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Orientaciones
La oración intercesora es un acto de amor y un ministerio del cual Jesús nos dio 

el ejemplo al interceder por sus discípulos y por los que vinieron después de él, o 
sea, por nosotros, los cristianos de hoy. Interceder es orar por otros, es la parte más 
importante de nuestra vida espiritual y de la dinámica de la Iglesia. 

Elija una líder para este proyecto que esté dispuesta a coordinar el Grupo Perma-
nente de Oración, Oraciones que Sustentan, cuyo objetivo será realizar tres activi-
dades importantes:

1. Reuniones de oración
Invitar a las personas a participar de los momentos de oración de la iglesia, man-

teniendo siempre el mismo lugar y horario. El lugar y horario podrán establecerlo en 
consenso con los particpantes, y transmitir al pastor las informaciones necesarias. La 
mejor propuesta es realizar la reunión por la tarde o en algún horario que anteceda a 
un programa de la iglesia, calculando el tiempo suficiente para las actividades y ora-
ciones. 

Procure seguir la dinámica organizada en este manual. Es necesario que la líder 
del grupo lea el programa de la semana con anticipación para poder organizar los 
detalles. Las oraciones deben hacerse a favor de los pedidos individuales de los parti-
cipantes del grupo, de los demás pedidos que fueron mencionados y por los eventos 
programados de acuerdo con el Calendario anual de la Iglesia. Al final de este manual 
hay una planilla para anotar el nombre y teléfono de todos los participantes. 

2. Parejas de oración
Otro momento en el que el grupo Oraciones que Sustentan necesita entrar en 

acción es durante las reuniones de evangelismo. En ese caso, aconsejamos dividir a 
los participantes del grupo en parejas para orar durante todo el programa. Las pare-
jas oran de diez a quince minutos, siempre invirtiéndose. Hay también una planilla al 
final de este material que ayudará a organizar esas reuniones de oración. 

3. Altar de oración
Las iglesias, generalmente, poseen un altar de oración o una caja para que los her-

manos y amigos coloquen sus pedidos. Cada semana la líder deberá recoger los pedi-
dos y leerlos en el grupo de oración para presentarlos delante de Dios. Las personas 
que son parte del grupo de Oración Intercesora se repartirán los pedidos para conti-
nuar orando por ellos en sus hogares. 

La iglesia debe saber que ese grupo ora por sus pedidos. Divulgue las reuniones 
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del grupo de oración por medio de anuncios desde el frente, en la vitrina, cartelera o 
boletín de la iglesia. Inviten a los hermanos, hermanas y amigos de la iglesia, tanto per-
sonalmente como por teléfono o por invitación impresa, a participar de las reuniones 
de oración. 

Cuando el grupo esté reunido, coloque una placa a la entrada de la iglesia con la 
frase: Abierto para orar. Así, las personas que pasan por la vereda se sentirán motivadas 
a entrar. En ese caso inviten a las personas a participar, interactúen con ellas y permitan 
que manifiesten el pedido que está en su corazón. Finalmente, es importante invitarlas 
a un próximo encuentro.

“La gloria que en esa ocasión se manifestó sobre Cristo, fue una garantía del 
amor de Dios hacia nosotros. El Salvador vino como nuestro ejemplo; y así como 
Dios escuchó su oración, escuchará también la nuestra” (La única esperanza, p. 41).

Agradecimientos
Tenemos mucho que agradecer…
A nuestro Dios, por su Palabra revelada, por las incontables bendiciones que 

recibimos de sus manos bondadosas y por el gran privilegio de poder acercarnos a 
él y hablarle por intermedio de la oración. 

Al Ministerio de la Mujer de la Unión Central Brasileña por su dedicación y 
empeño en preparar los mensajes semanales que seguramente serán una inspiraci-
ón para cada participante. 

A usted, líder del grupo de Oración Intercesora, que organizará y dirigirá las 
reuniones de oración en nuestras congregaciones durante este año 2014.

Finalmente, a todos los que de una forma o de otra contribuirán para llevar a 
cabo esta 5º edición de la guía Oraciones que Sustentan. 

Wiliane Steiner Marroni

5



6

PRIMERA SEMANA

E N E R O

NADMA FORTI
Asociación Paulistana (UCB)

Mire a las hormigas

1. Himno: Yo quiero trabajar – HA Nº 577
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los colportores estudiantes.
Por los nuevos oficiales de la iglesia.
Por la iglesia y su trabajo misionero.

Para interactuar:
1. ¿Por qué será que Salomón mencionó a las hormigas?
2. ¿Qué lecciones podemos aprender de ellas?
3. Destacar en el texto de Elena de White palabras que fueron significativas.

REFLEXIÓN
“Yo os he entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar que pisare la planta 

de vuestro pie. [...] Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni des-
mayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas”  (Josué 1: 9).

Cómo funciona un hormiguero
Tal vez no nos hayamos preocupado por conocer el funcionamiento de un hor-

miguero, pero podríamos aprender mucho sobre él. 
¿Cómo funciona un hormiguero? En un hormiguero todas las hormigas tienen 

una función clara y metas establecidas. No es necesario que nadie reclame resul-
tados y productividad, porque las hormigas están permanentemente motivadas en 
relación a lo que hacen. 

No hacen huelgas, operaciones de tortuga, ni una hormiga actúa de mala volun-
tad. La base es clara, la construcción se hace con un ambiente saludable donde se 
respeta la vocación de cada individuo. Generar, producir, mantener, guardar, prote-
ger y construir: todo en pro de la reina. 
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¿Será que la iglesia funciona así? ¿Estamos todos felices con lo que hacemos? 
¿Los objetivos son bien claros y razonables? ¿Todos tienen la oportunidad de desar-
rollar sus talentos? ¿Todos están enfocados en la evangelización? 

En un hormiguero todo funciona muy bien, incluso la posibilidad de intentar 
nuevas estrategias de alimentación y reservas de acuerdo con la región del hormi-
guero, el alimento disponible y el clima.

Tenemos que transformar nuestras iglesias en hormigueros eficaces. Y el co-
mienzo está en la voluntad de los líderes de construir un modelo en el cual los ta-
lentos sean la materia prima; la capacidad, el medio productivo y ganar almas el 
resultado final. 

Esta semana pensemos en la naturaleza, que tiene mucho para enseñarnos. 
Miremos a nuestro alrededor para aprender con todo y con todos, incluso con las 
pequeñas hormigas. (Autor desconocido).

Estamos comenzando un año y queremos una iglesia motivada, que trabaje 
como las hormigas. Que cada uno de nosotros, consciente de su tarea, realice todo 
con amor. 

Conclusión: Las hormigas obedecen el propósito de Dios para el cual fueron 
creadas. La iglesia de Dios debe hacer lo mismo, cada miembro debe trabajar acti-
vamente en el lugar donde está.

Actividad sugerida: Leer el texto de Consejos para maestros, padres y alumnos, 
p. 181-182, y después subrayar las palabras más importantes.

 “Las habitaciones que las hormigas se construyen, demuestran habilidad y per-
severancia. Pueden manejar un solo granito a la vez, pero por la diligencia y la perse-
verancia realizan maravillas”.

“Salomón señala la laboriosidad de la hormiga como un reproche para los que 
malgastan horas en la ociosidad y las prácticas que corrompen el alma y el cuerpo. 
La hormiga hace provisión para las estaciones futuras; pero muchos seres dotados 
de facultades de raciocinio no se preparan para la vida futura inmortal”.

Himno: Manos – HA Nº 497

Oración final
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SEGUNDA SEMANA

NADMA FORTI
Asociación Paulistana (UCB)

Vigilancia

1. Himno: ¡Vendrá el Señor!, HA Nº 165
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los estudiantes colportores.
Por los directores de los departamentos de la iglesia local.
Por las escuelas cristianas de vacaciones.

Para interactuar:
1. ¿Qué es crecimiento y por qué es importante?
2. ¿Por qué a veces no crecemos espiritualmente?
3. ¿Necesitamos crecer espiritualmente o podemos conformarnos con lo que 

ya hemos alcanzado?

REFLEXIÓN:
“En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” (Salmo 119:11). 

La parábola de la cajita (Marynes)
Cierta vez, un granjero le pidió a un sabio que lo ayudara a mejorar su granja 

porque tenía bajo rendimiento. El sabio escribió algo en un pedazo de papel y lo 
colocó en una caja, la cerró, y se la entregó al granjero, diciendo: “Lleve esta caja a 
todos lados de su granja, tres veces al día, durante un año”. 

El granjero lo hizo así. Por la mañana, al ir al campo con la caja encontró a un 
empleado durmiendo cuando debería estar trabajando. Lo despertó y le llamó la 
atención. Al mediodía, cuando fue al establo, encontró el ganado sucio y los ca-
ballos no estaban alimentados. Por la noche, al ir a la cocina con la caja, se dio cuen-
ta de que el cocinero estaba desperdiciando los productos. A partir de ahí, todos los 
días al recorrer su granja de un lado a otro con su amuleto encontraba cosas que 
debían ser corregidas. 
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Al final del año, volvió a encontrar al sabio, y le dijo: 
—Déjeme esta caja por un año más, mi granja mejoró el rendimiento desde que 

estoy con este amuleto. El sabio sonriendo abrió la caja y le dijo:
 —Puede quedarse con este amuleto por el resto de su vida. 
En el papel estaba escrita la siguiente frase: “Si quieres que las cosas mejoren 

debes supervisarlas constantemente”.
Para mejorar nuestra vida espiritual debemos cuidar los detalles y ser constan-

tes en vigilar y orar. 
Repase su vida diariamente y retire lo que impide su crecimiento.
Estamos en la segunda semana del año. ¿Qué tal si hacemos una lista de deseos 

para 2014, comenzamos cada día orando por ellos, e intentamos alcanzarlos?

Conclusión: Puede ser que no estemos creciendo espiritualmente tanto como 
podríamos porque descuidamos cosas simples como la lectura de la Biblia, el estu-
dio de la lección de la Escuela Sabática o la oración. Jesús aconsejó: “velad y orad” 
(Marcos 13:33).

Actividad sugerida: Leer el texto de Consejos para maestros, padres y alumnos, 
p. 323, y después comentar lo aprendido. 

“A fin de ser una bendición para los hombres, [Cristo] debía estar en comunión 
con Dios, rogando por energía, perseverancia y firmeza. Así demostró a sus discí-
pulos dónde se hallaba su fuerza. Sin esta comunión diaria con Dios, ningún ser 
humano puede recibir poder para servir. Cristo solo puede dirigir correctamente 
los pensamientos. Él solo puede dar nobles aspiraciones y amoldar el carácter de 
acuerdo con la semejanza divina. Si nos acercamos a él en oración ferviente, llenará 
nuestro corazón de propósitos elevados y santos, y con hondos anhelos de pureza 
y justicia”. 

Himno: Mi espíritu, alma y cuerpo, HA Nº 259

Oración final
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E N E R O

NADMA FORTI
Asociación Paulistana (UCB)

Sembrando paz
TERCERA SEMANA

1. Himno: Todo en el altar, HA Nº 231
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los estudiantes colportores.
Por las familias.
Por las escuelas cristianas de vacaciones.

Para interactuar:
1. ¿Cuál es su reacción cuando tiene problemas? ¿Critica a los otros, culpa a 

alguien por los problemas, reclama a su cónyuge o a sus hijos? ¿Permanece sereno 
y conf ía?

2. ¿Por qué algunos se irritan e impacientan? ¿Será que esa es la causa de sepa-
raciones y familias desunidas?

3. ¿Dónde debemos buscar ayuda? 

REFLEXIÓN:
“Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros” (1 

Pedro 5:7).

El árbol de los problemas
Esta es la historia de un hombre que contrató a un carpintero para que lo ayu-

dara a arreglar algunas cosas en su hacienda. 
El primer día del carpintero fue bien dif ícil.
El neumático de su vehículo se pinchó y la sierra eléctrica se descompuso, él se 

cortó el dedo y al final del día su auto no funcionaba. 
El hombre que contrató al carpintero le ofreció llevarlo a su casa. Durante el 

camino el carpintero no dijo nada. 
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Cuando llegaron a su casa, el carpintero invitó al hombre a entrar y conocer su 
familia. Cuando los dos hombres caminaban hacia la puerta del frente, el carpintero 
se detuvo junto a un árbol pequeño y gentilmente tocó las puntas de las ramas con 
las dos manos. Después de abrir la puerta de la casa, el carpintero se transformó.

Los rasgos tensos de su rostro se transformaron en una gran sonrisa, él abrazó a 
sus hijos y besó a su esposa. 

Un poco más tarde, el carpintero acompañó a su visitante de vuelta hasta su 
auto. Al pasar por el árbol, el hombre le preguntó: 

—¿Por qué tocó el árbol antes de entrar en su casa? 
El carpintero respondió: —Ah, este es mi árbol de los problemas. Yo sé que no 

puedo evitar tener problemas en el trabajo, pero los problemas no deben llegar has-
ta mis hijos y esposa. Entonces, todas las noches dejo mis problemas ahí y, al otro 
día, no son ni la mitad de lo que recuerdo haber dejado la noche anterior. 

Creo que usted sintió que el año no será fácil.
Es hora de elevar al Cielo una oración por los problemas que afligen su alma 

esta semana. No deje que ellos afecten la dinámica del hogar ni la espiritualidad. 
Ore también por los que tienen problemas familiares, para que el Señor los oriente, 
cuide y dirija, y tengan una vida con armonía y alegría. 

Conclusión: Algunas familias sufren dificultades o sus relaciones no son bue-
nas porque descargan las emociones negativas sobre sus queridos. Si queremos 
sembrar amor y paz, debemos llevar nuestros problemas a Cristo, y entonces expe-
rimentaremos paz verdadera. 

Actividad sugerida: Lea el texto de Mente, carácter y personalidad, t. 1, p. 168, 
169  y después, comente cómo vencer la irritación en el hogar:

“Padres, cuando os sentís nerviosos, no debéis cometer el grave pecado de en-
venenar a toda la familia con esta irritabilidad peligrosa. En tales ocasiones, ejer-
ced sobre vosotros mismos una vigilancia doble, y resolved en vuestro corazón 
no ofender con vuestros labios, sino pronunciar solamente palabras agradables y 
alegres. Decíos: “No echaré a perder la felicidad de mis hijos con una sola palabra 
de irritación”. Dominándoos así vosotros mismos, os fortaleceréis. Vuestro sistema 
nervioso no será tan sensible. Quedaréis fortalecidos por los principios de lo recto. 
La conciencia de que estáis desempeñando fielmente vuestro deber, os fortalecerá. 
Los ángeles de Dios sonreirán al ver vuestros esfuerzos, y os ayudarán”.

“Algunos padres de temperamento nervioso, cuando están cansados por el tra-
bajo u oprimidos por la congoja, no conservan serenidad mental, sino que mani-
fiestan hacia aquellos que debieran serles más caros en este mundo una irritación 
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e intolerancia que desagradan a Dios y extienden una nube sobre la familia. Con 
tierna simpatía, debe calmarse a los niños en sus dificultades. La bondad y toleran-
cia mutuas harán del hogar un paraíso y atraerán a los ángeles santos al círculo de 
la familia”.

Himno: Todo es bello en el hogar, HA Nº 591

Oración final
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NADMA FORTI
Asociación Paulistana (UCB)

Ventajas  
de las pruebas

CUARTA SEMANA

1. Himno: Amigo fiel es Cristo, HA Nº 108
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los estudiantes colportores.
Por las escuelas cristianas de vacaciones.
Por los hijos de la iglesia.

Para interactuar:
1. ¿A usted le gusta plantar? ¿Conoce los cuidados necesarios para que una 

planta crezca bonita y saludable? 
2. ¿Por qué será que en las regiones donde nieva, en la primavera, las plantas 

crecen y florecen otra vez? ¿Qué las hace fuertes?
3. ¿Existe uma relación entre el crecimiento de las plantas y el crecimiento de 

los niños y adolescentes?

REFLEXIÓN:
“Retén el consejo, no lo dejes; guárdalo, porque eso es tu vida. Sobre toda cosa guar-

dada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida” (Proverbios 4:13, 23).

Raíces profundas
Un señor tenía un vecino cuyo hobby era plantar árboles en el enorme terreno 

de su casa. Plantaba árboles y más árboles. Pero lo que llamaba la atención era el 
hecho de que no regaba las mudas que plantaba. Los árboles demoraban mucho 
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en crecer. 
Cuando se le preguntó sobre eso, explicó su teoría. Dijo que si regaba las plan-

tas, las raíces se acomodarían en la superficie y quedarían siempre esperando el 
agua que venía de arriba, lo que sería más fácil. Como él no los regaba, los árboles 
demoraban más en crecer pero sus raíces tendían a introducirse en la tierra en 
busca de agua y de los nutrientes que se encuentran en lo profundo de la tierra. 
Así, según él, los árboles tendrían raíces profundas y serían más resistentes a la 
intemperie. 

Después de varios años, al pasar por la antigua residencia, el hombre notó un 
bosque que no había antes. Lo curioso es que era un día frío y de viento fuerte. 
Los árboles en las calles estaban arqueados, parecía que no resistirían el rigor del 
invierno. Observó entonces que los árboles de aquel terreno, prácticamente, no se 
movían, resistían implacables toda esa ventisca. 

Nosotros, como padres, oramos cada día por nuestros hijos y le pedimos a 
Dios que los libre de las dificultades y agresiones de este mundo. 

Pensemos que es hora de cambiar nuestras oraciones. Ese cambio tiene que ver 
con el hecho de que es inevitable que los vientos helados y fuertes nos afecten. Sé 
que los hijos encontrarán innumerables problemas y que siempre habrá una tem-
pestad en algún lugar. Por lo tanto, cambiemos nuestras oraciones. Oremos para 
que nuestros hijos crezcan con raíces profundas, de tal manera que cuando lleguen 
las tempestades y soplen los vientos helados puedan resistir y no ser barridos y lle-
vados lejos. ¡Y qué suelo lindo encontramos en la Palabra de Dios! Oremos hoy por 
nuestros hijos, y para que Dios nos dé sabiduría para guiarlos en los caminos del 
Señor.  

Conclusión: Todos deseamos librarnos a nosotros y a nuestros hijos de cual-
quier tipo de dificultad. Pero Dios, en su bondad, usa las dificultades para enseñar-
nos lecciones que no aprenderíamos de otra manera, y también para pulir y refinar 
nuestro carácter. 

Actividad sugerida: Lea el texto del libro El ministerio de la bondad, p. 22 y des-
cubra por qué Dios permite que enfrentemos pruebas. 

“Las pruebas de la vida son los instrumentos de Dios para eliminar de nuestro 
carácter toda impureza y tosquedad. Mientras nos labran, escuadran, cincelan, pu-
len y bruñen, el proceso resulta penoso, y es duro ser oprimido contra la muela de 
esmeril. Pero la piedra sale preparada para ocupar su lugar en el templo celestial. El 
Señor no ejecuta trabajo tan consumado y cuidadoso en material inútil. Únicamen-
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te sus piedras preciosas se labran a manera de las de un palacio”.

Himno: ¡Siempre el Salvador conmigo!, HA Nº 467

Oración final



E N E R O

16

SUZETE ÁGUAS MAIA
Asociación Paulista Sudoeste (UCB)

Amigas de esperanza
QUINTA SEMANA

1. Himno: Mi vida al servicio de Dios, HA Nº 501
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los estudiantes colportores.
Por las escuelas cristianas de vacaciones.
Por los Calebes.

Para interactuar:
1. ¿Le gusta participar de los proyectos misioneros de la iglesia?
2. ¿Cree que los proyectos pueden contribuir realmente para terminar la predi-

cación del evangelio en todo el mundo?
3. Cuente su experiencia en la entrega de los libros misioneros. 

REFLEXIÓN:
“Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído” (Isaías 

65:24).

Cuando pienso en la historia de la niña cautiva, creo que todo en la vida tiene un 
propósito. Fue llevada como esclava lejos de su casa a un país enemigo. Aun así actuó 
como una amiga de esperanza.

Dios la envió con el propósito de testificar ante a las necesidades del capitán 
Naamán. Afectado por la lepra, su vida era triste e infeliz. Esta niña fue una luz para 
su señor, le mostró fe en el Dios que podía sanarlo. Dios oyó el clamor de su esposa 
mucho tiempo antes de que Naamán se enfermara. Inspiró a los padres de la niña 
para que les enseñaran a amar y honrar al único Dios capaz de ayudarnos. 

Amigos de Esperanza son la respuesta de Dios a las necesidades del mundo. Por 
eso, son testigos verdaderos. Amigos de Esperanza aprovechan todas las oportunida-
des para mostrar a Jesús por medio de actitudes, palabras y sonrisas. 
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Admiro a mi madre, no solo porque ella me enseñó a confiar en Dios como mi 
Salvador, sino porque hace la diferencia en la vida de las personas como una amiga 
de esperanza. Hija única y huérfana fue entregada a un matrimonio de misioneros, 
creció sin grandes oportunidades. A pesar de las circunstancias tristes de la infan-
cia, los problemas y dificultades, nunca la escuché reclamar de la vida. Por el contra-
rio, siempre tuvo una actitud positiva para cumplir el propósito de Dios. Recuerdo 
que cuando yo era pequeña ella oraba todas las noches con cada hijo, los instruía 
fielmente en el camino del Señor. Sus tres hijos permanecen en la iglesia. Hoy, so-
mos adultos y tratamos de hacer con nuestros hijos lo que aprendimos de ella.

El tiempo pasa… Pero la misión de esperanza es la misma. El otro día le pregunté: 
—Mamá, ¿qué es lo que más te gusta hacer?— Ella respondió —: Visitar a las personas.

Las cargas se alivian cuando anunciamos el evangelio. 
“Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas, 

del que anuncia la paz, del que trae nuevas del bien, del que publica salvación […] 
(Isaías 52:7). Dos vidas con el mismo  propósito: la fe en Dios. La niña cautiva, un 
testimonio para toda una nación y mi madre, una mujer de oración. 

¿Qué le gusta hacer a usted para anunciar la esperanza de la vida eterna? Los 
propósitos dan sentido a la vida. Dios tiene un propósito cuando nos llama para ser 
amigos de esperanza. Recuerde que puede ser la respuesta de Dios para alguien.  

Piense en alguna amiga o vecina que necesita de una palabra de ánimo, una ora-
ción, o de algún estímulo. Organícese para visitarla y hacerle una invitación. ¿Usted 
quedará sorprendida si esa amiga acepta recibir el sábado en su casa? Entonces con 
una sonrisa integre a su familia para planear ese encuentro. No olvide, esa invita-
ción puede llevar esperanza en Dios.

Conclusión: Dios llama a cada uno de sus hijos a hacer algo para contribuir en 
la conclusión del trabajo de predicación del evangelio. Los padres deben preparar a 
los hijos para esa tarea, y cada persona debe hacer su parte. 

Actividades sugeridas:
Prepare una comida especial e invite a un vecino a participar de la recepción de 

sábado en su casa. 
Prepare un buen almuerzo vegetariano, invite amigos a la iglesia, y después, llé-

velos a su casa y conversen sobre el plan de salvación. 

Himno: Brilla en el sitio donde estés, HA Nº 502

Oración final
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F E B R E R O

LAURA PERES RIGOLI
(obrera de APSO por más de 20 años)

La lucha del señor Marcelino

1. Himno: ¿Quieres ser salvo de toda maldad?, HA Nº 293
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las personas necesitadas de la comunidad.
Por los dependientes químicos conocidos de la iglesia o la comunidad.
Por el trabajo misionero de la iglesia.

Para interactuar:
1. ¿Qué hace cuando encuentra a una persona alcohólica caída en la calle?
2. ¿Cuáles son sus sentimientos ante personas con vicios? ¿Le gustaría relacionarse 

con ellas?
3. ¿Qué puede hacer la iglesia por los dependientes químicos?

REFLEXIÓN:
““¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian bue-

nas nuevas!”  (Romanos 10:15).

La esposa y el hijo del señor Marcelino abrieron las puertas de su casa semanal-
mente para estudiar junto conmigo la Plalabra de Dios. Un día, el señor Marcelino, 
quien bebía mucho, llegó ebrio. La familia tuvo miedo pues él no apreciaba la Biblia, 
y podría expulsarme de su casa. A pesar de los temores de la tamilia, él se sentó en un 
escalón de la casa que daba acceso a los cuartos donde estudiábamos y quedó escu-
chando. De vez en cuando levantaba los brazos y lloraba: “Jesús ayúdame a dejar de 
beber”. Pero nadie creía en lo que decía porque continuaba bebiendo.

La semana siguiente llegó otra vez y se sentó en el escalón para escuchar y la-
mentarse. Eso continuó repitiéndose semana tras semana, y cuando la esposa e hijo 
decidieron bautizarse, él lloraba mucho porque también quería ser bautizado junto 
con ellos, pero no lograba abandonar el vicio. 
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Entonces, yo le propuse un acuerdo: si dejaba de beber, en tres meses podría ser 
bautizado. Pero yo temía que no lo lograría. En las fiestas de Navidad y Año Nuevo 
sus amigos de bar le echaron bebida en su cabeza tentándolo a retomar el vicio. Le 
tapaban la nariz para que abriera la boca y bebiera un poco de líquido de la botella, 
pero él lloraba y no tomaba.

Después de tantas provocación, el señor Marcelino finalmente venció el vicio y 
fue bautizado. Fue muy gratificante verlo de traje y corbata, ir a la iglesia bien vestido 
con toda la familia, ¡y sobrio! Llegó a ser diácono en la iglesia. Muy debilitado porque 
cuando estaba ebrio casi no comía, de a poco adquirió una nueva vida. Le entregué al-
gunas herramientas de jardinero y se convirtió en un profesional en el ramo, logrando 
dar una mejor condición financiera a su familia. Era un hombre transformado. Jesús 
lo escuchó y creyó en la sinceridad de ese hombre cuando nadie creía en él. 

Esa fue solo una de las familias alcanzadas y transformadas por la Biblia y el poder 
de Dios, pero, ¿cuántas otras existen, y cuántos Marcelinos vemos como casos sin 
esperanza que pueden ser rescatados por la gran Esperanza que es Jesús?

Mi parte y la suya es extender la mano y ofrecer salvación a los que la necesitan. 
¿Usted está dispuesta a ayudar?

Conclusión: Existen personas necesitadas de nuestra ayuda en la comunidad y 
algunas no pueden librarse de los vicios sin la ayuda de personas preparadas y sin 
el poder divino. Nuestra responsabilidad es presentarles la Fuente de poder que se 
encuentra en Cristo Jesús. 

Actividad sugerida:
Realizar un proyecto a favor de los fumadores, bebedores y dependientes quí-

micos en su comunidad o encaminarlos a entidades que puedan ayudarlos. 

Himno: ¿Quién está por Cristo?, HA Nº 510

Oración final
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F E B R E R O

1. Himno: :  ¡Oh, qué amigo nos es Cristo!, HA Nº 378 
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el Día Mundial de Oración de la iglesia.
Por el hábito de orar en familia.
Por familias en dificultades.

Para interactuar:
1. ¿Qué hace cuando enfrenta dificultades en familia?
2. ¿Cultiva el hábito de orar sola y en familia?
3. ¿Cómo la iglesia puede promover mejor los grupos de oración?

REFLEXIÓN:
“[...] se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de su Dios” 

(Daniel 6:10, NTLH).

La oración debe mover todas nuestras acciones y no conozco secreto mayor 
que ella para la armonía familiar y conyugal.

Además de la oración individual, esta debe ser parte de la dinámica familiar: 
por la mañana, antes de las comidas y en los cultos de familia. Sin embargo, la 
comunión familiar con Dios forma parte de la actividad diaria de pocas familias. 
Jaime Kemp afirmó que solo 8% de los matrimonios oran juntos por lo menos 
una vez por semana. No es extraño que los matrimonios cristianos facasen, y 
que cada vez más padres cristianos lloren por las hijas adolescentes embaraza-
das, por hijos rebeldes que salieron de casa, por hijos que vagan en el submundo 
de las drogas, del sexo y de las actividades ocultistas.

La oración tiene el poder de fortalecer a las familias y hacerlas felices. Por eso, 
el enemigo se esfuerza tanto para distraer a las familias con “compromisos impor-

MIRIAM MONTANARI GRUDTNER
Asociación Paulista Sudoeste (UCB)

Oración en familia
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tantes”, que no les queda tiempo para la sagrada comunión de la familia con Dios. 
Ese es un momento para que los padres e hijos se unan regularmente, y más que 
una mera y formal instrucción religiosa, abran el corazón a Dios y le presenten sus 
necesidades, dificultades y la responsabilidad por acciones cometidas que, tal vez, 
hirieron al otro. “Significa que debemos orar con nuestros hijos, enseñarles cómo 
deben acercarse a Jesús y hablarle de todo lo que necesitan. Significa que en nues-
tra vida debemos demostrar que Jesús lo es todo para nosotros y que su amor nos 
hace pacientes, bondadosos y tolerantes [...]” (El hogar adventista, p. 286).

Además de los cultos regulares, uno de los hábitos que desarrollamos en 
casa, al cual atribuyo nuestra felicidad matrimonial y familar, fue arrodillarnos y 
abrir el corazón a Dios, también, en los momentos de desavenencias conyugales, 
hoy cada vez más raros. La primera vez que sucedió eso, yo estaba amargada por 
algo que mi marido había dicho. Al notar que estaba triste, él me llamó hasta 
el cuarto y me pidió que me arrodillara con él. Confieso que fue incómodo ar-
rodilarme, pues ese acto implica humildad y mi ego estaba herido. Pero yo me 
arrodillé, y recuerdo bien las palabras de  mi marido: “Señor, me gustaría pedirle 
perdón a mi esposa, porque la amargué. Gracias por el matrimonio que tene-
mos. No quiero que esté triste por mis palabras o actitudes. Ayúdame a ser un 
mejor esposo. Amén. No necesito decir que ese acto fue el remedio que mi cora-
zón necesitaba, y llegó a ser un hábito en casa. De oración conyugal  se extendió 
a oración familiar: cuando hay alguna situación delicada con nuestras hijas, orar 
juntos mencionando la situación y nuestra disposición para ser mejores resuelve 
el obstáculo. Es la mejor solución.

Conclusión: La oración es el método, no solo para la comunión con Dios, sino 
para la comunión en familia y entre amigos. 

Actividad sugerida:
¿Qué tal empezar por usted? ¿Hay alguna desavenencia? ¿Algún motivo para 

agradecer? Invite a su cónyuge o hijo y ore con él. Haga de eso un hábito y notará una 
sorprendente renovación espiritual en la familia. 

Himno: Ando con Cristo, HA Nº 380

Oración final
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F E B R E R O

1. Himno: Castillo fuerte es nuestro Dios, HA Nº 400
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los necesitados.
Por los jóvenes de la iglesia.
Por los que necesitan un milagro. 

Para interactuar:
1. ¿Alguna vez pasó por un peligro en un viaje de automóvil, ómnibus o avión?
2. ¿Usted ora antes de salir de casa? ¿Cree que esa oración la puede librar real-

mente de accidentes? 
3. ¿Qué le diría a una persona que aunque haya orado sufrió un accidente?

REFLEXIÓN:
“Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; porque has 

sido mi amparo y refugio en el día de mi angustia” (Salmo 59:16).

Estábamos por salir de vacaciones, y mi hermana que vive en Argentina pasó 
algunos días en casa, en Rio Grande do Sul, con el esposo y los tres hijos pequeños. 

Después, dejaron el auto en nuestra casa y viajamos juntos en nuestro auto a 
la casa de nuestros padres. Acordamos que yo conduciría al comenzar el viaje y 
después mi cuñado tomaría el volante, pues tengo dificultades para ver de noche, y 
el viaje duraría más de 16 horas. Pero por la tarde, él no se sintió bien. Se sentó en el 
suelo al lado del auto mientras nosotros comíamos en un restaurante del camino. Él 
no estaba en condiciones de conducir. 

Mi hermana estaba con su carnet de conducir vencido y no tenía práctica en 
autopista. Solo quedaba yo. 

Sonia Rigoli Santos
Unión Central Brasileña

En la nube
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Ya había conducido unas 12 horas, pero no estaba cansada. Sin embargo, pasa-
ríamos por una sierra donde la carretera era de doble mano y muy sinuosa, con una 
curva tras otra, hacia la izquierda y la derecha. 

Todo iba bien, pero después de oscurecer conducía muy lento. Además de los 
focos que venían en sentido opuesto y alumbraban directamente a los ojos, descen-
dió una neblina tan densa sobre el lugar, que nos sentíamos dentro de una nube. No 
podía ver la línea amarilla del medio de la ruta, y solo a veces, alcanzábamos a ver 
los puntos brillantes de los “ojo de gato” en los laterales. 

Mis sobrinos jugaron a contar los autos que pasaban, pero a esa altura ya esta-
ban cansados. Su padre dormía, y mi hermana, a mi lado, me ayudaba a observar la 
ruta. Estábamos muy tensas. 

En las curvas veía la fila de autos que se había formado detrás de mí, porque no 
tenían cómo adelantarse en una ruta muy angosta. En un lugar donde el camino se 
transformó en una sola mano, tuve que parar y esperar que pasara el auto que venía 
en sentido contrario. 

De pronto vi un camión delante de nosotros. No lo había visto antes, pero dis-
minuyó la velocidad para que me acercara; de ahí en adelante él aceleraba y reducía 
la velocidad como invitándome a seguirlo. Con el camión mostrándome el camino 
adquirí confianza. 

En lo alto de la sierra cuando la carretera volvió a ser de doble mano, él hizo un 
juego de luces, tocó bocina y… desapareció.

Al llegar a casa de mis padres, mi hijo universitario, que se hospedaba en la casa 
de los abuelos durante el año escolar, tuvo que sacarme del auto y llevarme alzada. 
Mis ojos veían doble por el estrés del viaje.

Elías viajó en un carro de fuego al Cielo, un carro de ángeles. Yo nunca oí hablar 
de un camión de ángeles, pero sé que ellos estaban allí esa noche de mucho estrés. 

Como dice el versículo de hoy, Dios fue mi refugio en el día de la aflicción. Y por 
eso necesito contarlo, porque el versículo dice: “yo cantaré de tu poder […] porque 
has sido mi amparo y refugio en el día de mi angustia”.

Las fortalezas eran lugares fortificados construidos con un único objetivo: se-
guridad. Las fortalezas se construían para impedir la entrada de intrusos o para 
aprisionar a los indeseables. Una fortaleza representaba fuerza, poder, opulencia. 
En ese sentido puedo decir que Dios fue mi seguridad, él me hizo sentir su poder al 
cuidarme, protegerme y salvarme.

Debo contarlo a otros para que crean, aprendan a confiar y busquen ayuda de 
esta Fuente que nunca acaba y que jamás falla. 
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Conclusión: Cuando pasamos por situaciones desesperantes podemos sentir el 
cuidado y la protección, la fuerza y la seguridad del cuidado de Dios por intermedio 
de sus ángeles. Por eso debemos ser agradecidos y cantar alabanzas a Dios. 

Actividad sugerida:
Pida a cada participante que diga un versículo que presenta el poder de Dios al 

salvarnos de situaciones dif íciles. 

Himno: Eterna roca es mi Jesús, HA Nº 401

Oración final
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F E B R E R O

1. Himno: Jesús, yo he prometido, HA Nº 256
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los jóvenes de la iglesia.
Por las madres cuyos hijos no son cristianos.
Por los retiros de carnaval.

Para interactuar:
1. ¿Conoce algún caso que presente las tristes consecuencias del carnaval?
2. ¿En qué tipos de entretenimientos podrían participar los jóvenes y adolescen-

tes de la iglesia en la época de canaval?
3. ¿Qué debería hacer la iglesia para motivar a los jóvenes y adolescentes a par-

ticpar de los retiros espirituales de carnaval?

REFLEXIÓN:
“[…] y se sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantó a regocijarse” (Éxodo 32:6).

Cuando éramos niños admirábamos las fantasías de hadas, hawaianas, maripo-
sas y piratas que nuestros amigos usaban en los bailes de carnaval. En una de esas 
ocasiones, Marilú, la mejor amiga de mi hermanita, fue a pasear a la casa de otra 
amiga que se había mudado de nuestro barrio.

El sábado recibimos una llamada de la anfitriona que se encontraba muy an-
gustiada, y lloraba. Contó que las niñas estaban fascinadas jugando con un tubo 
de agua. Al tratar de echar agua en un auto que pasaba, Marilú había colocado 
su manita dentro del automóvil. El conductor, para evitar ser molestado, cerró la 
ventanilla y la mano de la niña quedó aprisionada. Al avanzar el auto, Marilú cayó 
y se golpeó la cabeza en el borde de la vereda. La llevaron al hospital cercano a 
nuestra casa. 

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

¿Carnaval o cenizas?
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Yo tenía unos doce años, pero como mis dos hermanos eran pequeños, mi ma-
dre me pidió que fuera al hospital, a visitarla. Allí me dijeron que le estaban hacien-
do una cirugía para retirarle un coágulo del cerebro. Infelizmente, la niña no resistió 
y falleció. Quedé decepcionada. Entonces, ¿eso era el carnaval? ¿Dónde estaba la 
fiesta, la alegría, la danza y la diversión?

Era una diversión sin gracia, peligrosa; y había quitado la vida de una niña. 
Mi hermana de apenas seis años, aunque no entendía bien lo que sucedía, fue 

con mi madre al servicio fúnebre de la amiga.
La única vez en la Biblia que aparece una fiesta semejante al carnaval está re-

gistrada en el libro de Éxodo. El versículo de hoy dice que el pueblo se levantó para 
divertirse. Como consecuencia de esa fiesta de orgía y borrachera, Dios se apartó 
del pueblo y Moisés quebró las dos tablas de la ley delante de ellos, para que com-
prendieran que sus actos los habían conducido a una rotura real de su relación con 
Dios. Miles de personas murieron. 

¿Será que Dios condena la alegría, la fiesta y la diversión? Con seguridad, no. 
Pero, Dios no puede aprobar nada que contribuya al sufrimiento, la desilusión y la 
confusión. 

¿Carnaval es fiesta o cenizas? Siempre queda un sabor amargo, como el del agua 
que el pueblo de Israel tuvo que beber ese día en el desierto, cuando desobedece-
mos a una específica ley divina.

¡Cuántas estadísticas indican el número de muertos por accidentes de automó-
viles conducidos por jóvenes alcoholizados o por discusiones que se transforman 
en peleas y generan violencia! Todo a causa de jóvenes y adultos que se estaban 
divirtiendo en el carnaval.

Jesús dijo que debemos evaluar si algo es bueno o malo por sus resultados, por 
sus frutos. Y los frutos de esa festividad de la “carne” muestran cuán funesta y nefas-
ta puede ser esa “diversión”.

Conclusión: El carnaval es una fiesta que trae problemas, desacuerdos y muer-
tes. Por eso, no es algo que puede ser aprobado por Dios, ni puede ser suficiente-
mente inocente como para ayudar a los adolescentes, jóvenes o incluso a los adultos 
a crecer social, moral, f ísica o emocionalmente. 

Actividad sugerida:
Promueva un proyecto para que todos los adolescentes y jóvenes de la iglesia pue-

dan ser subvencionados, de tal manera que puedan participar del retiro de la iglesia o 
de la Asociación. Quién sabe, tal vez las hermanas podrán ofrecer algunos alimentos 
para vender a los interesados. 
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Himno: Abre mis ojos a la luz, HA Nº 195

Oración final
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PRIMERA SEMANA

M A R Z O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Una elección triste

1. Himno: Te quiero, mi Señor, HA Nº 246
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los padres de la iglesia.
Por los adolescentes y jóvenes de la iglesia.
Por los retiros espirituales

Para interactuar:
1. ¿Sus hijos son cristianos y/o aprecian participar de los programas promovi-

dos para adolescentes y jóvenes de la iglesia?
2. En su hogar miran por TV los desfiles de las escuelas de samba y otros progra-

mas que promueven el carnaval?
3. ¿Cuál es el efecto sobre la mente de los adolescentes y jóvenes mirar o parti-

cipar del carnaval?

REFLEXIÓN:
“El hijo necio es pesadumbre de su padre, y amargura a la que lo dio a luz” (Pro-

verbios 17:25).

Los padres no querían que la hija participara del carnaval de la calle, famoso en 
su ciudad. Pero la jovencita prometió que ese sería su último carnaval; y realmente 
lo fue. 

Se estaba divirtiendo acompañada de amigos; cantaban, bailaban y jugaban des-
preocupadamente. Fue cuando se acercó un joven, un marinero de buena presen-
cia. Debido al intenso ruido, la señorita de nuestra historia se apartó de las amigas 
para poder conversar con el muchacho.

Al volver a casa esa noche, las jóvenes desconocían el paradero de su amiga, 
porque había miles de personas en el lugar, y por lo tanto, les fue imposible encon-
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trala. Pero después, la encontró la policía y fue identificada por la familia. Había sido 
abusada y muerta con actos de sadismo.

La tristeza de la familia era comprensible. El padre tuvo un problema cardíaco y 
fue hospitalizado. La madre nunca más pudo dormir sin remedios. El hermano, un 
muchacho reconocido como genio, quedó desmotivado y perdió la capacidad de 
aprender. Toda la familia sufrió las consecuencias. 

¡Cuánta desgracia a causa de una fiesta de carnaval! Y esa es solo una historia. 
Cuántas jóvenes quedan embarazadas. Cuántos adquieren enfermedades ve-

néreas o SIDA. Cuántos usan el cuerpo solo para el placer propio, alejándose del 
propósito de Dios que es hacer de nuestro cuerpo un lugar donde pueda habitar el 
Espíritu Santo. De esa forma, no solo no respetan a Dios, sino lo deshonran, y no se 
respetan a sí mismos. 

También hay historias de peleas, pérdida de la virginidad, abusos, prisiones, ex-
cesos, borracheras y accidentes automovilísticos. Solo en el Estado de Ceará, Brasil, 
en el 2010, fueron 87 muertes, un aumento de 47% en relación a 2009.

¿Será que esa es realmente una fiesta inocente, una diversión?
Jesús dijo una frase que sirve para medir todo lo que hacemos: “Por sus frutos 

los conoceréis […] todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos 
malos” (Mateo 7:16, 17).

¿Será que personas buenas, honestas, puras y que aman a Jesús pueden sentir 
alegría y placer en participar de actividades tan perjudiciales como el carnaval y 
fiestas semejantes? ¿Será que no existe ningún mal en mirarlo solo por la TV? 

Debemos orientar a nuestros hijos para que elijan participar solo de juegos y ac-
tividades sanas, que honren a Dios y contribuyan a la pureza; pues solo los puros de 
corazón lo verán. Especialmente en esta época del año necesitan elegir actividades 
que incentiven la amistad y produzcan resultados positivos para los que participan 
de ellas, por lo tanto nosotros, los adultos, debemos incentivar y apoyar los retiros 
espirituales de jóvenes de la iglesia. 

Conclusión:  Fiestas como el carnaval pueden despertar en los que participan 
o miran el deseo de experimentar o continuar participando debido al glamour con 
el cual son presentadas.
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Actividad sugerida:
Si su iglesia o su distrito no acostumbra promover y realizar un retiro espiritual 

para los adolescentes y jóvenes, le sugerimos que incentive a los líderes a realizarlo 
o promueva actividades alternativas durante esos días. Tales como películas educa-
tivas, picnics, juegos, competencias deportivas, etc. 

Himno: Que mi vida entera esté, HA Nº 248

Oración final
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M A R Z O
SEGUNDA SEMANA

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Puerta de salvación

1. Himno: A Jesucristo ven sin tardar, HA Nº 218
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los hogares de la iglesia.
Por los miembros de iglesia.
Por el crecimiento espiritual de la iglesia.

Para interactuar:
1. Si alguien te pregunta lo que significa la salvación que predican los cristianos, 

¿cómo la definirías?
2. Si Jesús murió para salvar a todo el mundo, ¿por qué no todos serán salvos? 
3. ¿Cuáles son sus sueños? ¿Está incluida la salvación en ellos?

REFLEXIÓN:
“Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará 

pastos” (Juan 10:9). 

Con la invasión de Holanda por los ejércitos de Hitler, en 1940, los judíos fue-
ron brutalmente perseguidos y enviados a campos de exterminio en Alemania y 
en Polonia. El señor Otto Frank sabía que la única esperanza para su familia era 
encontrar un lugar seguro para esconderse. Su oficina era una casa con frente a la 
calle y el fondo daba a otra casa. Las dos estaban conectadas por un pasaje angosto. 
Poco a poco, el señor Frank fue acumulando provisiones y preparando la casa del 
fondo como refugio. 

Solo había un camino para llegar a los aposentos de la casa del fondo: una puerta 
en un cuarto del segundo piso. Frank hizo un estante especial para disfrazar esa puerta. 
Del otro lado de la puerta, ocho personas se escondieron durante dos años, hasta que 
la policía nazi investigó la casa y descubrió el pasaje secreto. Todos fueron capturados. 
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Así como solo había un pasaje para entrar en el lugar de seguridad de la familia 
Frank, existe solo un camino por el cual podemos llegar al cielo. En el versículo de 
hoy, Jesús dice que él es la puerta de salvación. Solo Jesús puede llevarnos al Cielo 
porque solo él es la salvación para quien no quiere caer en la trampas de Satanás. 
Solo Jesús es la puerta de seguridad para quien está cansado de luchar y no quiere 
ser derrotado. 

David vivía escondiéndose por temor a su seguridad, pues el rey Saúl estaba 
siempre a su acecho. Pero David descubrió dónde podía encontrar seguridad, dón-
de refugiarse: “Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal;

Me ocultará en lo reservado de su morada; sobre una roca me pondrá en alto” 
(Salmo 27:5).

Cuando esté desanimada o en desesperación, recuerde que Jesús tiene una 
puerta de escape por medio de la cual puede encontrar seguridad.

Si siente dolor, Jesús la invita a entrar por la puerta y sentarse a sus pies para 
obtener alivio.

Si experimenta decepciones, él la invita a entrar por la puerta y recibir cura para 
su corazón angustiado.

Si enfrenta oposición en casa, en la escuela, en el trabajo o en la iglesia, Jesús la 
invita a entrar por la puerta y correr a sus brazos para recibir paz. 

Si perdió a alguien muy querido, Jesús la invita a pasar por la puerta y llorar en 
su pecho. El Espíritu consolador la alentará.

Jesús, la Puerta, promete salvación y no solo apoyo en el sufrimiento, compañe-
rismo en la desilusión. Para pasar por la puerta debemos desearlo.

Hoy está abierta. 
Hay un hecho interesante acerca de la puerta, el apóstol Juan lo expresa en Apo-

calipsis 3:20. Allí Jesús nos invita: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye 
mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo”. 

Aquí Jesús se presenta, no como la puerta, sino como alguien que llama a la 
puerta esperando que lo atiendan. Este hecho nos muestra que debemos hacer algo. 
Hay una parte que nosotros debemos hacer. ¿Cuál es esa parte? Aceptar, querer, 
desear la salvación.

Por eso, haga hoy un análisis profundo de su vida. ¿Realmente tiene interés en la 
salvación? ¿Eso es lo que más desea? Si tuviera solo un deseo que pudiera cumplir, 
la salvación sería ese deseo?

Si no es así, quiero invitarla a orar y pedir a Dios que ponga ese deseo por sobre 
todos los demás en su vida. 
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Conclusión: Jesús se identificó como la Puerta de la salvación. Él es el único 
camino para la salvación. Pero él también se presenta como alguien que llama a la 
puerta y espera que le respondan. Esto muestra que tenemos una parte que hacer y 
esta parte es elegir, querer, desear la salvación.

Actividad sugerida:
Tenga el dibujo de una puerta. Imagine que Jesús es esa puerta. Escriba cosas 

que necesita y que cree que puede encontrar al pasar por la Puerta. Después ore 
por eso. 

Himno: Jesús hoy espera entrar en tu ser, HA Nº 237

Oración final
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MARTA GRUDTNER COSTA
Asociación Paulista Sudoeste (UCB)

El exterminador
TERCERA SEMANA

1. Himno: Nunca estéis desanimados, HA Nº 512
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las personas que enfrentan problemas.
Por los proyectos misioneros de la iglesia.
Por los que trabajan con personas que sufren problemas emocionales. 

Para interactuar:
1. ¿Tiene algún problema que consume todos sus pensamientos?
2. ¿Qué hace para librarse de las preocupaciones?
3. Según los especialistas el 70% de nuestras preocupaciones son por cosas que 

no tienen significado para la vida, el 40% nunca suceden, el 30% de las preocupa-
ciones son por cosas que nos sucedieron en el pasado, y por lo tanto, no podemos 
cambiar, el 12% tiene que ver con preocupaciones con la crítica ajena, el 10% con 
posibles problemas de salud y algunos de esos nunca se hacen realidad. Solo el 8% 
de nuestras preocupaciones tienen solución. Frente a esto, ¿será que nuestras ansie-
dades son reales? ¿Es correcto, útil y bueno que nos preocupemos por ellas?

REFLEXIÓN:
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios 

en toda oración y ruego, con acción de gracias” (Filipenses 4:6).

¿Ya intentó dormir con el sonido de mosquitos que querían picarlo volando a su 
alrededor? Es imposible, ¿verdad? Solo podemos dormir cuando logramos auyen-
tarlos o exterminarlos.

Existen otros “insectos dañinos” que nos perturban, y muchas veces nos impi-
den dormir: las preocupaciones. 
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Cada uno trae consigo la carga de las tensiones. Se pueden acumular y ser de-
masiado para nosotros. Si no aprendemos a llevar debidamente la sobrecarga, ter-
minaremos enfermándonos f ísica o emocionalmente. 

Son muchas las preocupaciones que generan tensiones: educación de los hi-
jos, cambios en el trabajo, escuela, ciudad, partida de un hijo, estudios, casamiento, 
muerte de un pariente cercano o un amigo íntimo, problemas familiares, enferme-
dad, distancia, relaciones conflictivas, embarazo, planes frustrados, amistades rotas 
y problemas financieros. 

Cuando las preocupaciones comienzan a sofocar nuestro bienestar, siempre es 
bueno meditar en los consejos que Jesús nos dejó en Mateo 6:25-34.

En esos versículos Jesús muestra la verdadera escala de valores: el cuerpo vale 
más que el vestido y la vida vale más que la comida que la sustenta, y sobre todas 
esas cosas terrenales, está la comunión espiritual con Dios. Quién le da a Dios la 
posición central en su vida gozará de su cuidado omnipotente y eterno. 

Cuando oramos y concentramos nuestra atención en Cristo, Dios es mayor que 
nuestro pedido y nos capacita para descubrir una solución para nuestras preocu-
paciones. ¿Qué vemos cuando enfocamos nuestra atención en Dios? Podemos ver 
la imagen de un padre, Dios es nuestro Padre amoroso y está siempre dispuesto a 
suplir todas nuestras necesidades. 

Puede ser que pensemos: “¿Cómo Dios permite que suceda todo esto? Recuer-
de, Dios tiene un plan para cada uno de nosotros.

La Biblia tiene textos maravillosos que nos incentivan a depositar en las manos 
de Dios  todas nuestras ansiedades: “Encomienda a Jehová tu camino, y conf ía en 
él; y él hará”. (Salmos 37:5). “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; 
levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se 
fatigarán” (Isaías 40:31).

Solo con Dios podremos vencer en la lucha contra los insectos dañinos de nues-
tra vida. Podemos entregar cada pequeña preocuación al cuidado de Dios, pues él, 
solo él tiene el remedio para exterminar la angustia que cargamos. Todo aquel que 
conf ía y se entrega a él alcanza paz y serenidad. 

Conclusión: Necesitamos buscar la ayuda de Dios para eliminar de nuestra 
mente todas las dificultades que desvían nuestra atención de él y nos llenan de 
amargura y ansiedad. 
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Actividad sugerida:
Escriba en una hoja las preocupaciones que la están afectando actualmente. 

Haga una oración de entrega, deposite en Dios sus preocupaciones y enseguida 
rompa el papel y arrójelo a la basura. 

Himno: ¿Cómo podré estar triste?, HA Nº 424

Oración final
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ELANE KEFLER FERREIRA
Asociación Paulistana Sudoeste (UCB)

El uso de los talentos

1. Himno: Marcharé en la divina luz, HA Nº 511
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por todos los involucrados en Impacto Esperanza.
Por las personas que recibirán los libros misioneros.
Por los padres e hijos que están estudiando el libro Dios y el ángel rebelde.

Para interactuar:
1. ¿Aprecia participar de los proyectos misioneros de la iglesia?
2. Cree que esos proyectos pueden realmente contribuir para terminar la predi-

cación del evangelio en todo el mundo?
3. Cuente su experiencia relacionada a la entrega de los libros misioneros.

REFLEXIÓN:
“Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis 

vuestros corazones, como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto” 
(Hebreos 3:7, 8). 

Este es un año especial para cada uno de nosotros. Tenemos por delante el de-
saf ío de una misión más y Dios desea usarnos para el servicio. Para eso debemos 
entregar en sus manos nuestros talentos y dejar que él nos use como instrumentos 
para entregar en cada hogar el libro La única esperanza. Es hora de movilizarnos 
como siervas de Dios para alentar a los afligidos, llevar esperanza a los perdidos y 
traer de regreso a los que se enfriaron en la fe. Querida amiga, no se preocupe por 
sus estudios, si está bien preparada o no. Necesitamos responder al llamado con en-
tusiasmo, pues solo el Espíritu Santo de Dios sabe dónde y qué cambiar en nuestra 
vida y en la de aquellos con quienes entraremos en contacto. 

CUARTA SEMANA



38

ORACIONES QUE SUSTENTAN

Esa situación nos hace recordar la historia de Henry Ford y la de Charlie Stein-
metx. Steinmetx era casi enano, feo y deforme. Pero tenía una inteligencia privile-
giada en el campo de la electricidad. Pocos sabían que Steinmetx había construido 
los grandes generadores en la primera fábrica Ford, en Michigan. Un día, esos ge-
neradores sufrieron daños y la fábrica tuvo que parar de funcionar. Trajeron varios 
mecánicos, pero no pudieron poner en marcha los generadores. Estaban perdiendo 
mucho dinero. Entonces, Ford llamó a Steinmetx. Ese genio llegó y comenzó a tra-
bajar en los generadores durante dos horas. Enseguida, logró poner la gran fábrica 
Ford nuevamente en marcha. Pocos días después, Ford recibió una factura de 10 
mil dólares. Aunque Ford era muy rico, devolvió la factura con una observación: 
“Charlie, ¿no es esta una factura exageradamente alta, siendo que usted solo trabajó 
dos horas?” Steinmetx devolvió la factura con una explicación: “Por trabajar en los 
motores: 100 dólares; por saber dónde y qué hacer: 9.900 dólares”. Henry Ford pagó 
la cuenta sin ningún comentario y continuó con éxito sus ganancias.

De manera semejante es el poder del Espíritu Santo. Solo él sabe dónde y cómo 
tocar en una persona. Por esa razón, pídale al Espíritu Santo que le muestre qué 
hacer para llevar a su comunidad la maravillosa historia de la gran esperanza.

“Aunque fracase noventa y nueve veces de cada cien, si logra salvar de la ruina 
a un alma habrá hecho un noble acto por la causa del Maestro” (Testimonios para 
la iglesia, t.4, p. 133). 

Conclusión: Muchos temen trabajar en los proyectos misioneros de la iglesia, 
pues se sienten incapacitados para hacerlo, pero con el Espíritu Santo a nuestro 
lado no tenemos que temer, porque él sabe cómo hacerlo y tiene poder para tocar 
el corazón sincero. 

Actividad sugerida: Adquiera como mínimo 30 libros La única esperanza y dis-
tirbúyalos en su comunidad.

Himno: Jesús está buscando voluntarios hoy, HA Nº 518

Oración final
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A B R I L

DENISE FERNANDO HELFENSTENS
Asociación Paulista Sur (UCB)

El doble de bendiciones

1. Himno: Gran gozo hay en mi alma hoy, HA Nº 349
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los líderes de la iglesia.
Por los misioneros.
Por el trabajo misionero de la iglesia. 

Para interactuar:
1. ¿Cuándo enfrenta algun problema, ¿cuál es su primera actitud?
2. ¿Qué sentimiento produce la oración en un momento de perplejidad?
3. ¿En qué tipos de dificultades Dios está interesado en ayudarnos?

REFLEXIÓN:
“Fuera de ti, desde tiempos antiguos nadie ha escuchado ni percibido, ni ojo alguno 

ha visto, a un Dios que, como tú, actúe en favor de quienes en él conf ían” (Isaías 64:4, 
NVI).

“Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese 
por el que en él espera” (Isaías 64:4).

“Cuenta las bendiciones, cuenta cuántas son
las recibidas de la mano divina.
Una a una dilas de una vez;
verás sorprendido cuánto ya hizo Dios”.

Esas son las primeras palabras de un himno cristiano conocido (en portugués) 
que revelan la alegría que siente el corazón por las bendiciones maravillosas reci-
bidas de Dios.
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Mi nombre es Denise, soy profesora en São Paulo y estoy casada hace casi diez 
años. En el 5º año de casamiento con mi marido creímos que era el momento de 
tener un hijo, entonces dejamos de usar métodos anticonceptivos. Pensamos que 
todo sería simple y fácil, pero no lo fue. Los meses pasaban y cada vez que la expec-
tativa se frustraba yo sufría un gran chasco, no entendía la razón de la dificultad de 
quedar embarazada. 

Después de algún tiempo quedé embarazada, pero no tuvimos tiempo para 
festejar porque se trataba de un embarazo ectópico (en la trompa), y tuve que ser 
operada de urgencia para retirar la trompa y el embrión. 

Entonces las posibilidades de concebir disminuyeron más todavía, pues solo me 
quedaba una trompa. Además, tuve un diagnóstico de endometriosis, lo que hacía 
prácticamente imposible la chance de un embarazo natural. Imposible a los ojos 
humanos, pero no para Dios. 

En esa época yo sufría mucho y me angustiaba demasiado por esa situación, 
no me conformaba con el hecho de no poder quedar embarazada mientras había 
tantos casos de embarazos no deseados por ahí. Yo clamaba mucho a Dios en ora-
ción, y le pedía que concediera la bendición de tener un hijo o por lo menos que me 
quitara el deseo tan fuerte de ser madre. 

A mediados del 2008, mi marido y yo decidimos iniciar un tratamiento en una 
clínica especializada en reproducción humana. Hicimos el primer intento de inse-
minación artificial, sin éxito. Otras dos tentativas que siguieron también fracasa-
ron. Yo no podía entender por qué Dios no atendía mis ruegos, pero continuaba 
orando con fe. Muchas veces salimos de madrugada para ir al Culto en el campo en 
UNASP a fin de clamar por la respuesta divina (puede entrar al sitio: www. Culto-
damata.com.br; para conocer el significado, testimonios, fotos, etc.).

En diciembre de 2008 partimos para un tratamiento más radical, la fertilización 
in vitro. Me implantaron dos embriones, esta vez la expectativa de concebir era 
mayor todavía. Pero con la misma proporción de la expectativa vino la desilusión 
cuando el resultado dio negativo. 

Después de dos meses hicimos otra fertilización, también frustrada. Pero yo no 
desistía de la bendición, continuaba clamando a Dios en oración.

Yo no pensaba en desistir, y cuando estaba lista para realizar la tercer tentativa 
de fertilización, vino la gran sorpresa: ¡descubrí que estaba embarazada! Después de 
tantas tentativas infructíferas realizadas con la ayuda de la medicina especializada, 
había concebido de manera natural. Solo entonces percibí que Dios quería propor-
cionarme una verdadera experiencia de fe, y en enero de 2010 me regocijé con el 
nacimiento de Ana Luisa. Lo que la medicina con todos sus recursos no pudo hacer, 
Dios lo hizo en una manifestación inequívoca de su poder. 
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Pero Dios todavía tenía más para mí, a mediados de 2011 descubrí que estaba 
embarazada nuevamente, a su debido tiempo nació Ana Beatriz, y se completó la 
familia. 

Alabo a Dios cada día por esas bendiciones tan preciosas que me concedió por 
partida doble, quitando la tristeza de mi corazón de la misma forma que lo hizo con 
Ana, la madre de Samuel, en los tiempos bíblicos. Jamás dejaré de alabar a Dios y 
testificar de su amor, pues como leemos en la Biblia, en Isaías 64:4 “Fuera de ti, desde 
tiempos antiguos nadie ha escuchado ni percibido, ni ojo alguno ha visto, a un Dios 
que, como tú, actúe en favor de quienes en él conf ían” (NVI).

Conclusión: La oración es el medio elegido por el Cielo para tener contacto 
con Dios y recibir sus bendiciones. “Nuestro Padre celestial está esperando para 
derramar sobre nosotros la plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber 
abundantemente en la fuente del amor infinito. ¡Cuán extraño es que oremos tan 
poco! Dios está pronto y dispuesto a oír la oración de sus hijos, y no obstante hay 
de nuestra parte mucha vacilación para presentar nuestras necesidades delante de 
Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de unos seres humanos pobres y sin 
fuerza, sujetos a la tentación, y que sin embargo oran tan poco y tienen tan poca fe, 
cuando el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está pronto para 
darles más de lo que pueden pedir o pensar? (El camino a Cristo, p. 94).

Actividades sugeridas:
Prepare una tarjeta con un espacio especial para escribir las bendiciones recibi-

das durante la semana. 
Confeccione un árbol con ramas secas y decoradas para colgar las tarjetas. 

Himno: En Cristo hallo amigo, HA Nº 366

Oración final

ABRIL
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MARIA LIDUINA LINHARES PRADO
Asociación Paulista Sur (UCB) 

Más que  
un vencedor

SEGUNDA SEMANA

1. Himno: Dios sabe, Dios oye, Dios ve, HA Nº 435
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las clases bíblicas.
Por el evangelismo de Semana Santa.
Personas con depresión y con traumas emocionales.
Por los adolescentes y ancianos.

Para interactuar:
1. ¿Cuando tiene un problema considera cuán grande es?
2. Si contrata un empleado, ¿qué cualidades busca en él?
3. Problemas grandes y empleados deficientes. Esta es la manera como Dios 

trabaja. ¿Por qué esa fórmula da resultados con Dios?

REFLEXIÓN:
¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de Barac, de 

Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; que por fe conquistaron 
reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos 
impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad [...]” (Hebreos 11:32-34).

Fuimos misioneros en un país pequeño llamado Benín, ubicado en el oeste de 
África, allí aprendí grandes lecciones de dependencia de Dios. Como ya decía el 
apóstol Pablo, también faltaría tiempo para contar de tantos ejemplos de fe escon-
didos en la debilidad que pude contemplar allí. 
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Cierto día fui a una de nuestras iglesias que está en una ciudad llamada Porto 
Novo. A la hora de la Escuela Sabática fui hasta un árbol de mangos donde se reu-
nían niños de todas las edades. 

Les conté animadamente la historia de David y Goliat. Noté que los ojos de los 
niños brillaban. Cuando finalicé la historia, pregunté si alguien quería hacer alguna 
pregunta o participar con algún canto. Enseguida un niño delgadito saltó del banco 
rústico de madera y levantó lo más alto que podía la pequeña mano; se ofreció a 
cantar y sin ninguna timidez flexionó el bracito fino mostrando sus débiles múscu-
los mientras entonaba con voz aguda una canción que decía: “Yo soy fuerte, fuerte, 
más que vencedor por la sangre de Jesús mi Salvador”. Me emocioné al ver la con-
tradicción de la fuerza que mostraba ese bracito tan fino y frágil. 

La palabra de Dios confirma: “y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió 
Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es” (1 Corintios 1:28). Parece que este fue 
siempre el lema de Dios, pues eligió a un niño del campo, un pastorcito de ovejas, 
sin experiencia en guerras, para que venciera a un gigante y llegara a ser rey. Prefirió 
a Gedeón, un muchacho acobardado, de la tribu más pequeña de Israel, y lo llamó 
“hombre valeroso”. Lo escogió para librar a su pueblo de la opresión de los enemigos. 
Dios eligió a un cuervo, un animal impuro para servir al profeta Elías, y envió al pro-
feta a una pobre viuda, que tenía su última porción de harina, para que lo alimente. 
Dios eligió a un asno para hacer reflexionar a un profeta sobre sus malas actitudes. 
Dios eligió al peor perseguidor de cristianos para ser el apóstol de los gentiles y 
morir por la cruz de Cristo; él eligió a hombres incultos, groseros, arrogantes, con-
tenciosos, simples pescadores, para ser grandes predicadores. 

Dios eligió a Nínive, la ciudad más rebelde y temible de los tiempos del profeta 
Jonás para ser el escenario de la más exitosa conferencia evangelística. Eligió varias 
veces guiar a su pueblo no por un camino seco y plano, sino los llevó por un camino 
entre aguas. Y él las abría. 

Y así sigue una lista incontable de las elecciones imposibles y contradictorias 
de Dios. En su infinita sabiduría y omniciencia él tiene el derecho de decidir dónde, 
cómo  y a quien elegir.

Si hoy usted no ve y no entiende algo, elija confiar. Muchas veces, Dios elige 
sorprendernos con las más maravillosas manifestaciones de su poder. 

Conclusión: Cuando nos entregamos a Dios con nuestras imperfecciones, él 
puede usarnos para proyectos grandosos y para resolver cada uno de nuestros pro-
blemas. 



44

ORACIONES QUE SUSTENTAN

Actividades sugeridas:
Reflexione y comente sobre la fuerza escondida en la debilidad de las historias 

citadas y en otras más. 
Haga una lista de ellas y péguela en la heladera o en el espejo, donde sea más 

visible, para que recuerde agradecer a Dios por sus planes extraños. 
Intente recordar ocasiones cuando usted  ya no tenía fuerzas, pero podía sentir 

la fuerza de Dios. 
Ore a Dios para poder ver y sentir su mano dándole fortaleza en las pequeñas y 

grandes experiencias de la vida. 
Visite a una persona que esté con depresión y llévele el mensaje de esos versícu-

los y de este canto de victoria. 

Himno: Habla, Señor, a mi alma, HA Nº 379

Oración final



45

A B R I L

MARIA LIDUINA LINHARES PRADO
Asociación Paulista Sur (UCB)

El ángel traductor
TERCERA SEMANA

1. Himno: Conmigo marcha un ángel, HA Nº 433
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el evangelismo de Semana Santa.
Por los líderes de la iglesia. 
Por los vecinos y comerciantes del barrio

Para interactuar:
1. ¿Sintió alguna vez el cuidado de Dios en alguna situación amenazadora?
2. Comparta esa experiencia de la protección divina.

REFLEXIÓN:
“El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende” (Salmo 34:7). 

Estaba llegando Navidad, una fecha tan esperada por todos, pero esa no sería 
como las otras. Vivíamos en un país donde ese festejo podría ser muy arriesgado: 
Benín, Oeste de África. Se la considera la capital mundial del vudú, y para comple-
tar tenía presencia masiva de musulmanes. Solo el 2% eran cristianos, número que 
no significaba nada para un país que hacía mucho luchaba por tener la democracia 
como sistema de gobierno. 

Estábamos como misioneros en ese país hacía pocos meses, y mis tres hijos pe-
queños esperaban con ansiedad la fiesta de Navidad. Oré al Señor para que me 
concediera sabiduría para conducir esas expectativas con el mínimo de frustraci-
ón, y que mis hijos sintieran levemente los cambios que sucedían en nuestra vida. 
Adorné con discreción un rincón escondido de la casa con algunos adornos que 
había llevado. Para ese pueblo, el 25 de diciembre era solo una fiesta de niños, como 
el día del niño; la idea de festejar el nacimiento de Jesús era ofensiva y hasta peligro-
sa en ese lugar.
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Conversé con los niños, y di a cada uno una pequeña suma de dinero para que 
se compraran su propio regalo de Navidad. Al salir de compras encontramos una 
especie de feria, que llamaban “Marché”. Apenas entramos, notamos la presencia de 
un nativo que nos seguía de cerca, quien nos veía podría pensar que había llegado 
con nosotros. Para nuestra sorpresa, nada tenía un precio definido y, si queríamos 
algo, teníamos que discutir el precio hasta llegar a un precio aceptable. Eso nos de-
moraba. Mi hijo se interesó por un carrito de control remoto, y se puso a negociar 
sosteniendo su pequeña cantidad de dinero en su mano.

En ese preciso momento, la vendedora miró al individuo que nos seguía y dijo 
algo en su dialecto que no pudimos entender. El hombre, por su parte, le respondió 
y puso las manos sobre los hombros de mi hijo. Hasta ese momento no hablába-
mos ni entendíamos nada de ese dialecto. Nos comunicábamos en francés, pero 
tuvimos la fuerte impresión de haber comprendido todo sobre el diálogo de ese 
dialecto extraño. Entendí que el hombre dijo que era nuestro acompañante. Algo 
en mi mente insistía que le dijera a la señora que no conocía a aquel ciudadano. 
Me arriesgué y le dije a la vendedora: ¿Por qué ese hombre nos sigue desde que 
entramos? Inmediatamente todo se transformó. La vendedora comenzó a gritar 
en voz alta y muchos corrieron detrás del muchacho, que pudo escapar ileso. Solo 
días después entendí de qué se trataba, posiblemente era un ratero, y la costumbre 
local era colocar una rueda sobre el ladrón, echarle combustible y prenderle fuego.

Tuvimos la seguridad de que esa mañana de Navidad estábamos acompañados 
de un ángel traductor que nos libró del peligro indicándome, en el momento opor-
tuno, lo que deberíamos responder. “Sino santificad a Dios el Señor en vuestros 
corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros” 
(1ª Pedro 3:15).

Conclusión: Podemos contar siempre con la protección divina, aún cuando lo 
que nos sucede sea algo inusitado o que escapa a nuestro control.

Sugestões de atividades:
Haga una pequeña caja de promesas, coloque en ella versículos sobre seguridad 

y confianza para leerlos en momentos oportunos.
Recite el Salmo 34:7 y 1ª Pedro 3:15 antes de salir de casa y pídale al Señor que 

envíe su ángel para acompañarla.
Haga pequeñas tarjetas con ese texto bíblico y distribúyalas a los amigos o des-

conocidos con los cuales se encuentre este día. Colóquelo en Facebook.
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Himno: Solo no estoy, HA Nº 430

Oración final

ABRIL
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A B R I L

TATIANA PATRÍCIA BAFUME E SILVA
Asocación Paulista Sur (UCB)

El milagro  
siempre sucede

SEMANA 4

1. Himno: Todas las promesas, HA Nº 412
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los padres.
Por los hijos.
Por los Conquistadores.
Por las clases bíblicas de los juveniles.
Por las familias que esperan un milagro.

Para interactuar:
1. ¿Es correcto pensar que sabemos lo que es mejor para nosotros?
2. ¿Por qué es tan dif ícil entregar todo en las manos de Dios y aceptar que él nos 

guiará por el camino más seguro?

REFLEXIÓN:
“Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Je-

remías 29:13).

Todos tenemos innumerables necesidades. Por eso, en los momentos de ora-
ción siempre pedimos por la salud, familia, finanzas, relaciones y tantas otras co-
sas. Pensamos que si estamos haciendo nuestra parte, Dios hará la de él y atenderá 
nuestros pedidos. 
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Lo que a veces no consideramos es que Dios sabe lo que es mejor para nosotros. 
Así, nuestros pedidos pueden ser atendidos o no. Sin embargo, llevar la teoría a la 
práctica no es fácil. 

Estoy casada hace casi trece años y mi esposo es pastor. Colocamos nuestra vida 
en las manos de Dios; dejamos todo para servirlo. 

Cuando mi esposo estaba en el tercer año de la facultad de Teología, decidimos 
tener un bebé. Después de un año intentando sin éxito, hicimos algunos exámenes 
y descubrimos que mi marido tenía varicocele y yo endometriosis. Hicimos exáme-
nes, cirugías y pasaron años, pero nada sucedía. 

Cuando fuimos a trabajar en la zona sur de São Paulo entendimos que Dios 
nos estaba ayudando, porque cerca de nuestra casa había un hospital que atiende 
el área de fertilización donde realizamos seis inseminaciones y una fertilización. 
El resultado: ningún embarazo. A esa altura ya estábamos estresados, cansados y 
habíamos perdido dinero. Pero, lo peor, era ver a tantas mujeres embarazadas a 
nuestro alrededor.

La pregunta obvia era: “¿Por qué, Señor?” Fuimos trasladados lejos de la capital, 
y decidimos dejar esa historia a un lado por un tiempo. Estábamos involucrados 
en el trabajo, cuidando del pueblo de Dios y haciendo crecer la iglesia. Todo estaba 
bien a no ser una cuestión: ¿Por qué Dios no nos bendecía con un hijo? Pasaron dos 
años y medio y volvimos a la capital de São Paulo. Surgió una punta de esperanza, 
pero al hacernos un control médico nos dijeron que sería casi imposible tener un 
hijo. Después de tantos baldes de agua fría, pensamos en sacarnos ese deseo de la 
cabeza; tal vez, el plan de Dios era que no tengamos hijos. 

Pero de manera inexplicable, al comienzo de 2012 quedé embarazada. ¡Qué 
sensación maravillosa! 

Estábamos felices y agradecidos a Dios por el milagro. Pero el milagro duró 
poco. Dos meses después, al hacer el examen de ultrasonido, descubrimos que el 
bebé ya no estaba. Con amargura comprobamos un embarazo no embrionario. De 
ahí en adelante decidimos entregar todo en las manos de Dios. Sin tratamientos, sin 
expectativas, nuestra vida estaba completamente en las manos de Dios. Hasta que, 
cuatro meses después, estaba embarazada de nuevo.

No lo esperábamos, pero hoy, mientras relato esta experiencia estoy entrando en 
el sexto mes de gestación, y el pequeño Arthur no deja de moverse. Estoy inmensa-
mente agradecida a Dios. No tengo dudas de que él nos ama.
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La hermana White dice:

“Cuando no recibimos precisamente y al instante las cosas que 
pedimos, debemos seguir creyendo que el Señor oye y que contesta-
rá nuestras oraciones. Somos tan cortos de vista y propensos a errar, 
que algunas veces pedimos cosas que no serían una bendición para 
nosotros, y nuestro Padre celestial contesta con amor nuestras ora-
ciones dándonos aquello que es para nuestro más alto bien, aquello 
que nosotros mismos desearíamos si, alumbrados de celestial sa-
ber, pudiéramos ver todas las cosas como realmente son. Cuando 
nos parezca que nuestras oraciones no son contestadas, debemos 
aferrarnos a la promesa; porque el tiempo de recibir contestación 
vendrá seguramente y recibiremos las bendiciones que más necesi-
tamos. Por supuesto, pretender que nuestras oraciones sean siempre 
contestadas en la misma forma y según la cosa particular que pi-
damos, es presunción. Dios es demasiado sabio para equivocarse, y 
demasiado bueno para negar un bien a los que andan en integridad. 
Así que no temáis confiar en El, aunque no veáis la inmediata res-
puesta a vuestras oraciones” (El camino a Cristo, p. 96). 

Conclusión: No basta solo pedir las cosas a Dios, sino creer con sincera convic-
ción que él hace y siempre hará lo mejor por nosotros. Atendiendo o no nuestras 
oraciones, él siempre hace lo mejor para sus hijos. Ore a Dios, conf íe en él, pero 
sobre todo, acepte en su vida la acción y las respuestas de Dios, pues ellas siempre 
son las mejores. 

Actividad sugerida:
De oportunidad a alguien que quiera compartir su historia de oración respondida.

Himno: Mi Redentor es Cristo, HA Nº 373

Oración final
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PRIMERA SEMANA

M A Y O

VIVIAN CISNEROS
Asociación Paulista del Valle (UCB)

El cuidado de Dios

1. Himno: Nunca desmayes, HA Nº 420
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el trabajo misionero de la iglesia.
Por el cuidado de Dios y de sus ángeles.
Por la protección de los hijos.

Para interactuar:
1. ¿Tiene planes para su vida y para la vida de sus hijos?
2. ¿Cree que Dios tiene planes para usted y para sus hijos?
3. ¿Agradece el cuidado de los ángeles a favor de su familia?

REFLEXIÓN:
“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensa-

mientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis” (Jeremías 29:11). 

Durante la adolescencia tuve muchos sueños para mi vida, y casarme con un 
pastor no estaba entre ellos. 

Cuando llegué a UNASP (Centro Universitario Adventista de São Paulo), no sa-
bía que exactamente un año después estaría casada con un muchacho encantador, 
educado, muy inteligente y… ¡pastor!

Después que nació nuestra hija, planeamos un viaje al país de origen de mi es-
poso, Perú, donde nos hospedamos en la casa de una de sus tías. Pasamos la prime-
ra semana saboreando comidas típicas, y el agradable clima de Lima. 

Nuestra hija Paola tenía siete meses, era un bebé saludable y fue la atracción de 
todos durante nuestro primer culto de recepción de sábado. Dejamos todo prepa-
rado para salir el sábado bien temprano, porque ese fin de semana, yo tendría que 
cantar en la graduación de mi cuñada. 
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El sábado a las seis de la mañana entramos en un taxi con destino a la Universi-
dad Peruana Unión. Apenas el auto comenzó a andar, Paola llorisqueó de hambre. 
En nuestra oración, unos momentos antes, oí la voz de Dios orientándome a ama-
mantar primero del lado izquierdo. Hice conforme a lo que el Señor me habló y 
después la coloqué del lado derecho. Fue la última vez que amamanté a mi hijita.

Media hora después, a las 6:30 un ómnibus vino en contramano y nuestro taxi 
entró debajo de ese vehículo enorme. Fue un accidente terrible. Sufrí muchas frac-
turas del lado izquierdo. El accidente fue noticia en diarios y televisión.

Días después, en la Clínica Adventista donde estaba internada, mi esposo me 
contó que al hacer los primeros auxilios a los pasajeros del taxi notaron que había 
una  manta en el asiento y que debajo estaba Paola, intacta, ningún vidrio la alcanzó. 

Sé que el Espíritu Santo estuvo presente todo el tiempo. El ángel de Paola sacó 
su manta de la baulera segundos antes del accidente para salvarla. Ella estaba en 
mis brazos durante nuestro corto recorrido, del lado derecho, y con seguridad mi 
hija no habría sobrevivido si hubiera estado del lado izquierdo.

Sin poder alimentar a mi hija, y en medio de mi angustia, comencé a clamar al 
Señor por socorro. Él más de una vez oyó mi clamor y cuidó de mi hijita, como hace 
hasta hoy.  Ella aceptó comer sopita a las siete de la noche del domingo. 

El Señor nos orienta: “Después de Dios, el poder de la madre en favor del bien 
es el más fuerte que se conozca en la tierra” (El hogar cristiano, p. 215). Clame al 
Padre por los hijos que le concedió por un período de tiempo. Recuerde que son la 
herencia del Señor. 

No importa dónde estén sus hijos ahora, sepa que sus ángeles pondrán sobre 
ellos la manta de protección divina. Dios tiene planes especiales para los niños y 
jóvenes, los tuvo para Paola y para Pablo, y con seguridad los tiene para sus hijos 
también. Créalo.

Conclusión: Cuando las madres prestan atención a la voz de Dios y ponen en 
práctica sus consejos, pueden evitar problemas para sí mismas y para sus hijos. Dios 
es Omnisciente y sabe exactamente todo o que nos sucede y lo que nos sucederá, 
en momentos de pruebas es plenamente capaz de socorrernos. Él también tiene un 
plan especial para cada madre y para cada uno de nuestros hijos. 
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Actividad sugerida:
Que cada madre realice en su casa con sus familiares un culto de gratitud por el 

cuidado de los ángeles hacia sus hijos. 

Himno: Bajo sus alas, HA Nº 411

Oración final
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M A Y O

RUTE SANTANA
Asociación Paulista del Valle (UCB)

Mi madre oró por mi
SEGUNDA SEMANA

1. Himno: A los pies de Jesucristo, HA Nº 377
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los hijos apartados de la iglesia.
Por las madres que sufren con hijos apartados de la iglesia.
Por la Semana de la familia.

Para interactuar:
1. ¿Sus padres eran cristianos cuando usted nació?
2. En algún momento de la vida usted se apartó de los caminos del Señor?
3. ¿Qué sugerencias daría usted a una madre con hijos rebeldes?

REFLEXIÓN:
“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glo-

rificado en el Hijo” (Juan 14:13). 

Nací y crecí en un hogar adventista, mi madre, Cleonice, siempre se preocupó 
por mostrarle a su única hija los caminos del Señor. Llegué a estudiar en colegios 
adventistas, cantaba en coros, participaba activamente en las actividades de la igle-
sia. Pero las luces del mundo me atrajeron con fuerza. 

Después de algunas decepciones con los líderes de la iglesia, encontré el moti-
vo que buscaba para apartarme, no solo de la iglesia sino del Señor Jesús, causando 
así mucha tristeza a todos los familiares cristianos y, especialmente, a mi dedicada 
madre, que soñaba con verme casada con un pastor. Me mudé de ciudad y con-
quisté la tan soñada “libertad”. 

Desde entonces, la vida de mi madre se transformó en un constante clamor, 
oraciones y súplicas, con la firme esperanza que sería escuchada. A pesar de te-
ner una cardiopatía grave, en cierta ocasión, ella ayunó siete días seguidos. Sin 
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embargo yo continuaba lejos de Dios. Me casé con un ateo, y traje a mi madre a 
vivir conmigo. A pesar de las diferencias religiosas, mi esposo y ella convivían en 
armonía. Mi madre oraba más y más. 

Después de dos años lejos del Señor, una mañana de domingo, fui a despertar 
a mi madre, pero ella había dormido en el Señor. El semblante sereno demostraba 
la confianza que tenía en las promesas de Dios. 

El sufrimiento por la pérdida de mi madre me acercó momentáneamente al 
Señor; dejé en sus manos una notita prometiendo que estaría con ella cuando Je-
sús volviera. Cantaba con lágrimas un canto llamado “Mamá oró por mí”, pero con 
el pasar del tiempo, todo volvió a lo que era antes.

Casi veinte años después quedé viuda, embarazada y con tres hijos adolescen-
tes. Entré en depresión y desesperación. Pero el Señor Dios me alcanzó, abrazó y 
perdonó. Él me rescató y reconstruyó. 

Hoy sé lo que es libertad: la felicidad de hacer la voluntad de mi Señor y Rey. Él 
me dio un esposo maravilloso, siervo y obrero del Señor, y el mejor padre que mi 
hijita podría tener, el mejor amigo de mis hijos y sin sombra de dudas, el soñado 
yerno de mi madre. Él y yo vivimos de rodillas pidiendo por mis hijos que todavía 
están lejos del Señor. Puede ser que yo no llegue a ver la conversión de ellos (como 
mi madre), pero sé que los encontraré en la mañana de la resurrección para pre-
sentárselos a mi madre y devolverlos a mi Señor y Rey, pues es fiel y justo el que 
prometió: “Y todo lo pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré”.

Pase el tiempo que pase, él nos oirá. No se desanime. Dios tiene un tiempo para 
cada propósito. Él desea y puede salvar a todos nuestros seres queridos. Nada es 
imposible para aquel que mantiene el Universo en sus manos. Debemos clamar y 
buscarlo y él realizará todos nuestros sueños de salvación. Amén.

Conclusión: Dios atiende la oración de las madres. Por lo tanto, si usted tiene 
hijos enfermos o con problemas de aprendizaje, obstinados o irreverentes hacia 
Dios, apartados de los caminos del Señor o incrédulos, continúe orando como si 
la vida de su hijo dependiera de sus oraciones. Es verdad, la vida eterna de ellos 
depende en parte de sus oraciones, por lo tanto, ore siempre.
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Actividad sugerida:
“La última obra de Cristo antes de dejar sus vestiduras sacerdotales será presen-

tar [delante del trono] las oraciones de los padres a favor de sus hijos. Entonces vi 
salir a un ángel poderoso, y a miles de hijos recordar su primera educación, y eran 
traidos de vuelta justo antes de que se cierre la puerta de la gracia” (Review and 
Herald, 1898). 

Visite amigas que tengan hijos apartados de la iglesia, entrégueles ese texto es-
crito en una tarjeta y ore con ellas. 

Himno: Dulce oración, HA Nº 376

Oración final
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M A Y O

ARLETE DA SILVA MOREIRA LIMA
Asociación Paulista del Valle (UCB)

La misión de la madre
TERCERA SEMANA

1. Himno: Cuando leo en la Biblia, HA Nº 601
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los hijos de las familias de la iglesia.
Por las madres.
Por las madres que están estudiando la Biblia, para que eduquen sus hijos en el 

temor del Señor. 

Para interactuar:
1. ¿Usted logra captar la diferencia entre las actitudes de una niña y las de un niño?
2. ¿Cómo puede recibir ayuda una madre para poder hacer la diferenica en la 

educación de sus hijos? 
3. ¿Cree que la oración de la madre puede hacer la diferencia en la educación 

de sus hijos?

REFLEXIÓN:
“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría” (Proverbios 9:10).

Al observar el comportamiento de una niña podemos notar la forma y el cariño 
con que mima a su muñeca, mientras que el niño ante una misma situación reac-
ciona de manera muy diferente. 

Recuerdo cuando mis hijos eran bien pequeños; al jugar con las muñecas, la 
niña siempre era cariñosa, las tomaban en brazos y las mecían. El niño, también ju-
gaba con las muñecas, pero de manera muy diferente, y hasta a veces cruel; tomaba 
una muñeca por los cabellos y la hacía girar por el aire hasta que la lanzaba, y esta 
caía lejos. 

La mujer fue dotada por Dios con la tendencia natural para la maternidad. Ser 
madre es un privilegio, y también una responsabilidad muy grande. Dios nos ad-
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vierte: “Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él” 
(Proverbios 22:6).

Usted puede pensar que es dif ícil guiar a los hijos en el “camino angosto” pero 
Dios mismo es quien da sabiduría a quien lo busca con corazón sincero y por medio 
de oración incesante. “Pedid y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” 
(Mateo 7:7).

Los hijos que se le conf ían deben ser educados con sabiduría, a fin de que al 
crecer lleguen a ser ciudadanos honestos y confiables. A veces, el proceso de la 
educación requiere algún castigo, doloroso pero necesario para conducir al niño. El 
objetivo de la disciplina es que el hijo elija someter su vida al control de Dios, apren-
da a tomar decisiones sabias que lo glorifiquen. La disciplina aplicada con amor 
protegerá al niño y lo ayudará a obedecer a Dios en días futuros cuando deberá 
tomar sus propias decisiones. 

El secreto para alcanzar tal bendición está en la oración. La madre que teme a 
Dios y ama a sus hijos debe arrodillarse ante el altar de Dios todas las mañanas pi-
diendo sabiduría; y él, quien es un Padre amoroso, le enseñará a orientar a los hijos 
de manera sabia, tierna y amorosa. 

“Las oraciones de las madres cristianas no son desatendidas por el Padre de 
todos, que envió a su Hijo a la tierra para rescatar un pueblo para sí. No desdeñará 
vuestras peticiones ni os dejará a vosotros y a los vuestros para que Satanás os abo-
fetee en el gran día del conflicto final. Habéis de trabajar con sencillez y fidelidad y 
Dios afirmará la obra de vuestras manos” (La conducción del niño, p. 498).

Por lo tanto, la madre que teme al Señor puede tener la seguridad de que aquel 
que la dotó con la disposición de la maternidad está con las ventanas de los cielos 
abiertas y la recompensará con sabiduría para orientar a su hijo “en el camino que 
debe andar”. 

Conclusión: Educar filhos não é tarefa fácil, mas o Deus que criou a mulher com a 
capacidade de amar e cuidar deles pode dar sabedoria a toda mãe que vai a Ele em oração.

Actividad sugerida:
Ajudar uma mãe que tem dificuldade de manter o filho reverente na igreja, ofe-

recendo-lhe apoio ao dispor de atividade ou materiais religiosos que prendam a 
atenção da criança durante o culto.

Himno: Cuando venga Jesucristo, HA Nº 600

Oración final
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1. Himno: : Yo temprano busco a Cristo, HA Nº 603
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las mujeres que cuidan solas a sus hijos.
Por los hijos que viven lejos del padre o de la madre.
Por los Aventureros. 

Para interactuar:
1. ¿Usted conoció o conoce niños huérfanos? ¿Cómo será la vida de alguien que 

siente el vacío en el alma por la pérdida de los padres?
2. ¿Qué cree que deberían hacer los cristianos individualmente a favor de los 

niños huérfanos?
3. Si usted fuera un niño huérfano, ¿qué desearía encontrar en la iglesia?

REFLEXIÓN:
“Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo, Jehová me recogerá. (Salmo 

27:10).

A causa de la muerte trágica y repentina de mi padre, mi madre tuvo que con-
fiar a diversos parientes el cuidado de sus hijos, en localidades diferentes y distantes 
unas de otras. Esa dispersión de nuestra familia provocó mucho dolor a mi madre, 
a mí y a cada uno de mis seis hermanos. 

En esa ocasión, tuve que vivir con mi tia Ernestina. Ella era casada, pero nun-
ca tuvo hijos. Se sentía muy sola y en medio del turbión de acontecimientos, toda 

MARIA DAS GRAÇAS COSTA FREITAS
Asociación Paulista del Valle (UCB)

El Señor  
me recibió

CUARTA SEMANA
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mi perspectiva infantil se alteró. Era como si estuviera enfrentando una tempestad 
grande en alta mar con un barquito. Sufría la pérdida de mi padre, la ausencia de 
mi madre y hermanos. Además, mi fe infantil en un personaje en quien confiaba mi 
vida hasta entonces, se había derrumbado. Fueron días muy dif íciles para mi mente 
juvenil, a los 13 años.

Por intermedio de mi tía tuve el primer contacto con la Biblia. Ella y su esposo 
eran adventistas del séptimo día, con celo realizaban los cultos familiares por la 
mañana y por la tarde. Todo era novedad para mí. Estudiábamos la Lección de la 
Escuela Sabática, leíamos las Meditaciones Matinales y cada uno de nosotros saca-
ba de una cajita promesas bíblicas, y la leía; de a poco esto comenzó a alimentar una 
nueva fe y la seguridad del cuidado personal de Dios por mí.

Después de recibir las debidas instrucciones, me bauticé en la iglesia central de 
Colatina, Espíritu Santo, en julio de 1963, a pesar de las protestas de mi madre. Con 
la ansiedad propia de mi edad, deseaba ver el horizonte de mi vida. Aprendí a orar 
de manera diferente, confiada, dirigiéndome directamente a Dios, segura de que 
él me oiría y daría las orientaciones que tanto necesitaba. En la primavera del año 
siguiente a mi bautismo, particpé de un congreso de jóvenes en Baixo Guandu, ES. 
Allí oí los llamados del profesor Neander Harder, quien invitaba a los jóvenes a pro-
seguir sus estudios en el entonces IAE (hoy UNASP, SP). Sentí en mi interior que 
allí estaba la respuesta del Señor a mis oraciones. Encarando la oposición de quien 
imaginaba que me animaría, tomé las iniciativas para realizar mis sueños. 

Con mucha gratitud, recuerdo el amor y el cariño con que mi iglesia preparó 
una despedida, al ir al internado). Recibí muchos regalos, artículos que necesitaría 
en mi nueva realidad. Tuve el privilegio de integrarme a la nueva y gran familia, 
donde hice amistades buenas y duraderas, y trabajé para costear el último año. 

En esa ocasión, llegaba también al IAE la profesora Nilza Barros. Ella era la pre-
ceptora del hogar femenino. Después de un año de experiencia en el internado, 
me extendió la invitación para ayudarla como monitora. Al concluir la enseñaza 
media, fui admitida como primera preceptora asistente obrera en el Brasil. Toda 
mi experiencia en esa escuela estuvo marcada por muchas bendiciones. Una de 
ellas fue la relación con mi preceptora, a quien llegué a considerar como segunda 
madre. Ella nunca se casó, pero tenía experiencia en el trato con jóvenes. Tenía un 
corazón inmenso, generoso, protector. Con ella aprendí a pensar en grande, soñar 
alto, a dedicarme sin reservas a todo lo que me venía a la mano para hacer. Todo 
lo que ella idealizaba y se proponía hacer era extraordinario y llenaba mi corazón 
joven e idealista. 

A lo largo de mi vida como esposa de pastor, madre, secretaria y directora de 
los Ministerios de la Mujer, atesoré y puse en práctica sus consejos e incentivos; y 
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la recuerdo con gratitud: Aunque mi padre y mi madre me desamparen, el Señor 
me amparará.

Conclusión: Dios usa a personas dispuestas a asumir el cuidado de niños  huér-
fanos de padre o madre, o de padres que no tienen cómo cuidar de los hijos. Por 
intermedio de esas personas muchos niños pueden conocer a su verdadero Padre 
y sentir su abrazo. 

Actividades sugeridas:
Busque a personas que extrañen a los padres o hijos y trate de hacer algo por 

ellas. Puede llevarles unas galletas, o tomar un té con ellos mientras conversan sobre 
temas agradables. Dígale que es importante para Dios, a tal punto que la envió a 
usted para hacerle compañía. 

Invite a alumnos de los internados adventistas o de universidades de la ciudad, o 
jóvenes colportores que estén lejos de la familia a recibir el sábado o a un almuerzo 
especial en su casa. 

Himno: Nítido rayo por Cristo, HA Nº 607

Oración final

MAYO
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J U N I O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Jesús la puerta  
segura

1. Himno: Allá la puerta abierta está, HA Nº 220
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el Día de la mujer misionera.
Por los hermanos y hermanas que dan estudios bíbicos, dirigen Grupos pe-

queños y por las parejas misioneras. 
Por discernimiento ante las tentaciones. 

Para interactuar:
1. ¿Cuál es a función de las puertas?
2. Si tiene que elegir una puerta para su casa, ¿qué tipo de puerta elegiría? ¿Por 

qué? 
3. Además de la puerta, ¿qué otras cosas son necesarias para dar seguridad a los 

habitantes de la casa?  

REFLEXIÓN:
“Yo soy la puerta de las ovejas” (Juan 10:7)

Las puertas sirven para protegernos. Protegen contra el frío, la lluvia o el sol, 
contra personas mal intencionadas y animales. Las puertas nos dan sentido de se-
guridad. 

Si no hubiera puerta, cualquier pesona podría entrar en nuestra casa. 
En los tiempos bíblicos las casas no tenían puertas como las nuestras. En las 

carpas y después en las casas, se usaba solo una cortina para cerrar la entrada.
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Las familias dormían en esteras o alfombras y el dueño de la casa colocaba su 
alfombra cerca de la entrada. Si alguien quería entrar o salir de la casa, tenía que 
pasar sobre él. 

Lo mismo sucedía en el corral o establo.
De noche, cuando se guardaba a los animales en el corral, el pastor dormía en 

la puerta de entrada para evitar que los animales feroces como lobos, osos o leones 
entraran y devoraran sus ovejas o becerros.

Jesús usó la figura de la puerta para explicar cuánta seguridad podemos sentir 
cuando él está con nosotros.

En un mismo año, personas desconocidas entraron dos veces en nuestra casa. 
La primera vez estábamos en el piso de arriba preparándonos para ir al culto de la 
iglesia, y cuando descendimos notamos que faltaban algunas cosas importantes. 
Salimos al patio y vimos en los muros las marcas de pies que habían entrado y salido 
sin ser vistos. 

La segunda vez, aunque había un cerco eléctrico y alambre, entraron por el por-
tón, con armas; ataron a mi esposo mientras eligieron lo que quisieron y lo  llevaron 
en nuestro auto. Otra vez llevaron nuestros bienes materiales. 

Por eso, cuado pienso en una puerta, la imagino frágil, y muchas veces, inefi-
ciente para la seguridad de mis cosas, cosas simples como cremas, perfumes, seca-
dor de cabello, ollas, o comida del freezer…

Pero cuando Jesús se llamó “Puerta” hablaba de un portón fuerte, inexpugnable, 
como los portones de los castillos de la Edad Media, hechos de troncos pesados, y 
se necesitaban muchos hombres para abrirlos o cerrarlos. 

Muchas veces, oramos por empleo, dinero, salud, viaje y otras cosas buenas con 
las cuales soñamos. Jesús no prometió realizar todos nuestros sueños, por buenos 
que sean, pero prometió guardarnos seguros para la salvación. Por eso, al referirse 
a “Puerta”, no habló de la puerta de nuestra casa, sino la puerta de nuestro corazón.

El sueño de Dios es la salvación de cada uno de sus hijos, por eso, como Pa-
dre cuidadoso, él se coloca entre nosotros y la tentación para impedir que “el león 
rugiente” (ver 1ª Pedro 5:8) nos aprisione en sus trampas mientras anda a nuestro 
alrededor, y destruya de nuestro corazón los sueños de vida eterna, y nos prive del 
Cielo por toda la eternidad.

Hoy quiero invitarla a orar y suplicarle a Jesús que se coloque como puerta de 
su corazón y de su mente, que impida la entrada de cualquier cosa que la aparte de 
él: pueden ser bienes materiales, cuando estos toman todo el tiempo y el espacio de 
la mente y las cosas espirituales quedan relegadas u olvidadas. Cuando trabajamos 
tanto para conseguirlas que nos sentimos indispuestos y demasiado cansados para 
ir a la iglesia. Cuando nos da sueño y nos ponemos impacientes en la iglesia, o hasta 
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cuando necesitamos la tarde del sábado para restaurar nuestras energías agotadas. 
Pidamos a Jesús que venga a ser la puerta de nuestra mente, de nuestro corazón 

cuando no podemos desligarnos de los compromisos, o de los sueños materiales 
durante las horas que deberíamos dedicar a Dios. 

Que podamos vivir su consejo: “ Mas buscad primeramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33).

Conclusión: Jesús desea ser la puerta de entrada de nuestra mente y de nues-
tro corazón para impedir que Satanás nos alcance con sus tentaciones y nos indu-
zca a decistir o a perder el interés por el Cielo y por las cosas espirituales. 

Actividad sugerida:
Dibuje una puerta en una hoja de papel. Del lado de afuera coloque los peca-

dos que necesita vencer y para impedir la entrada necesita de Jesús. Después, ore 
pidiendo a Jesús que la aparte de esos males. 

Himno: Salvador a ti me rindo, HA Nº 261

Oración final
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J U N I O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Jesús, el agua de vida
SEGUNDA SEMANA

1. Himno: Fuente de la vida eterna, HA Nº 290
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los matrimonios de la iglesia.
Por amor en las familias.
Por la Semana de Mayordomía.

Para interactuar:
1. ¿A usted le gusta beber agua? ¿Cuánta agua bebe dirariamente?
2. Uno de los ocho remedios de la naturaleza es el uso del agua. Además de 

refrescar, ¿para qué sirve? ¿Usted la usa para tratamientos hidroterápicos?
3. ¿Qué otros tipos de sed conoce además de la sed de agua?

REFLEXIÓN:
“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba” (Juan 7:37).

¿Ya sintió sed alguna vez? Yo había pasado por una pequeña intervención qui-
rúrgica y no podía beber agua por algunas horas. Pedí agua varias veces a la enfer-
mera, y lo máximo que me concedió fue mojar los labios con un algodón mojado. 
Cuando me preguntaron lo que deseaba de postre, no tuve dudas: gelatina, por lo 
menos podía mojar la boca reseca. 

Hasta a los que no les gusta beber agua, sienten sed cuando hace calor o des-
pués de un esfuerzo f ísico. 

Necesitamos beber de seis a ocho vasos de agua por día, porque del 70% al 75% 
de nuestro cuerpo está constituído por agua, y ella limpia los órganos, así como nos 
limpia por fuera. 

El agua es tan importante para la vida que podemos pasar días, y hasta semanas, 
sin comer, pero, sin agua podemos morir en solo dos días. 
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Como el agua es imprescindible, Jesús se llamó a sí mismo Agua de vida.
Él estaba en la fiesta de los tabernáculos, donde todas las mañanas se realizaba 

una ceremonia con agua. El sacerdote llenaba un ánfora con agua del arroyo Ce-
drón. De allí subía acompañado por los levitas que venían tocando trompetas de 
plata hasta la entrada del templo. En la escalera, los levitas cantaban mientras el 
sumo sacerdote derramaba en una fuente un ánfora de vino y un ánfora de agua 
que se escurrían por un tubo que llegaba al Cedrón y de allá corría al Mar Muerto. 

Esta escena representaba el tiempo cuando, en el desierto, Moises golpeó la 
roca y de ella brotó agua. Pero ahora, oraban un salmo donde suplicaban por las 
fuentes de salvación. 

Era el último día de la fiesta, y a pesar de los cantos y de las ceremonias todos 
estaban sedientos, entonces Jesús se colocó en la escalera y exclamó: “Si alguno tie-
ne sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior 
correrán ríos de agua viva” (Juan 7:37-38).

En otra oportunidad, Jesús estaba caminando por una calle desierta con sus 
discípulos. Era casi mediodía, el sol caía directo, y además de cansados estaban con 
hambre y con mucha sed. 

Al llegar a una villa pequeña de samaritanos, los discípulos entraron a comprar 
algun alimento, pero Jesús se quedó a la entrada, sentado al borde de un pozo que 
quedaba debajo de algunos árboles. Un oasis. 

Mientras miraba el agua del pozo tan cerca, pero inaccesible, su sed aumentaba 
porque no tenía un balde ni una cuerda para sacar agua. 

De repente, apareció una mujer que había ido a buscar agua.  
Cuando Jesús la vio, le pidió agua, pero ella no le dio, acusándolo de ser parte del 

pueblo judío que históricamente era enemigo de su pueblo, los samaritanos, hacía 
más de 700 años.

Entonces Jesús invirtió la situación, y le ofreció agua. 
La mujer se debe haber reído. ¿Cómo me va a dar agua si no tiene cuerda ni 

balde? Y cómo me dará agua si no tiene ni para él mismo, y por eso tiene sed.
Entonces Jesús le afirmó: “Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener 

sed;  mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el 
agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Juan 
4:13, 14). 

La mujer se sorprendió, y usted, ¿no lo estaría también? Y le pidió: “Señor, dame 
esa agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla”.

Ella dejó su cántaro y corrió hasta la ciudad y llamó a las personas para que fue-
ran a conocer a Jesús. Su sed había pasado y ya estaba transmitiendo el Agua viva. 

Puede ser que usted esté con sed hoy. Miles de personas están sedienteas. Algu-
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nas, como la mujer samaritana, intentan saciar la sed por medio de relaciones. Ella 
ya había intentado cinco relaciones y estaba con la sexta. Pero, por excelente que 
sea su matrimonio, ningún esposo o esposa puede llenar todas las necesidades. Por 
eso Jesús sugirió Agua.

Otras personas intentan llenar sus necesidades con vicios, pornograf ía, violen-
cia, dinero, trabajo, etc. Las mujeres compran ropa o zapatos.

Solo Jesús puede suplir cada una de las necesidades. Así, hoy, ore y busque agua 
de la Fuente, y usted nunca más tendrá sed. Y además, tendrá agua para ofrecer a 
los que están con sed.

Conclusión: Jesús es el único que puede satisfacer cada una de nuestras necesi-
dades, pues él es el Agua de Vida. Cuando bebemos de él, por intermedio del estu-
dio de la Biblia y de la oración, quedamos satisfechos, y podemos ofrecerla a otros. 
Solo quien ya no siente sed puede ofrecer agua a quien está sediento. 

Actividad sugerida:
Intente descubrir cuáles son las necesidades de sus amigos, vecinos o colegas de 

trabajo y presénteles a Jesús como la solución.

Himno: Ven a la Fuente de vida, HA Nº 233

Oración final

JUNIO
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J U N I O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Jesús, la luz del mundo
TERCERA SEMANA

1. Himno: Andando en la luz de Dios, HA Nº 350
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Para que sintamos el deseo de imitar a Cristo.
Para que vivamos como Cristo.
Por los que están buscando a Cristo. 

Para interactuar:
1.  ¿Para que sirve la luz?
2. ¿Usted ya estuvo en un ambiente totalmente oscuro? ¿Cómo se sintió y qué 

efecto tuvo sobre usted?
3. ¿Por qué Jesús dijo que él es la luz del mundo?

REFLEXIÓN:
“Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz 

de la vida” (Juan 8:12).

Yo era la consejera de un campamento de universitarios, y el viernes, después de 
la puesta del sol, quería conversar con mi esposo que estaba lejos. Alguien me dijo 
que cerca de la hacienda donde estábamos había una casa donde podría hacer una 
llamada telefónica. Un grupo de ex alumnos, ahora universitarios, me acompaña-
ron en la caminata hasta allá. Al volver estaba oscuro, y había un mataburros en el 
camino. Como no teníamos linterna, dependíamos solo de la débil luz de la luna 
para el trayecto, terminé con los dos pies dentro del mataburros. 

No teníamos ningún medicamento para aliviar la enorme raspadura en las dos 
piernas. Un grupo me hacía viento mientras una joven me pasaba mertiolate. Esa 
noche vi cuán necesaria es la luz. 
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Cuando alguien planea hacer algo malo, muchas veces, elije la noche para ac-
tuar. Los ladrones prefieren asaltar a las personas o las casas de noche porque en la 
oscuridad es más dif ícil que los vean y reconozcan, y es más fácil huir. 

Los animales feroces también esperan que oscurezca para perseguir y cazar, 
porque es más fácil esconderse. Lo mismo hacen los pescadores, porque de noche 
los peces no ven la red o el anzuelo. 

Adán y Eva vivían muy felices en el jardín de Edén. Allí todo era lindo, claro, 
lleno de luz. Había flores, árboles, frutos, aves que volaban y animales que corrían 
por el jardín. 

Pero, después que desobedecieron se escondieron de Dios. Trataron de ocultar-
se en la oscuridad, debajo de los árboles, porque tenían miedo de que se descubriera 
su desobediencia. 

¿Usted también se esconde cuando peca? Algunos se esconden en la mentira, 
en la simulación. Otros se esconden rompiendo lazos de amistad, echando la culpa 
a otros, apartándose de algunos o usando máscaras. Jesús quiere que hagamos el 
bien, por eso, él nos invita a seguirlo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no 
andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8:12).

Tal vez Jesús dijo estas palabras durante la noche o mientras oscurecía. O quién 
sabe, quizas los discípulos estaban deseosos de llegar enseguida a casa porque así 
quedarían a salvo de los ladrones y de los animales feroces. 

Pero cuando Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en 
tinieblas”, puede ser que los discípulos pensaron “qué bueno es caminar con Jesús, 
no necesitamos temer”.

Jesús quería enseñar una lección importante. Si lo seguimos, como él es la luz, 
será más dif ícil pecar. Si no andamos en la luz de Jesús estaremos andando en ti-
nieblas, en la oscuridad; y nuestras palabras, pensamientos y acciones serán malos. 

Isaías describió el mundo de los días en que vivimos como un mundo oscuro 
donde impera el mal. Él dijo: “Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscu-
ridad las naciones” (Isaías 60:2). 

En un mundo como el nuestro es peligroso andar solo. Y es por eso que la in-
vitación de Jesús es tan actual. Sígame. Sígame, y sus ojos discernirán la verdad, y 
usted no será engañado por teorías falsas como las del evolucionismo, que descarta 
la existencia de Dios; la del materialismo, que hace a las personas consumistas y que 
vivan solo para sí y para el ahora; del humanismo, que hace del hombre,  sus deci-
siones y verdades el centro; del secularismo que vive para el presente, en busca del 
placer; del espiritualismo, que hace interesantes y atractivos los fenómenos y cosas 
que no se explican, y conducen directamente al terreno del enemigo; y de otros 
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‘ismos’ que confunden y distorcionan la realidad y la verdad.
Pero Isaías vio a un grupo que haría la diferencia en este tiempo. Un grupo que 

seguiría la luz, la luz de Jesús. Él dijo: “Levántate, resplandece; porque ha venido tu 
luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti” (Isaías 60:1).

Los cristianos deben brillar, y no practicar las obras malas de los moradores del 
mundo. Pero eso no se logra por la fuerza o capacidad propia, su luz viene directa-
mente de la Fuente de luz. Es la gloria de las enseñanzas y el ejemplo de Jesús que 
nos capacita a brillar. 

En el versículo de hoy, Jesús afirmó que quien lo sigue no caminaría más en 
tinieblas, así como quien camina al sol no está en oscuridad. 

Es por eso que Jesús dijo: “ Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder” (Mateo 5:14).

¿Y cuál sería el resultado? “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” 
(v.16).

¡Qué bendición cuando podemos ser luz, solución, ejemplo, inspiración y mo-
tivación a otros por medio de una vida de testificación, de palabras que bendicen y 
traen crecimiento espiritual, de apariencia y actitudes que honren y dignifiquen el 
nombre de Dios! 

Entonces sí: “Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu 
nacimiento” (Isaías 60:3).

El resultado final son personas que viven en la luz. Personas que buscaban y no 
encontraban la luz, personas que estaban cansadas de la oscuridad y anhelaban la 
luz, y al fin la encontraron. Entonces el evangelio del reino será predicado y vendrá 
el fin del mal; fin del sufrimiento, del dolor, de las lágrimas y de la muerte.

Hoy quiero invitarla a orar para que reciba esa luz. Y después, para que permita 
que su brillo atraiga a otros a Jesús. 

Conclusión: Vivimos en un mundo sumergido en la oscuridad del mal, pero 
Jesús nos invita a seguirlo para que no “tropecemos” en los pecados y reflejemos su 
luz a otros. 

Actividad sugerida:
Entregue un llavero de farol a cada participante del grupo de oración para que 

no se olviden del mensaje. 

Himno: Brilla en el sitio donde estés, HA Nº 502
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CUARTA SEMANA

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Adictos a la pantalla

Oración final
1. Himno: Hay vida en mirar, HA Nº 299
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las familias de la iglesia.
Por las escuelas adventistas. 
Por los profesores. 

Para interactuar:
1. ¿Cuáles son las principales actividades de placer de su familia?
2. ¿Qué piensa sobre el contenido de los programas, las películas y las novelas 

de la TV?
3. ¿Cree que lo que vemos por TV o por Internet tiene influencia en la vida y en 

las elecciones de valores?

REFLEXIÓN:
“La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lle-

no de luz; pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas” (Mateo 6:22,23). 

Vi un dibujo animado de un hombre que pasaba todo el día mirando TV y com-
prando los productos de las propagandas, mientras la esposa siempre estaba cerca 
reprochándoselo. Era adicto a la TV y comprador compulsivo. 

El adicto a la TV tiene dificultades de memorizar, de concentrarse, de compren-
der y explicar lo que lee y oye, de participar de un debate cuando requiere un ra-
zonamiento lógico. Hace algunos años había una canción popular que decía: “La 
televisión me dejó burro, muy burro, demasiado”.

Los especialistas sospechan que la TV es capaz de destruir realmente algunas cé-
lulas cerebrales, disminuyendo la capacidad de explicar conceptos. Su lenguaje deja 
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la mente más simple, menos creativa. 
En América del Norte se paga a las personas para que dejen el hábito de ver TV; 

y aún con la posibilidad de ganar dinero sin hacer nada, familias enteras rechazan el 
dinero porque no logran hacer otra cosa y no saben hacerlo. 

El adicto, cuando deja de ver TV, tiene los mismos síntomas de los que abando-
nan las drogas: sufre con la abstinencia. Termina siendo un esclavo del vicio. 

Estudios muestran que el cerebro, el corazón y los músculos funcionan más len-
tos cuando la persona está mirando TV, es como si estuviera anestesiada. Además, 
provoca ansiedad y agresividad, pues enseña a actuar con violencia y a vengarse de 
manera violenta e inmediata.

El contenido de casi todas las películas, novelas y programas humorísticos, por 
regla general, está lleno de erotismo, sensualidad, sexo (antes o fuera del casamien-
to), infidelidad, traición, promiscuidad, desnudez, homosexualidad y violencia.Pre-
sentan una desnudez ostensiva, música con letras lascivas, danzas inmorales que 
empeoran la programación.

En el versículo de hoy, Jesús nos advierte a cuidar lo que vemos pues nos puede 
hacer mejores o peores.

Necesitamos pedir a Dios mucha sabiduría para saber elegir solo programas que 
nos hagan mejores; y mucho coraje y determinación para desconectar el aparato o 
cambiar de canal cuando se exhiben cosas que nos inducen al mal. Aprender el mal 
no debe resultarnos divertido ni debemos considerarlo placer.  

Conclusión: Uno de los placeres más populares de la familia es mirar TV, ya sea 
directamente por la pantalla o por la computadora. Sin embargo, por más inocente 
que nos parezca, ese hábito puede contribuir negativamente, no solo en la vida mo-
ral, sino especialmente en la vida espiritual. 

Actividad sugerida:
La educadora argentina Mónica Gaglia, autora del libro El verdadero maná, al 

notar que sus alumnos de preescolar eran violentos en sus juegos, les sugirió a los 
padres que durante quince días les ofrecieran otro tiipo de placer. El efecto fue in-
mediato. ¿Qué tal hacer lo mismo en su hogar? Si usted es educadora, ¿no le gustaría 
tener la misma valentía de la educadora Mónica Gaglia?

Himno: Sed puros y santos, HA Nº 375

Oración final
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J U L I O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

El camino 
hacia lo alto

1. Himno: La senda ancha dejaré, HA Nº 265
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las escuelas cristianas de vacaciones.
Por la recolección.
Por los colportores estudiantes.

Para interactuar:
1. ¿Usted ya condujo o caminó por una calle o camino angosto? ¿Cuáles son las 

desventajas de ese tipo de calle o camino?
2. Si usted condujo o caminó por un tipo de calle o camino ancho, ¿Cuáles son 

las ventajas de ese tipo de calle o camino?
3. En la vida espiritual, ¿cuáles serían los caminos anchos y angostos?

REFLEXIÓN:
“Porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son 

los que la hallan” (Mateo 7:14).

La famosa Torre Eiffel, en París, posee 1.585 escalones hasta el tope y mide 324 
metros de altura. Al día siguiente de la inauguración, en 1881, cerca de 50 personas 
iniciaron la subida a la torre, pero solo 20 llegaron al tope. Hoy es posible subir en 
ascensor y todos los turistas prefieren ese medio más rápido y fácil. En total, desde al 
apertura, la torre ya recibió 244 millones de visitantes. Y es el munumento pago más 
visitado del mundo. 
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¿Notó cómo todos buscan el camino más fácil y más rápido? Para qué andar en 
ómnibus si está la posibilidad de utilizar el tren / metro / subte? ¿Para qué andar en 
ómnibus si en avión sale casi el mismo precio y lleva menos tiempo?

En el aspecto educativo, algunas personas quieren acortar el tiempo que se pasa 
en el aula de clases y optan por educación a distancia, cursos en vacaciones, etc. 

En la vida social, es más fácil, rápido y económico enviar correos electrónicos, 
mensajes o hablar por teléfono que salir para un encuentro con amigos. Esa es una 
de las razones del éxito de las redes sociales en Internet.

¿Y qué decir de la vida espiritual? Algunos consideran más facil dar ofrendas y 
limosnas a los pobres, por ejemplo, que obedecer a Dios. Pero no existe “ascensor” o 
atajos o caminos más cortos al Cielo. 

Jesús habló sobre los dos caminos: el ancho y el angosto. Dijo que el camino an-
cho es aquel por el cual muchos caminan, y por eso es ancho. Por ser ancho, muchos 
lo eligen porque no necesitan esforzarse para caminar en él.

El camino angosto por tener poco tránsito continúa angosto y se hace mucho 
más dif ícil andar por él.

En la vida espiritual, Dios espera que seamos diferentes, originales. Que no imi-
temos al mundo en lo que hacemos, pensamos o decimos. Dios espera que sus hijos 
caminen por el camino angosto, que puede parecer sin atractivos, penoso y poco 
interesante, pero es el que lleva al hogar eterno. Los pocos que aceptan ese desaf ío 
divino tienen una vida totalmente diferente a la mayoría.

Si Moisés no hubiera tomado la decisión de andar por el camino angosto, ¿Qui-
én hubiera anunciado las diez plagas en Egipto? ¿Quién hubiera conducido al pueblo 
por el Mar Rojo?¿Quién le hubiera hablado a la roca para proveer agua en medio del 
desierto? ¿Quién podría permanecer en la presencia de Dios por 40 días en el Monte 
Sinaí? ¿Quién tendría el privilegio de vivir en el Cielo?

Si Elías no hubiera aceptado el desaf ío del camino angosto, ¿quién hubiera pro-
fetizado de la sequía de tres años en Israel? ¿Quiíen hubiera sido alimentado por los 
cuervos durante la sequía y el hambre? ¿Quién hubiera hecho que la harina y el acei-
te no se le acabaran a la viuda? ¿Quién hubiera hecho resucitar a un niño? ¿Quién 
hubiera subido vivo al Cielo en un carro de fuego? 

Esos son solo dos ejemplos de que vale la pena ser diferente de la mayoría y andar 
en el camino angosto. A pesar de esos y tantos otros ejemplos de la Palabra de Dios, 
todavía existen cristianos que tratan de andar en el borde para caminar en el camino 
angosto, cuando les interesa, o en el camino ancho, pensando “aprovechar la vida”. El 
problema de ese tipo de conducta es que cuando Cristo vuelva vendrá a buscar a sus 
hijos, personas como es él. Por eso Moisés y Elías fueron llevados al cielo. 
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Si estamos en el camino angosto, seguiremos los pasos del Maestro. Pensamien-
tos, planes, y objetivos de la vida estarán con quien va al frente en el camino. 

Pero, si estamos en el camino ancho, nos acomodaremos a los que caminan con 
nosotros. Pensaremos y nos alimentaremos como ellos, aceptaremos su preferencia 
musical, su manera de vestir y hasta el tipo de diversiones que tienen, y así llegare-
mos a ser más y más semejantes a ellos, al punto de perder la identidad de Cristo, y 
cuando él vuelva no seremos reconocidos como pertenecientes a su familia. 

Otro riesgo constante es el de la muerte. Nadie es dueño del mañana y ni siquiera 
del hoy. No sabemos cuándo terminará nuestra vida, por lo tanto, no podemos pla-
near cambios para la semana, el mes o el año próximo. 

Ante estas consideraciones, surge la pregunta inevitable: ¿Ya eligió en qué cami-
no andar? 

Quiero sugerirle que hoy le pida a Dios que le dé valor para ponerse del lado de 
Jesús, imitarlo más y más, y no volver a cometer los mismos pecados. 

Conclusión: Jesús dijo que existen solo dos caminos: el ancho y el angosto. To-
das las personas deben elegir por cuál de ellos caminará. El ancho es de placeres, 
de las personas que quieren ser iguales a todo el mundo. El camino angosto es el de 
los valientes, de los que no les importa ser diferentes a la mayoría, pues su deseo es 
imitar a Cristo.

Actividades sugeridas:
Hagan un análisis sobre las cosas que nos impiden caminar por el camino an-

gosto.
Discutan sobre cosas que puedan hacer significativo el caminar por el camino 

angosto.
Oren para que Dios cambie sus preferencias. 

Himno: He decidido seguir a Cristo,  HA Nº 281

Oración final

JULHO
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J U L I O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Un camello 
y una aguja

SEGUNDA SEMANA

1. Himno: Los tesoros del mundo, HA Nº 262
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el Día del Reencuentro.
Por las escuelas cristianas de vacaciones.
Por los jóvenes de la iglesia.

Para interactuar:
1. ¿Por qué usted cree que Jesús usó la ilustración de un camello que pase por 

el ojo de una aguja? 
2. ¿Por qué muchos ricos buscan siempre obtener más riquezas? 
3. Comente otras ilustraciones estrañas que Jesús presentó.

REFLEXIÓN:
“Otra vez os digo, que es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que 

entrar un rico en el reino de Dios” (Mateo 19:24).

En los días de Jesús, todos pensaban que los ricos eran ricos porque Dios los 
amaba y bendecía más que a otros que eran pobres. Y que los pobres eran pobres 
porque Dios se había olvidado de ellos. Pensaban, además, que el rico estaba más 
cerca del Cielo, mientras que el pobre debía hacer muchas cosas buenas para llegar 
allá algún día. 

Por supuesto eso no es verdad. Dios ama a todas las personas: sean pobres o ri-
cas, bonitas o feas, blancas o negras, cultas o sin cultura. Dios ama a todo el mundo, 
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por eso, envió a Jesús para morir por todos. Así, los que quieren poderán ser salvos 
de sus pecados. 

Un día, un joven rico le preguntó a Jesús qué debía hacer para entrar en el Cielo. 
Jesús le dijo que, en primer lugar, debía vender todo lo que tenía, darlo a los pobres, 
y después, seguirlo. El joven se fue triste, porque amaba más el dinero que a Dios y a 
las personas. Entonces, Jesús dijo las palabras del versículo de hoy. ¿Por qué dijo eso? 

Aunque nunca he visto un camello  de cerca, sé que es un animal demasiado 
grande y gordo para pasar por el ojo de una aguja. Algunos ricos hacen así: Quieren 
tanto la riqueza, se esfuerzan, se sacrifican, trabajan demasiado, luchan, pierden la 
salud f ísica y comprometen la salud emocional y social, pensando que la riqueza es 
su mayor bien, su más acariciado sueño, el gran objetivo de su vida. 

Con ese ideal en mente, no queda espacio para nada más en su vida, ni para el 
descanso, ni para el cónyuge, ni los hijos, ni los demás familiares y amigos y mucho 
menos para Jesús. Por eso, los que aman tanto las riquezas serán destruídos con ellas 
cuando Jesús vuelva. Al final de todo perderán no solo la riqueza, sino la vida eterna.  

¿Escuchó acerca de monos que son capturados con frutas colocadas dentro de 
un frasco? La fruta tiene que ser suficentemente pequeña para pasar por la boca 
del frasco, y la boca del frasco debe permitir la entrada de la mano del mono solo 
cuando está vacía. Entonces, el mono pone la mano dentro, toma la fruta, cierra la 
mano y listo. Es capturado fácilmente porque se rehusan a soltar la fruta y la mano 
cerrada sujetando la fruta no pasa por la boca del frasco. Son camellos intentando 
pasar por el ojo de una aguja. 

Ese es el problema de algunas personas, aunque no sean ricas: quieren la salvaci-
ón, pero no pueden soltar las cosas que tanto les gusta. Algunos pierden la libertad 
porque no dejan de asaltar, robar o cometer actos antisociales. Otros pierden la sa-
lud, porque no quieren dejar los vicios. Y otros perderán el Cielo cuando Jesús re-
grese porque no pueden soltar sus bienes y su riqueza para tomar la mano del Señor. 

¿Está sosteniendo algo que le impide asir la mano de Jesús? ¿Amigos, diversio-
nes, vicios, vanidad o cualquier otra cosa?

¿Será que existe algo que es más precioso que Jesús y la vida eterna?

Conclusión: Un camello no pasa por el ojo de una aguja. De la misma manera, 
no es posible mantener dos intereses, pues uno de ellos finalmente será abandona-
do. Debemos elegir si deseamos la vida eterna o no. Si optamos por ella, debemos 
abrir la mano y soltar algunos de nuestros intereses. Todo en la vida es una cuestión 
de elecciones. 
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Actividad sugerida:
Presente el dibujo de un camello y de una aguja. Después, el de un mono con la 

mano en el frasco y conversen sobre las semejanzas y diferencias de esas dos situa-
ciones y de las elecciones que deben hacer .

Himno: Prefiero a mi Cristo, HA Nº 269

Oración final
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SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

El rico pobre
SEMANA 3

1. Himno: Por fe en Cristo, el Redentor, HA Nº 292
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las escuelas cristianas de vacaciones.
Por los colportores. 
Por los colportores estudiantes.

Para interactuar:
1. Si alguien le preguntara: ¿Cuánto cuesta la salvación? ¿Qué le respondería? 
2. ¿Es posible observar los Diez Mandamientos cada día?
3. ¿Por qué la iglesia oficial vendió perdón durante tantos años? ¿Por qué las 

personas podían hacer eso?

REFLEXIÓN:
“Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y 

tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme” (Mateo 19:21).

Mi bisabuela era una mujer muy fiel a Dios y amaba mucho a Jesús. Por eso, 
cuando su iglesia comenzó a vender un lugar en el Cielo creyó que era posible obte-
nerlo. Vendió la hacienda que había heredado de su padres y compró un lugar.

Mi madre tiene el mapa con una “x” en el posible lugar adquirido por ella. Yo 
siempre digo que no necesito preocuparme mi lugar ya está reservado, fue compra-
do por mi bisabuela, es la herencia de la familia. 

Pero, ¿será que podemos comparar el Cielo con dinero y buenas obras? Cuando 
Jesús contó la historia del buen pastor, un joven lo escuchaba atentamente. Este se 
sintió como la oveja perdida, que lloraba en medio de la noche, pero fue rescatada 
por el pastor quien la llevó segura en sus brazos. Entonces, preguntó: “Maestro bue-
no, ¿qué bien haré para tener la vida eterna?” Jesús respondió: “si quieres entrar en la 
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vida, guarda los mandamientos”.
El joven debe haber quedado muy feliz. Era demasiado fácil. ¡Debía guardar los 

Diez Mandamientos, y listo! Le dijo a Jesús que él hacía eso desde niño. “Yo no mato, 
no robo, no traiciono la confianza de otros, no soy chismoso, no deseo nada de lo 
que pertenece a otros…”

Los que lo oyeron deben haber pensado. “Ese joven es demasiado bueno, hace 
todo lo correcto, por lo tanto, ya se ganó el derecho al Cielo. Y el propío joven tam-
bién se consideró como alguien destinado al Cielo. 

Pero Jesús sabía que lo más importante en su vida eran los bienes materiales. 
Aquel joven amaba el dinero y lo que se podía comprar con él. Amaba el estatus que 
le daba la riqueza. Amaba tanto el dinero que en su corazón no había lugar para nada 
más, ni siquiera para Dios. 

Por eso Jesús le dijo las palabras del versículo de hoy. “Si quieres ser perfecto, 
anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y 
sígueme”.

En ese momento, toda la alegría del joven se terminó. Bajó la cabeza, y se apartó 
triste. Amaba más el dinero que las personas. Pensaba que obedecía, pero en reali-
dad, solo obedece quien ama. Jesús resumió los mandamientos en dos: amar a Dios 
y amar al prójimo como a sí mismo (ver Marcos 12:33).

Quien ama al prójimo no es egoísta, se preocupa por los otros y por sus necesida-
des de bienestar. Es por eso que las buenas obras, hasta las mejores, muchas veces no 
son tan buenas como parecen, puede haber motivos egoístas detrás de ellas. 

Si pudiéramos comprar el Cielo, Jesús no habría venido a morir por nosotros. 
Nos diría el precio y cada uno se esforzaría por comprarlo. Y los que cumplieron los 
requisitos, recibirían el derecho de obtener el Cielo. 

¿Sería posible? ¡Nunca! Porque nuestras mejores obras jamás serán perfectas. 
Lutero decía que hasta nuestras buenas obras están contaminadas de pecado. Cuán-
tas personas hacen el bien a otros, pues creen que: “Hoy yo ayudo y mañana alguien 
me ayuda a mí”. 

Otros creen que Dios usará una balanza de dos platos para pesar de un lado las 
acciones buenas, y del otro, las acciones malas, por lo tanto, el lado que pese más 
será el responsable del veredicto final. Pero, ¿será que alguien puede ser bueno por 
sí mismo? 

Ya notó  que la mayoría de las personas dice: “Yo soy bueno porque no hago nada 
malo a nadie, soy bueno, honesto, trabajador, y mejor que mucha gente”. Las personas 
que piensan así usan como modelo de bondad a otras personas. Pero, cuando miro a 
Jesús y me comparo con él, veo cuán distante estoy. Cuán imperfecta y pecadora soy, 
cuán lejos estoy del blanco y de la perfección. 
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El apóstol Pablo escribió: “Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer 
como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13). Por lo tanto, todo lo bueno 
viene de Dios, inclusive el bien que hago, pues el bien que hago es él quien lo hace a 
través de mí. 

Ante esa realidad agradezca hoy a Jesús por la única manera de obtener la salva-
ción: ¡por gracia!

Conclusión: La iglesia católica vendió amuletos, reliquias y certificados de per-
dón, llamados indulgencias, a los que estaban interesados en recibir el perdón de los 
pecados y comprar un lugar en el Cielo. La buena nueva es que, hasta a los pobres 
e incapacitados, Jesús les ofrece la salvación por gracia. No porque vale poco, sino 
porque él la compró para nosotros, y pagó un precio tan alto que jamás podríamos 
conseguirla por nosotros mismos. ¡El precio tan alto de nuestro perdón fue su san-
gre! Seamos agradecidos a Jesús por eso. 

Hoy, quiero desafiarla no solo a agradecer, sino a vivir esa seguridad de salvación 
gratuita de Jesús. 

Actividades sugeridas:
Tenga un cuadro con los Diez Mandamientos. Marque con un círculo los man-

damientos que le resultan más dif íciles guardar. Ore a Dios para pedirle que la ayu-
de a guardarlos. Agradézcale porque la ayudó a incorporar los que ya forman parte 
de su estilo de vida. 

Cuéntele por lo menos a una persona durante esta semana cómo puede obte-
ner la gracia de la salvación ofrecida por Cristo al morir en el Calvario. 

Himno: Comprado con sangre por Cristo, HA Nº 296

Oración final

JULIO
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J U L I O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

El perdonado que no 
quiso perdonar

CUARTA SEMANA

1. Himno: Tuyo soy, Jesús, HA Nº 253
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las personas que no nos aprecian.
Por los jóvenes de la iglesia. 
Por los colportores estudiantes. 

Para interactuar:
1. ¿Cómo define usted la palabra perdón?
2. ¿Es más fácil perdonar o dar perdón a alguien? ¿Por qué?
3. ¿Por qué Jesús nos mandó orar por nuestros enemigos en vez de orar por los 

amigos? 

REFLEXIÓN:
“Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os 

aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen” (Mateo 5:44).

Jesús contó la historia de un rey que comenzó a ver la lista de los súbditos que 
le debían algún dinero, y descubrió que uno de ellos le debía mucho; y entonces, lo 
mandó llamar. Cuando el hombre llegó ante el rey estaba asustado, porque no tenía 
todo el dinero, y el rey estaba muy enojado. El rey dijo: si no tiene dinero para pagar 
lo que me debe, entonces será vendido como esclavo con su mujer, sus hijos y todo 
lo que tiene, para que yo pueda cobrar mi dinero”.
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El pobre hombre se arrodilló a los pies del rey, y llorando, le suplicó misericor-
dia. Le pidió al rey que esperara un poco, que le diera un tiempo para juntar dinero 
suficiente para pagar lo que le debía. El rey tuvo misericordia, y resolvió perdonarlo. 

El hombre salió aliviado de allí; y debería haberse ido a su casa feliz. Pero no 
fue lo que sucedió. Al salir de la presencia del rey, se encontró con un amigo que le 
debía un poco de dinero. Lo tomó por el cuello, y le dijo: “Págame lo que me debes”. 

Sucedió que ese hombre tampoco tenía dinero. Se arrodilló a los pies del acree-
dor (como él mismo lo había hecho ante el rey), y llorando, suplicó: “Concédeme al-
gunos días de plazo, y te prometo que pagaré lo que debo”. Pero él no quiso perdonar-
lo, por el contrario, lo llevó a la cárcel, donde debía estar hasta pagar lo que le debía. 

A los amigos del hombre malo no les gustó lo que éste había hecho, y fueron a 
contárselo al rey, quien, indignado con su falta de misericordia, lo metió a la cárcel 
hasta que pagara la deuda.

La lección de Jesús es clara: todos los días cometemos pecados y Dios siempre 
nos perdona. Pero, si queremos que nos siga perdonando, debemos perdonar a los 
demás, así como Dios lo hace con nosotros. Perdone cuando alguien no lo trate 
bien sin motivo o cuando alguien pelee sin que usted le haya hecho algo que pueda 
perjudicarlo o cuando lo persiguen o perjudican sin razón. 

¿Es fácil perdonar? No. Dicen que las palabras más dif íciles de pronunciar en 
cualquier idioma son “perdóname” o “te perdono”.

¿Por qué tenemos que perdonar?
La ventaja de elegir perdonar está en la libertad que se obtiene de los pensa-

mientos y sentimientos atados al pasado o de las personas que nos ofendieron. Si 
alguien no perdona y guarda rencor es como si tuviera al ofensor viviendo en su 
mente sin su permiso y sin pagar alquiler. 

No perdonar ocasiona un daño tan grande que, en relación a eso, Shakespea-
re escribió: “Guardar resentimiento es como tomar veneno esperando que el otro 
muera”. Es porque cada vez que recordamos la actitud del otro, la ira y la amargura 
se reavivan, y nuevamente volvemos a RESENTIRNOS, o sea, a sentir de nuevo y 
con la misma o mayor intensidad, reviviendo la escena, las palabras o la mirada de la 
persona que nos hirió; lo que produce una serie de pensamientos negativos. 

Los pensamientos negativos producen una hormona llamada adrenalina que 
cuando entra en la corriente sanguínea en gran cantidad nos va “envenenando”. 
Puede causar desde alergia, dolores musculares, y hasta cáncer. 

El mayor perjudicado es el ofendido y no el ofensor. Por eso debemos perdonar. 
Además, los pecados “hacen separación entre nosotros y Dios”,  y como conse-

cuencia, las oraciones no son atendidas. Por motivos espirituales debemos perdo-
nar o viviremos lejos de Dios. 
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Pero no podemos perdonar por nosotros mismos. No tenemos fuerza suficien-
te, y ahí entra el versículo de hoy. Es preciso orar, y con la oración recibimos el poder 
de Dios para perdonar y olvidar el mal que nos hicieron. 

Tenemos el mayor ejemplo, el de Cristo, quién en la cruz oró: “Padre, perdóna-
los”. Si él pudo orar por los que lo maltrataron y lo crucificaron, debemos buscar en 
él la ayuda necesaria para tener el mismo espíritu perdonador. 

¿Quiere pedirle a Jesús que le dé poder para perdonar?

Conclusión: En la parábola que Jesús contó sobre el perdón mostró que Dios, 
representado por el rey, nos perdona en la misma proporción que perdonamos a 
nuestros ofensores. Por eso la oración del Padrenuestro dice: “Y perdónanos nues-
tros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben” 
(Lucas 11:4). Pero, no es fácil perdonar. Necesitamos la ayuda divina para que nos 
conceda el don de perdonar. 

Actividades sugeridas:
Haga una evaluación de su vida y de sus sentimientos y vea si necesita perdonar 

a alguien. Tal vez, usted tenga que orar primero a Dios para que le ayude a perdonar. 
Sugerimos una tarjeta, un correo electrónico o un mensaje por celular con pa-

labras de perdón, con un pan hecho en casa, o un pastel especial para entregar a la 
persona a quien ofendimos o que nos ofendió. Fue lo que hizo Jacob antes de hablar 
con su hermano Esaú, a quien había ofendido. 

Himno: Me dice el Salvador, HA Nº 284

Oración final



85

J U L I O

SONIA RIGOLI SANTOS
União Central Brasileira

Jesús, el camino 
QUINTA SEMANA

1. Himno: Voy al cielo – HA Nº 481
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los enfermos, desempleados, desanimados y con problemas.
Por los interesados de la iglesia.
Por la escuelas cristianas de vacaciones. 

Para interactuar:
1. ¿Tiene un GPS o sabe cómo funciona?
2. ¿Ya estuvo perdido sin saber cómo regresar? ¿Qué sentimientos experimentó 

en esas circunstancias? 
3. Si Jesús es el camino, la verdad y la vida, ¿qué significa el Salmo 119:105, la 

Biblia como una luz para el camino?

REFLEXIÓN:
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por 

mí” (Juan 14:6).

¿Usted estuvo perdida en algún lugar y no tenía idea a dónde debería ir? Siem-
pre que viajo en automóvil llevo un mapa a mano, y además, conecto el GPS. Aún 
así, cuántas veces termino desviándome de la ruta original. El GPS me avisa que 
está recalculando la ruta, y me indica otra vez el camino correcto. Pero, mientras él 
recalcula, me pongo ansiosa porque no sé hacia dónde ir, si seguir al frente, o retor-
nar, si giro a la derecha o a la izquierda. 

Otras veces, el GPS me dice que la dirección es inexistente. En otros casos, el 
aparato pierde la conexión con el satélite. Cuando sucede eso me siento realmente 
perdida, pues mi fuente de orientación deja de existir. 
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En cualquiera de esas situaciones, me siento ansiosa, preocupada y perdida. 
Un día, los discípulos tuvieron la misma dificultad. ¿Por qué camino debían seguir?
Jesús estaba conversando con ellos, él sabía que en pocos días sería apresado, y 

lo matarían. Comprendía cuán asustados, confundidos, tristes y decepcionados se 
sentirían. 

Pero también sabía que tres días después resucitaría, y que los discípulos se sen-
tirían felices de verlo otra vez, pero después de cuarenta días, Jesús volvería al Cielo 
y nunca más lo verían. 

Para que ellos no se desanimaran ni quedaran confundidos, Jesús les contó un 
secreto: “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la 
casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra 
vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” 
(Juan 14:1-3).

Creo que los discípulos quedaron felices. Era demasiado bueno poder vivir con 
Jesús eternamente; vivir en la casa del Padre.

Pero Tomás, uno de los discípulos y amigo de Jesús, como los demás, debe haber 
pensado: “Es tan bueno que dudo que realmente pueda suceder. ¿A dónde irá Jesús? 
¿A dónde nos llevará? ¿Dónde construirá nuestras casas? ¿Dónde vive el Padre? 

Y con tantas dudas en mente, seguramente hagrá querido preguntar: “Jesús, 
danos la dirección de la casa. Dinos el nombre de la calle, el número, el barrio y la 
ciudad donde vive el Padre, para que sepamos cómo llegar allá”.

Tal vez Jesús se entristeció con la pregunta porque nadie puede ir al Cielo por 
sí solo. Desde la entrada del pecado, cuando Adán y Eva fueron expulsados del pa-
raíso, el hombre vive apartado de Dios, y desconoce el camino que lo conduce de 
vuelta al hogar. Pero cuando Cristo murió, con su muerte pagó el precio del pecado 
y compró el derecho de llevarnos de vuelta a vivir en la presencia de Dios.

Jesús vendrá a buscar a sus hijos, y con él haremos un viaje maravilloso. Volaremos. 
No sé si tendremos alas o si volaremos como los personajes de las películas de ficción, 
como superman o si volaremos porque estaremos de la mano con nuestro ángel. 

Lo cierto es que cuando Jesús venga, él quedará esperando en las nubes. Y todos 
juntos iremos hasta él y volaremos con él como vuelan los aviones. Si vamos a volar 
con Jesús, no necesitaremos mapa, ni GPS.

Después, volaremos más alto todavía, como vuelan las naves espaciales, porque 
volaremos hasta el lugar donde está Dios en el centro del Universo. 

Allí, Jesús dará la bienvenida y abrazará a cada uno a la entrada, en la puerta de 
la ciudad. Colocará una corona en la cabeza de los salvos. Recibiremos ropa blanca 
y arpas. 
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Nuestro ángel nos llevará a conocer nuestra casa. Entonces sabremos quiénes 
serán nuestros vecinos, elegiremos los animales que queremos tener, plantaremos 
las frutas que queremos comer y las flores que nos gustan, para decorar nuestra casa. 

¡Qué maravilla será vivir en el Cielo!
Ante todo esto, Jesús le respondió a Tomás: “No necesitas saber la dirección ni 

anotarla, porque “Yo soy el camino la verdad y la vida, nadie viene al Padre si no por 
mí”. Tengo que depender de Jesús para que me muestre el camino; por eso, debo es-
tar conectada a él continuamente por medio de la oración para oír sus instrucciones. 

Debo estudiar el mapa cada día: su Palabra. Quiero pedirle que venga pronto a 
buscarme para que estemos juntos para siempre. 

¿Usted también quiere estar allá? 

Conclusión: Jesús es el único camino al Cielo; por medio de él podemos vol-
ver al hogar de donde nunca deberíamos haber salido, de donde nuestros padres 
fueron expulsados después del pecado. Jesús nos compró con su muerte, y desde 
entonces prepara un hogar para sus hijos. Cuando él venga a buscarnos haremos un 
viaje fantástico “y así estaremos para siempre con el Señor” (1Tes. 4:17).

Actividad sugerida:
Dibuje un camino pequeño, como una ruta de GPS con las palabras: Jesús es el 

camino. Imprima una etiqueta para pegarla en el GPS.
Entregue una a cada participante del grupo para que la pegue en la parte de atrás 

de su aparato y así pueda recordar que Jesús es el camino. 

Himno: Después del río, HA Nº 342

Oración final

JULIO
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PRIMERA SEMANA

A G O S T O

SOLANGE RIGOLI
Asociación Paulista Sudoeste (UCB)

La bolsita misteriosa

1. Himno: ¿Le importará a Jesús?, HA Nº 391
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los necesitados.
Por los enfermos.
Por ADRA y ASA.

Para interactuar:
1. ¿Alguna vez pasó por la experiencia de necesitar mucho algo y no poder con-

seguir lo que necesitaba?
2. ¿Qué le aconsejaría a alguien que quiere mucho alguna cosa que no tiene que 

ver con salud u otras cosas que juzgamos realmente importantes?
3. ¿Tiene la costumbre de orar y pedirle a Dios por cosas simples, como por 

ejemplo: que la ayude a conseguir un objeto, como ser calzados o ropas por un buen 
precio, y que al usarlo esté representando bien su fe?

REFLEXIÓN:
“Él levanta del polvo al pobre y saca del muladar al necesitado” (Salmo 113:7, NVI).

Seguramente usted conoce varias historias de milagros en campos misioneros y 
muchos milagros descritos en la Biblia. Es posible que usted se pregunte: “¿Será que 
Dios solo realizó milagros en el pasado? ¿Será que él bendice y ayuda solo a los misio-
neros que viven en lugares distantes? ¿Será que sus milagros solo suceden en situacio-
nes de extremo peligro?

Soy profesora de Educación Física, y estaba dando clases en una escuela adven-
tista con pocos alumnos y pocos recursos. Era una escuela misionera en la capital de 
São Paulo. Cada profesora era responsable de la limpieza de su sala y había un turno 
rotatorio para la limpieza de los baños. La directora y la tesorera también eran profe-
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soras y la secretaria se encargaba de la merienda. 
Estaba llegando la época de la 1ª Olimpíada de las Escuelas Adventistas de São 

Paulo, y nuestros alumnos querían participar. Ellos entrenaban en una calle de tierra 
las diferentes modalidades de corrida y de salto, y se sentían preparados para compe-
tir en las pruebas de atletismo. 

Pero había un problema: para participar del evento era necesario que la escuela 
tuviera uniforme, pero, la escuela y los alumnos no tenían dinero para comprarlo. 
Estábamos preocupadas por eso.

Fui a hablar con el coordinador de los juegos. Me dijo que era imposible la par-
ticipación sin uniforme, pero que podíamos participar de la apertura presentando la 
fanfarria de la escuela, vestidos con el uniforme de la misma. 

Eso era peor todavía. ¿Cómo le explicaría a los alumnos que podían participar de 
la apertura pero no de las competiciones?

Yo vivía en la zona sur de São Paulo, y la escuela quedaba en una ciudad de la Gran 
São Paulo; por eso, yo viajaba en tren una parte del camino y en ómnibus,  otra. Un 
día, al descender del tren, pateé algo que parecía ser papel plateado. Pero no era papel, 
porque era pesado, parecía algo metálico. 

A pesar de que no era mi costumbre, me agaché, tomé el objeto y entré corriendo 
en el ómnibus que ya estaba por partir. Entonces pede ver lo que era: una bolsita con 
dinero dentro. 

Al día siguiente, un miércoles, sin tener éxito en la búsqueda del dueño de la bolsa, 
al volver a la escuela, me detuve en algunas tiendas de ropa a preguntar el precio de los 
shorts y camisetas que estaban en exhibición. Y el dinero de la bolsita era exactamen-
te el valor necesario para comprar los uniformes para los catorce alumnos clasificados 
para las olimíadas. 

Inmediatamente los compré, y llegué feliz a la escuela. Mis alumnos no quedarían 
fuera de la tan esperada olimpíada que se realizaría el domingo. 

Usted puede imaginar la alegría de las profesoras, de la directora y, especialmente, 
de los alumnos al vestir los “uniformes” nuevos para la competencia. 

Hoy, después de tantos años, algunos de esos “atletas” son empresarios, pastores 
y profesoras. En cuanto a la bolsita, está bien guardada en una gaveta, porque es la 
prueba de que Dios obró un milagro para ayudar a una profesora y sus alumnos de 
una escuela humilde. 

Dios ve y conoce nuestras necesidades, por más simples e insignificantes que 
sean. Por tanto, si usted tiene una necesidad inmediata, ore. A veces, imaginamos que 
algunas de nuestras necesidades son demasiado simples para que Dios se preocupe o 
se importe por ellas, pero todo lo que es para nuestro bien y contribuye para elevar su 
nombre y hablar de su poder, él lo atenderá. 
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Quiero invitarla a que esta semana ore más, inclusive por las cosas más simples 
que usted realmente necesita. 

Conclusión: Dios nos conoce tan bien que sabe cuántos cabellos hay en nues-
tra cabeza. Él sabe todo sobre nosotros y se preocupa por suplir cada una de nues-
tras necesidades, por lo tanto, podemos llevarle cada una de nuestras ansiedades. 

Actividad sugerida:
Escriba sus pedidos en un papel y durante esta semana ore por ellos. Los pedi-

dos que no reciben una respuesta positiva pueden ser colocados en oración otra 
vez las semanas siguientes. Dios responderá, puede ser “sí”, “no” o “espere”. 

Himno: ¡Oh, cuán dulce es fiar en Cristo!, HA Nº 395

Oración final
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A G O S T O

SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

El mismo Dios
SEGUNDA SEMANA

1. Himno: Dame la fe de mi Jesús, HA Nº 417
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los enfermos.
Por los necesitados.
Por los que enfrentan dificultades en los estudios, en el trabajo o en los hogares. 

Para interactuar:
1. ¿Cómo define milagro?
2. Si Dios atendiera todas las oraciones, ¿existirían milagros?
3. Ante las respuestas anteriores, Dios siempre atiende todas nuestras oracio-

nes? ¿Quién determina si la oración debe o no debe ser atendida?

REFLEXIÓN:
“Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído” (Isaías 65:24).

El retiro para niñas adolescentes sería ese fin de semana, en una playa. Llegué 
al lugar el jueves, y llovía torrencialmente. Oré esa noche y le pedí al Señor que 
hiciera cesar la lluvia. El viernes amaneció lindo, pero después, las nubes cubrie-
ron el sol, y comenzó la lluvia. Miré por la ventana del cuarto y ví que la sierra 
estaba cubierta por la niebla. “Nube en la sierra, lluvia en la tierra”. Todo indicaba 
que llovería todo el día. 

Después del desayuno, volví al cuarto y me arrodillé. Oré y supliqué, no por 
tiempo bueno para que las niñas pudieran usar la piscina o tomar baño en el 
mar, sino solo para que la lluvia cesara, pues los ómnibus y autobuses  estaban 
por llegar y sería muy complicado organizar a las niñas con sus valijas debajo de 
lluvia fuerte.
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Me levanté y fui a mirar la sierra. Estaba cubierta.
Me arrodillé nuevamente y me puse a leer todos los textos bíbicos que hablan 

sobre el poder de Dios sobre el tiempo y el cielo, la lluvia y la tempestad. Después 
de cada texto, oraba y suplicaba por un milagro. 

Espiaba por la ventana, y volvía a orar. 
Leí sobre el poder de la Palabra de Dios en la creación. Elías pidió que no llo-

viera por tres años y medio;  y después, pidió lluvia; Josué pidió que el sol y la luna 
se detuvieran; Ezequías pidió que el sol retrodediera, etc. 

Alguien del equipo me preguntó qué estaba haciendo. Le expliqué que estaba 
pidiendo un milagro. La persona se rió de mi “ingenuidad” y dijo que no sucede-
ría, porque Dios no actúa de esa manera. 

Respondí que los personajes bíblicos habían hecho lo mismo, y Dios los había 
atendido. Entonces, la persona fue bien enfática: “Pero usted no es Elías, Ezequías 
o Josué”. 

Me arrodillé nuevamente y le expliqué a Dios cómo me sentía: “Es verdad, 
Señor, no me puedo comparar con los héroes del pasado, pero creo que tú eres 
el mismo Dios”. 

Cuando los ómnibus comenzaron a llegar, el tiempo se compuso y las niñas 
hasta pudieron entrar en la piscina y recrearse en el mar.

El sábado paseamos por la playa bajo el cielo azul y el sol brillante; y aprove-
chamos a tomar fotograf ías. Por la noche, bajo un cielo estrellado y la claridad de 
la luna, tuvimos una actividad en la playa donde comimos, jugamos y cantamos. 

El domingo llovía mientras estábamos en el comedor, en el auditorio y cuan-
do los ómnibus volvían a casa. En los momentos de recreación pudimos disfrutar 
de la playa y de la piscina. 

Pero lo mejor de todo fue poder testificar de quién es el Dios a quién adora-
mos. El mismo Dios del pasado, todavía hoy, oye nuestras oraciones, y está dis-
puesto a hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos. Por eso podemos 
confiar y experimentar los resultados de las acciones de Dios. 

Conclusión: El Dios del pasado es el mismo del presente. Así como él atendió 
las oraciones de sus siervos en las historias bíblicas, puede y desea atender nuestras 
oraciones hoy. 
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Actividad sugerida:
Cada persona del grupo debe contar alguna experiencia suya o de alguien en 

la que Dios atendió sus oraciones. Después todos deben presentar sus pedidos y 
orar juntos. 

Himno: Eterna Roca es mi Jesús, HA N º 401

Oración final
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A G O S T O

SONIA RIGOLI SANTOS
União Central Brasileira

Salvada de la tempestad
TERCERA SEMANA

1. Himno: : ¡Oh, buen Maestro despierta!, HA Nº 414
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los que sufren abuso.
Por la campaña Rompiendo el Silencio.
Por los abusadores. 

Para interactuar:
1. ¿Usted ya pasó por alguna situación en la que su vida corría peligro? 
2. ¿Conoce a personas que hoy están pasando por situaciones de riesgo de vida?
3. Cuando nos encontramos en situaciones extremas generalmente nos volve-

mos a Dios. Hasta las personas no creyentes buscan su ayuda. ¿Por qué sucede eso? 

REFLEXIÓN:
“Pablo, no temas; […] he aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo” 

(Hechos 27:24).

Mi esposo y yo viajamos tres horas en barco para visitar algunas iglesias en el 
otro lado del continente.

El viernes de noche llovió tan fuerte que nos quedamos sin energía eléctrica. 
Durante casi todo el sábado cayó una lluvia fina; pero, aún así las programaciones 
en la iglesia tuvieron buena asistencia. De noche, otra lluvia fuerte y, otra vez, que-
damos sin luz. 

Al despertarnos el domingo por la mañana noté que los barcos subían y des-
cendían. Pero los hermanos de la iglesia nos aseguraron que no había peligro, no 
estaba lloviendo.
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Cuando dejamos tierra firme, las olas aumentaron. Al principio, los hombres 
hacían bromas, pero las risas se fueron transformando en nerviosismo. Nos entre-
garon los chalecos salvavidas y las bolsas plásticas para vomitar. El único ruido que 
oíamos ahora era el rugir del barco que era lanzado de un lado para otro por la furia 
de las olas, más altas que él, formadas por el viento. 

Los objetos rodaban por el combés y sentíamos dificultad para mantenernos 
sentados en los asientos pues nos tambaleábamos de un lado a otro. Mucha gente 
corrió para el único baño de la embarcación. 

El terror era visible en el rostro de cada uno. Unos rezaban, otros oraban y algu-
nos cantaban bajito una canción religiosa.

El motor tuvo problemas y el piloto tuvo que lanzar el áncla para repararlo. Solo 
después continuamos el viaje. 

En el momento más crítico, mi esposo se levantó, y dijo: “No tengan miedo. Yo 
soy pastor de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, voy a orar, y Dios nos ayudará a 
llegar seguros al puerto”.

Se escucharon voces llorosas suplicando que orara.
Cuatro horas después, cansados, nerviosos y con malestar en el estómago, final-

mente desembarcamos para saber que nuestro barco era particular, porque el de la 
marina no se aventuraba a hacer el trayecto con vientos fuertes.

Al día siguiente supimos por los noticieros que en ese horario solo tres barcos 
habían estado en ese lugar. Solo el nuestro no naufragó. Algunas personas que ha-
bían viajado con nosotros comentaban que el barco llegó con seguridad porque un 
pastor adventista había orado. 

¡Cuantas veces se evitan peligros cuando un hijo de Dios ora!
Cuando Pablo era prisionero de los soldados romanos y estaba navegando en 

un barco que lo llevaría a ser juzgado en Roma, hubo una tempestad, y después, un 
tifón, que desvió el navío de su ruta. Los vajeros se encontraban desanimados, sin 
esperanza de salvación. Fue cuando Pablo tuvo un sueño que él mismo describió: 
“Porque esta noche ha estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo, 
diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he aquí, Dios 
te ha concedido todos los que navegan contigo” (Hechos 27:23, 24). 

Creo que lo mismo que le sucedió a Pablo sucedió con nosotros en ese viaje. 
¡Cuán agradecidos deberíamos estar por la protección divina! 

Cuán agradecidos deberían estar los que, a pesar de no servir a Dios, y en algu-
nos casos ni creer en él, son protegidos de los peligros porque un hijo de Dios está 
a su lado. 

Ore por usted y por los que están a su alrededor. Su oración atendida hará dife-
rencia en sus vidas y su fe en Dios aumentará al observar el milagro. 
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Conclusión: Muchas veces Dios salva la vida de personas que no lo conocen 
por amor a un cristiano que está a su lado. Debemos ser agradecidos a Dios por su 
protección y debemos testificar de su cuidado a los que no lo conocen. 

Actividad sugerida:
Ya que en las situaciones extremas las personas son más receptivas a oír sobre 

Dios, organice un grupo con parejas que puedan visitar personas que sufren algún 
tipo de abuso (f ísico, emocional, sexual) o negligencia. Lleve la tarjeta: “Estamos 
orando por usted” y ofrezca una oración al entregar la tarjeta. 

Himno: Solo no estoy, HA Nº 430

Oración final
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SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

¿Dónde navegar?

CUARTA SEMANA

1. Himno: En Jesucristo, mártir de paz, HA Nº 360
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los jóvenes de la iglesia.
Por los hogares. 
Por las escuelas adventistas.

Para interactuar:
1. ¿Conoce alguna historia que presente las consecuencias del mal uso de In-

ternet?
2. ¿En qué tipo de entretenimentos podrían participar los jóvenes de la iglesia?
3. ¿Qué debería hacer la iglesia para motivar a los jóvenes y adolescentes a par-

ticipar en el evangelismo vía web?

REFLEXIÓN:
“Cuida tu mente más que nada en el mundo, porque ella es fuente de vida” (Pro-

verbios 4:23, DHH).

¿Sabía que los brasileños son los que más usan Internet en América Latina? Son 
más de 20 millones de personas conectadas. Desgraciadamente más de 1.200.000 
frecuentan salas de conversaciones y entran en sitios relacionados con sexo virtual. 
¡Y es tan fácil adquirir el vicio de la pornograf ía!

La pornograf ía es perjudicial porque hace del sexo algo común y vulgar. Hace 
que la persona pierda el interés por el sexo normal y sano. Crea adicción, porque el 
cuerpo produce un neurotransmisor llamado dopamina. La dopamina es una sus-
tancia que libera el cerebro cuando la persona tiene relación sexual, come o bebe; 
en otras palabras, cuando siente placer. Según Wikipedia, “la dopamina está tras 
la dependencia del juego (inclusive electrónicos), del sexo, alcohol y otras drogas”.
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Cuanto más dopamina, mayor la sensación de placer. De ahí en adelante la per-
sona puede crear dependencia, adquirir el vicio en esos pequeños momentos de 
placer. Y sentirse desanimada, triste, infeliz, cuando tiene que hacer otras activi-
dades que no provocan las mismas sensaciones, cosas necesarias como estudiar, 
trabajar y razonar. La mente y el cuerpo quedan perezosos. 

El gran problema de la pornograf ía es que las imágenes quedan grabadas para 
siempre en la mente. Por eso, el versículo de hoy nos adviete a cuidar lo que vemos, 
oímos o hablamos. Lo que vemos, oímos o hablamos alimenta los pensamientos. 
Estos generan sentimientos, y los sentimientos y los pensamientos juntos determi-
nan el carácter. Como esta fórmula:

Ver + oír + hablar = pensamientos y sentimientos = carácter.
Vea, escuche, hable sobre cosas buenas y tendrá buenos pensamientos y buenos 

sentimientos. Eso desarrollará su carácter y el buen carácter hará de usted una can-
didata al reino de los cielos. 

Los frutos de la pornograf ía son prostitución infantil, pedofilia, turismo sexual, 
aumento de homosexualidad y travestismo, gran cantidad de casos de SIDA y de 
embarazo en la adolescencia. 

Por lo tanto, es necesario escoger muy bien lo que se verá en Internet. Jesús dijo 
que por los frutos conocemos si algo es bueno o malo. 

Elija hoy solo buenos árboles y no necesitará preocuparse por los frutos, pues 
ellos naturalmente serán buenos.

Conclusión: El mal uso de Internet presenta frutos malos: Hogares destruidos, 
pedofilia, secuestros y hasta muertes. Por lo tanto, los padres y profesores deben aler-
tar a los niños a no entrar en redes sociales (recordándoles que son prohibidas para 
menores). Deben orientar a los adolescentes a protegerse de la mejor forma posible. 
Los padres deben vigilar los sitios a los que sus hijos ingresan porque nuestra vida está 
dirigida por nuestros pensamientos.

Actividad sugerida:
Promueva un proyecto para orientar sobre el uso de Internet usando los mate-

riales de la campaña Rompiendo el Silencio de 2013 y otros del sitio:
www.rompiendoelsilencio.org

Himno: Qué mi vida entera esté, HA Nº 248

Oración final
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PRIMERA SEMANA

S E P T I E M B R E

ELANGE FERREIRA
Asociación Paulista Central (UCB)

Por la fe... yo oro

1. Himno: Grande, Señor, es tu misericordia, HA Nº 55
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los hijos de las familias de la iglesia.
Por los conquistadores.
Por los adolescentes adventistas. 

Para interactuar:
1. Cuando se depara con algún problema, ¿cuál es su primera actitud?
2. ¿Qué sentimiento puede traer la oración en un momento de perplejidad?
3. ¿En qué tipos de dificultades está Dios interesado en ayudarnos?

REFLEXIÓN:
“Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis” (Mateo 21:22).

La oración es el conducto por donde fluyen las bendiciones de Dios para nues-
tra vida. Dios está ansioso por que confiemos en su amor y lo busquemos diaria-
mente. Nuestras necesidades no pasan desapercibidas a los ojos del Salvador. Ni 
siquiera las más “insignificantes” las deja sin considerar. 

 “Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, enseñó a sus discípulos a orar. Les enseñó 
a presentar a Dios sus necesidades diarias y a confiarle toda su solicitud. Y la segu-
ridad que les dió de que sus oraciones serían oídas nos es dada también a nosotros.

El Señor Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba frecuentemente. 
Nuestro Salvador se identificó con nuestras necesidades y flaquezas al convertirse 
en un suplicante que imploraba de su Padre nueva provisión de fuerza, para avan-
zar vigorizado para el deber y la prueba. El es nuestro ejemplo en todas las cosas” 
(El camino a Cristo, p. 93, 94). 
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Como un padre está deseoso de dar cosas buenas a sus hijos, así es el Señor (ver 
Mateo 7:11; Salmo 103:13).

Debemos derramar nuestro corazón delante de él para tener vida y energía es-
piritual. 

 “Y si el Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, 
¡cuánto más nosotros, débiles mortales, manchados por el pecado, no debemos 
sentir la necesidad de orar con fervor y constancia! […] Las tinieblas del malo cer-
can a aquellos que descuidan la oración. Las tentaciones secretas del enemigo los 
incitan al pecado; y todo porque ellos no se valen del privilegio de orar que Dios les 
ha concedido” (ibíd).

“Se revistió de la naturaleza del hombre para poder simpatizar con sus necesi-
dades” (ibíd, p. 11).

Jesús fue la persona que más trabajó a favor de la humanidad; la que más creyó 
en el poder de Dios y la que más oró en este mundo. Él no prometió una vida sin 
dificultades, sino que prometió que estaría con nosotros todos los días (ver Mateo 
28:20).

Conclusión: La oración es un ejercicio espiritual que debemos practicar. El can-
sancio f ísico, el sueño, la pereza mental, la dificultad de concentración, la música 
del mundo, las tareas diarias, la falta de fe en lo que Dios puede hacer, son algunos 
impedimentos para la práctica de la oración. No es fácil reservar tiempo para la 
oración, pero es necesario hacerlo. 

Actividad sugerida:
Organice un amigo secreto de oración para desarrollar la comunión diaria con 

Dios. En el siguiente encuentro semanal descubrirán los amigos. 

Himno: ¡Oh, qué amigo nos es Cristo!, HA Nº 378

Oración final
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S E P T I E M B R E

ELANGE FERREIRA
Asociación Paulista Central (UCB)

Por la fe… yo vivo
SEGUNDA SEMANA

1. Himno: Él vive hoy, HA Nº 436
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por la patria.
Por los jóvenes.
Por el bautismo de primavera

Para interactuar:
1. ¿Qué es servir con libertad y servir como esclavo?
2. ¿Cómo puede la sumisión dar alegría a la vida?
3. ¿Qué tipo de frutos produce la fe?

REFLEXIÓN:
“Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21).

Vivir por Cristo es reconocer nuestra dependencia de él y someternos a se vo-
luntad cada día. No nos sometemos a quién no conocemos y no amamos. De ahí, 
nuestra necesidad de buscarlo y conocerlo diariamente por medio de la comunión 
con él.

Después de la entrada del pecado, todos tenemos que someternos a alguna 
cosa, a alguien o a nosotros mismos, a nuestra conciencia. De manera natural so-
mos sumisos a nuestros deseos egoístas, y no al Padre. Estar sometidos a Dios es 
vivir una vida de acuerdo con los principios de su reino. Sumisión es uno de los 
principios del reino celestial.  

“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto 
por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis 
en mí. […] porque separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15:4, 5). 
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\“Como la rama depende del tronco principal para su crecimiento y fructifica-
ción, así también vosotros necesitáis el auxilio de Cristo para poder vivir una vida 
santa. Fuera de él no tenéis vida. No hay poder en vosotros para resistir la tentación 
o para crecer en la gracia o en la santidad. Morando en él, podéis florecer. Reci-
biendo vuestra vida de él, no os marchitaréis ni seréis estériles. Seréis como el árbol 
plantado junto a arroyos de aguas” (El camino a Cristo, p. 68).

La tentación más grande que soportó Jesús, no solo después del ayuno en el de-
sierto, sino durante toda su vida, fue vivir independiente del Padre. Satanás trabajó 
todo el tiempo e intentó todas las maneras de hacer que Jesús usara su poder en 
beneficio propio; o sea, vivir sin someterse a los planes eternos. 

“En el desierto lo tentó a usar sus atributos divinos; durante su vida intentó, 
por medio de personas, hacerlo rey de este mundo; a través de Pedro lo tentó a 
desviarse del camino de la cruz, trató de impedirle que fuera a Jerusalén y entra-
ra en rebeldía; y hasta el último momento, en medio de muchos dolores cuando 
lo dilaceraban, Satanás gritaba por boca del pueblo que Jesús usara los atributos 
divinos y descendiera de la cruz […] Los espíritus malignos, sean cuales fueran, 
están siempre trabajando para conducirnos a una situación de soberbia, rebeldía e 
independencia. El único intento del enemigo es que actuemos en franca indepen-
dencia de Dios”  (Josemar Monteiro de Oliveira, “Submissão, um Passo Seguro Para 
Salvação” [Sumisión, un paso seguro para la salvación]. http://www.advir.com.br/
sermoes/sermao_C_submissao.htm).

“Nuestro crecimiento en la gracia, nuestro gozo, nuestra utilidad, todo depen-
de de nuestra unión con Cristo. Sólo estando en comunión con El diariamente y 
permaneciendo en El cada hora es como hemos de crecer en la gracia” (El camino 
a Cristo, p. 69). 

“Más aún, Cristo cambia el corazón, y habita en el vuestro por la fe. Debéis man-
tener esta comunión con Cristo por la fe y la sumisión continua de vuestra voluntad 
a él. Mientras lo hagáis, él obrará en vosotros para que queráis y hagáis conforme a 
su beneplácito” (ibíd., p.63).

“¿Quién posee nuestro corazón? ¿Con quién están nuestros pensamientos? ¿De 
quién nos gusta hablar? ¿Para quién son nuestros más ardientes afectos y nuestras 
mejores energías? Si somos de Cristo, nuestros pensamientos están con él y le dedi-
camos nuestras más gratas reflexiones. Le hemos consagrado todo lo que tenemos 
y somos. Anhelamos ser semejantes a él, tener su Espíritu, hacer su voluntad y agra-
darle en todo” (ibíd., p. 58).

Conclusión: Fe y sumisión van de la mano, una lleva a la otra. No se puede ser 
sumiso sin tener fe ni tener fe sin ser sumiso.
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Actividad sugerida:
Haga una lista de cosas que usted necesita realizar o abandonar para vivir una 

experiencia completa en Cristo. Ore durante la semana por las victorias. 

Himno: Vivo por Cristo, HA Nº 266

Oración final

SEPTIEMBRE
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S E P T I E M B R E

ELANGE FERREIRA
Asociación Paulista Central (UCB)

TERCERA SEMANA

Por la fe… creo

1. Himno: En presencia estar de Cristo, HA Nº 162
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los enfermos y enlutados.
Por los médicos y profesionales de la salud en general.
Por los bautizados del mes. 

Para interactuar:
1. ¿Cómo obtener paz en medio de las dificultades?
2. ¿Qué promesas de Jesús pueden darnos consuelo?
3. ¿Cuán diferente es para un cristiano enfrentar la pérdida de un ser querido?

REFLEXIÓN:
 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 

vivirá” (Juan 11:25).

Uno de los momentos más trites que tenemos que pasar en este mundo es la 
pérdida de nuestros seres queridos. El dolor y el vacío que causa la muerte en nues-
tro corazón es indescriptible, pues además de llevar a nuestros queridos, también 
lleva parte de nuestra existencia y alegría. Pero eso no es el fin. En la Palabra de Dios 
tenemos la mayor de todas las promesas: llegará el día cuando volveremos a ver a 
nuestros seres queridos. 

“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trom-
peta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras” (1ª 
Tesalonisenses 4:16-18). 
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En diversos momentos Jesús expresó que volvería a este mundo para buscar 
a sus hijos. Ya no como un niño indefenso, sino como Señor de señores y Rey de 
reyes. No para vivir, sufrir y morir, sino para rescatar y dar una vida nueva a los que 
aceptaron su amor y salvación. Entonces, todos los que lo aceptaron e hicieron de él  
Salvador y Señor de su vida serán llevados a vivir la eternidad con él. 

Cuando Jesús regrese podremos reencontrarnos con nuestros seres queridos 
de quienes la muerte nos separó. Los dolores y las lágrimas quedarán en el pasado. 

“Entre las oscilaciones de la tierra, las llamaradas de los relámpagos y el fragor 
de los truenos, el Hijo de Dios llama a la vida a los santos dormidos. Dirige una 
mirada a las tumbas de los justos, y levantando luego las manos al cielo, exclama: 
“¡Despertaos, despertaos, despertaos, los que dormís en el polvo, y levantaos!” Por 
toda la superficie de la tierra, los muertos oirán esa voz; y los que la oigan vivirán. 
Y toda la tierra repercutirá bajo las pisadas de la multitud extraordinaria de todas 
las naciones, tribus, lenguas y pueblos. De la prisión de la muerte sale revestida de 
gloria inmortal gritando: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, 
tu victoria?” 1ª Corintios 15:55. Y los justos vivos unen sus voces a las de los santos 
resucitados en prolongada y alegre aclamación de victoria”.

“El pecado borró e hizo desaparecer casi por completo la imagen divina; pero 
Cristo vino a restaurar lo que se había malogrado. Él transformará nuestros cuerpos 
viles y los hará semejantes a la imagen de su cuerpo glorioso. La forma mortal y cor-
ruptible, desprovista de gracia, manchada en otro tiempo por el pecado, se vuelve 
perfecta, hermosa e inmortal. Todas las imperfecciones y deformidades quedan en 
la tumba. Reintegrados en su derecho al árbol de la vida, en el desde tanto tiempo 
perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcanzar la estatura perfecta de la raza 
humana en su gloria primitiva. Las últimas señales de la maldición del pecado serán 
quitadas, y los fieles discípulos de Cristo aparecerán en “la hermosura de Jehová 
nuestro Dios”, reflejando en espíritu, cuerpo y alma la imagen perfecta de su Señor. 
¡Oh maravillosa redención, tan descrita y tan esperada, contemplada con anticipa-
ción febril, pero jamás enteramente comprendida!” (El conflicto de los siglos, p. 627).

¡Cuán glorioso será ese día! Poder abrazar a nuestros amados y estar con ellos 
por toda la eternidad. Lo que no entendemos hoy Dios mismo lo explicará.

“Entonces serán aclaradas todas las perplejidades de la vida. Donde a nosotros 
nos pareció ver sólo confusión y desilusión, propósitos quebrantados y planes des-
baratados, se verá un propósito grandioso, dominante, victorioso, y una armonía 
divina” (La educación, p. 305).

Todo lo que necesitamos es solo creer. 
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Conclusión: Tan segura como sus promesas es el regreso de Jesús a este mundo. 
Él prometió un Cielo nuevo y una Tierra nueva, un hogar nuevo y una vida nueva 
con nuestros seres queridos de los cuales un día tuvimos que separarnos en este 
mundo. 

Actividad sugerida:
Ore durante la semana por alguien que esté luchando contra un dignóstico fatal 

y por los que pasan por el dolor del luto. En lo posible haga una visita o mande un 
mensaje de esperanza. 

Himno: En la mansión de mi Señor, HA Nº 318

Oración final
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S E P T I E M B R E

ELANGE FERREIRA
Asociación Paulista Central (UCB)

Por la fe... yo espero
CUARTA SEMANA

1. Himno: Yo espero la mañana, HA Nº 159
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por la unidad de la iglesia.
Por la preservación de la naturaleza y de los animales.
Por los secretarios. 

Para interactuar:
1. ¿Qué promesas cristianas demuestran que todo terminará bien?
2. ¿Qué cosas pueden atraer a las personas y desear el Cielo?
3. Mencione las diferencias entre lo que será el Cielo y nuestra vida hoy. 

REFLEXIÓN:
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra 

pasaron, y el mar ya no existía más” (Apocalipsis 21:1).

Por la fe esperamos cielos nuevos y tierra nueva. El día está cerca cuando es-
taremos ante la eternidad, por la cual oramos y vivimos hoy. Muy pronto el Señor 
regresará para poner fin a este mundo de pecado y dolor. 

“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, 
dispuesta como una esposa ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que 
decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos 
serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda 
lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 1:2-4). 

Dios no nos abandonó. El cielo no es una ilusión o cuento de hadas. Todos los 
que lo aceptaron estarán allá para disfrutar de una vida de eterna alegría en com-
pañía de Jesús. La Palabra de Dios nos asegura esta realidad. 
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 “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad 
el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo” (Mateo 25:34).

“Delante de la multitud de los redimidos se encuentra la ciudad santa. Jesús abre 
ampliamente las puertas de perla, y entran por ellas las naciones que guardaron la 
verdad. Allí contemplan el paraíso de Dios, el hogar de Adán en su inocencia. Luego 
se oye aquella voz, más armoniosa que cualquier música que haya acariciado jamás 
el oído de los hombres, y que dice: ‘Vuestro conflicto ha terminado. Venid, benditos 
de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mun-
do’” (El conflicto de las siglos, p. 628).

Cristo y su pueblo estarán unidos para siempre. Todo su pueblo, desde Adán 
hasta el último nacido en este mundo estarán juntos para gozar la eternidad con él. 
Comprenderemos lo que no podemos comprender hoy y veremos cada intento de 
la providencia de Dios para salvarnos.

La vida eterna es algo real, lo prometió aquel que no falla jamás, el que se en-
tregó a fin de rescatar eternamente a los seres humanos. Por más que intentemos 
imaginar el cielo nuevo y la vida inmortal, recordemos que todos los conceptos y 
espectativas serán grandemente superadas. 

“Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre son las 
que Dios ha preparado para los que le aman” (1ªCorintios 2:9).

“Si pudiéramos tener aunque fuera un vistazo de la ciudad celestial, nunca dese-
aríamos morar nuevamente en la tierra” (Eventos de los últimos días, p. 291).

¡Qué campo se abrirá allí a nuestro estudio cuando se descorra el velo que oscu-
rece nuestra vista, y nuestros ojos contemplen ese mundo de belleza del cual ahora 
tenemos apenas vislumbres por medio del microscopio! ¡Cuando contemplemos 
las glorias de los cielos estudiados ahora por medio del telescopio! ¡Cuando, borra-
da la mancha del pecado, toda la tierra aparezca en “la hermosura de Jehová nuestro 
Dios”! Allí el estudioso de la ciencia podrá leer los informes de la creación sin hallar 
señales de la ley del mal. Escuchará la música de las voces de la naturaleza y no des-
cubrirá ninguna nota de llanto ni voz de dolor” (La educación, p. 303).  

Allí los salvos tendrán el privilegio de entablar franca comunión con el Padre y 
el Hijo. Allí lo contemplaremos cara a cara y habitaremos para siempre con él. 

 “El cielo es donde Cristo está. Para quienes aman a Cristo, el cielo no sería cielo 
si él no estuviera allí” (Eventos de los últimos días, p. 301).

Entre todas las maravillas del Cielo, la presencia de Dios con nosotros será el 
motivo de mayor júbilo. Contemplar su rostro y conversar con el Rey del Universo, 
quién dio su vida para nuestra salvación.
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Conclusión: El Cielo será nuestro futuro hogar y solo allí seremos verdadera-
mente felices. Dios hizo todo y hará todo para que estemos allí y disfrutemos de las 
maravillas preparadas para cada uno de nosotros.

Actividad sugerida: Leer en los escritos de Elena de White descripciones del 
regreso de Jesús y de la Tierra nueva que está preparando para nosotros. 

Himno: Jerusalén, mi amado hogar, HA Nº 327

Oración final

SEPTIEMBRE



110

PRIMERA SEMANA

O C T U B R E

VANIA CRISTINA DE A. MOREIRA
Asociación Paulista del este (UCB)

Educar según el 
modelo del Maestro

1. Himno: Cómo ser cual Cristo, HA Nº 453
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el Ministerio del Niño.
Por sabiduría para educar.
Por el trabajo misionero de la iglesia. 

Para interactuar:
1. ¿Cuál fue la oración respondida que haya tenido un mayor impacto en su vida?
2. ¿Cuál es la mejor forma de educar los hijos?
3. ¿Cómo define usted disciplina?

REFLEXIÓN
“El que atiende a la corrección va camino a la vida; el que la rechaza se pierde” 

(Proverbios 10:17, NVI).

En el diccionario de la Real Academia Española la palabra “disciplina” se define 
como: “Doctrina, instrucción de una persona, especialmente en lo moral”.

Tal descripción muestra que disciplinar a un niño no significa castigarlo por 
haber salido de la línea, sino enseñarle el camino en que debe andar. 

La verdadera disciplina nunca puede agredir o destruir el respeto propio, sin 
embargo, eso puede suceder con facilidad, especialmente cuando un comporta-
miento erróneo de los hijos toma de sorpresa a los padres, irritándolos o avergon-
zándolos. 
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Consideremos como ejemplo el caso de una madre que sorprende a su hijo 
pegándole a otros niños. Ella lo agarra de manera brusca y lo reprende: “¡No seas 
malo! No debes golpear a otros niños. Te voy a enseñar a no hacerlo más”. Y le da 
una buena paliza. Esa actitud, aunque tiene la intención de corregir y cambiar el 
comportamiento del hijo, no es una actitud adecuada, porque genera violencia y 
falta de respeto que pueden dejar marcas negativas profundas en el niño. 

Pero, si la madre tiene otra manera de encarar la situación, podrá contribuir a 
que el niño asimile las enseñanzas transmitidas; con la ayuda una disciplina correc-
ta evitará que la autoestima del niño disminuya. 

Elena de White explica cómo disciplinar: 

“Una naturaleza semejante a la de Cristo no es egoísta, carente 
de simpatía, fría. Penetra en los sentimientos de los que son tenta-
dos, y ayuda al que cayó para que haga de la prueba un peldaño que 
lo lleve a cosas más elevadas. El maestro cristiano orará con el alum-
no que yerra, pero no se airará con él. […] Elevará su corazón a Dios 
en busca de ayuda; y los ángeles vendrán a su lado, para ayudarle a 
levantar el estandarte contra el enemigo; y así en vez de separar de la 
ayuda al que yerra, se verá habilitado para ganar un alma para Cristo” 
(Consejos para los maestros, p. 253).

Jesús nos enseñó a orar así: “Perdónanos el mal que hemos hecho, así como 
nosotros hemos perdonado a los que nos han hecho mal” (Mateo 6:12, DHH). El 
Maestro también estaba enseñando que deberíamos tratar a los que yerran de la 
misma forma que nos gustaría que nos trataran a nosotros. 

Una disciplina basada en esos principios será en gran manera eficaz en esa tarea 
noble de preparar a los pequeños para el Reino de Dios. 

Oremos para que el Señor nos dé sabiduría y fuerzas para vencer nuestra incli-
nación natural y nos llene con su Espíritu, de manera que cada vez que tengamos 
la necesidad de disciplinar, lo hagamos con la actitud de Cristo; y para que nuestros 
esfuerzos alcancen el gran objetivo: disiciplinar para salvar. 

Oremos por orientación en la tarea de educar con amor, para ser sensibles a las 
orientaciones divinas y un ejemplo en el arte de educar.

Conclusión: Educar no es tarea fácil. Incluye respeto hacia nuestros hijos, ma-
nifestado por medio de las cualidades cristianas como bondad, perdón y paciencia. 
De esa manera la educación contribuirá a la salvación. 
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Actividad sugerida:
Discutan la manera más eficaz de alcanzar estas metas:
1. Conquistar y mantener respeto.
3. Enseñar a razonar y obedecer.
4. Establecer el equililbrio entre amor y control. 

Himno: Al andar con Jesús, HA Nº 488

Oración final
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O C T U B R E

VANIA CRISTINA DE A. MOREIRA
Asociación Paulista del este (UCB)

Los niños 
captan todo

SEGUNDA SEMANA

1. Himno: Honra al hombre de valor, HA Nº 513
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el Ministerio del Niño.
Por los niños de la iglesia.
Por los padres.

Para interactuar:
1. Compartan testimonios de oraciones respondidas.
2. ¿Cómo contribuye el ejemplo de los padres en la educación de los hijos?
3. Relate un episodio en el que vio a un niño repetir las palabras o actitudes de 

los padres. 

REFLEXIÓN:
“Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden ha-

cer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús” (2ª Timoteo 3:15).

Los estudiosos nos enseñan que el medio donde crecen los niños es el factor 
primordial para su desarrollo. Por eso debemos tener mucho cuidado con el am-
biente que construimos para los hijos. 

Ese ambiente estará formado, no solo por la estructura f ísica de nuestras casa, 
sino especialmente por nuestras actitudes, palabras y acciones para con ellos. Es 
importante recalcar que los pequeños reproducen todo lo que oyen y ven. 
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Hace algunos días leí la siguiente ilustración:
“Una madre se encontró con algunas amigas en el centro comercial, y muy feliz 

las invitó a tomar un té en su casa. Más tarde, en una conversación familiar, co-
mentó que una de sus amigas, Rosa, estaba muy envejecida y tenía “patas de gallo”. 
Pasados algunos días, las amigas se reunieron para el tan esperado té. La hijita de 
tres años se acercó a mirar los pies de Rosa. En cierto momento, la niñita fue debajo 
de la mesa y observó los pies de Rosa. La amiga se puso incómoda, y le preguntó:

— Querida, ¿por qué no sales de mis pies y te sientas aquí en mi falda?
La niña se acercó, y sin titubear, le dijo:
 —Tía, si tienes patas de gallo, ¿cómo puedes usar zapatos?
 —¿Patas de gallo?
—Sí tía, mi mamá dijo que tienes patas de gallo.
¡Qué situación incómoda y vergonzosa!
Cada niño posee su forma particular de ser con sus características de tempera-

mento y personalidad únicas; pero invariablemente son pequeños seres en proceso 
de formación.

Educar no siempre es fácil, pero debe quedar claro: Los padres somos el modelo 
que sirve de referencia para los hijos, ellos crecerán a la sombra de lo que observan 
en nuestra vida. 

Muchas veces esa responsabilidad parece muy pesada. Sabemos que somos 
solo humanos, con sentimientos y necesidades propias sujetas a errores y deslices.

Pero no necesitamos desanimarnos, tenemos un Dios que promete darle sabi-
duría y fuerzas a todo aquel que le pide con sinceridad de corazón. Él nunca falla y 
está con los oídos atentos a nuestra petición. 

Escuchemos el consejo inspirado: 
“¿Consideraremos que somos capaces de preparar nuestra vida y carácter para 

entrar por los portales de gloria? No podemos hacerlo. A cada momento depende-
mos del Espíritu de Dios que obra sobre nosotros y nuestros hijos.

Si los padres quieren ver un estado de cosas diferente en su familia, que se con-
sagren plenamente a Dios y el Señor proporcionará caminos y medios mediante 
los cuales pueda ocurrir una transformación en sus hogares” (La conducción del 
niño, p. 158).

Conclusión: Vale la pena intentar, el poder de nuestro Dios es infinito y él hará 
milagros para usted en su casa.

Oremos para ser sensibles a las orientaciones divinas y un ejemplo en el arte 
de educar. 
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Actividad sugerida:
Estimule al grupo a intercambiar ideas sobre cómo educar mejor. Lleve papel de 

carta para que los padres escriban algo especial a sus hios y haga de ese momento 
algo único.

Himno: Todo es bello en el hogar, HA Nº 591

Oración final

OCTUBRE
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VANIA CRISTINA DE A. MOREIRA
Asociación Paulista del este (UCB).

Confianza en Dios
TERCERA SEMANA

1. Himno: De mi amante Salvador, HA Nº 138
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el Ministerio de los adolescentes.
Por las maestras de los departamentos infantiles. 
Por la familia pastoral.

Para interactuar:
1. Comparta testimonios de oraciones respondidas.
2. Oren unas por las otras.

REFLEXIÓN:
“Bendito el varón que conf ía en Jehová, y cuya confianza es Jehová” (Jeremías 17:7).

¡Qué versículo inspirador! Qué bueno es pensar que tengo un Padre amoroso, 
que me ama y cuida de mí en todos los momentos de mi vida. 

Recuerdo lo que me enseñó mi madre cuando yo era niña, acerca de cómo ser 
una verdadera niña de Jesús. 

La vida no siempre fue fácil, tuve una infancia muy humilde y llena de dificulta-
des, pero, por medio de las oraciones de mi madre y de los momentos únicos que pa-
sábamos juntas en comunión, aprendí a profundizar mi confianza en el amigo Jesús. 
Desde las situaciones más simples a las más dif íciles teníamos la disposición de bus-
car la orientación de Dios. Y permanece conmigo hasta hoy; sé que muchas de mis 
conquistas las pude lograr por la gran confianza que fui depositando en mi Salvador. 

Hay un versículo en la Biblia que me acomañó día tras día, que dice: “Encomien-
da a Jehová tu camino, y conf ía en él; y él hará” Salmo 37:5.

Aprendí a confiar y entregar mi vida completamente a Dios, haciendo del Padre 
un compañero constante; y así, él me concedió innumerables victorias. 
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Querida amiga, ese gran Amigo en quien podemos confiar es el Amigo que nos 
regala su perfume, cuyo aroma podemos sentirlo y compartirlo donde quiera que 
estemos.

¿Usted esparce ese perfume a los que la rodean? ¿Tiene una sonrisa sincera y 
amigable hacia los demás?

Hermana en Cristo, Jesús la llama hoy y le pide que conf íe y deposite su corazón 
en él, su promesa es: “Y Jehová va delante de ti; él estará contigo, no te dejará, ni te 
desamparará; no temas ni te intimides” (Deuteronomio 31:8).

No siempre es fácil confiar o mantenerse íntegra en las horas de perplejidad, 
pero puedo garantizar que al lado de Jesús, estaremos seguras. Él hará la direrencia 
por dónde quiera que vaya. 

Jesús la invita a depositar su corazón y confianza en él, aunque a veces se rebele 
ante las pruebas. Cuando vengan momentos dif íciles, levante los ojos al cielo y por 
la fe observe las tiernas manos del Salvador extendidas para socorrerla, eso cambiará 
sus sentimientos y restaurará sus fuerzas.

Quién aprende a descansar en Dios tendrá alivio y refrigerio, por eso, vale la pena 
ser de Jesús. ¡Experimente confiar!

Conclusión: En la vida tenemos muchas luchas que enfrentar, pero cuando de-
positamos nuestras dificultades en las manos de Jesús, nuestra carga se hace mucho 
más liviana. 

Actividad sugerida:
Haga una lista de cosas que le producen inseguridad, ya sea en el trabjao o en la 

familia, y ore durante la semana, deposite esas dificultades en las manos del Señor. 
La semana próxima comparta las bendiciones con el grupo.

Himno: Las manos, Padre, HA Nº 295

Oración final
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VANIA CRISTINA DE A. MOREIRA
Asociación Paulista del este (UCB

Usted es el 
sueño de Dios

CUARTA SEMANA

1. Himno: No me olvidé de ti, HA Nº 183
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el pastor y su familia.
Por los enfermos.
Por los desanimados en la fe.

Para interactuar:
1. Compartan testimonios de oraciones respondidas.
2. Oren unas por las otras. 

REFLEXIÓN:
“Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que 

fueron luego formadas, sin faltar una de ellas” (Salmo 139:16).

En este Salmo, David describe su admiración ante el pensamiento de que antes 
de su nacimiento, Dios soñó con su vida; él mismo la formó con una razón y un 
propósito.

El apóstol Pablo nos enseña que “Dios es el que en vosotros produce así el que-
rer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13).

Es maravilloso pensar que, desde los primeros días de vida, el Salvador estaba 
sembrando sus sueños en su vida, los fue colocando en su corazón. Y a lo largo de 
los años, a medida que usted crecía, esos sueños también fueron creciendo.
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El Señor tiene sueños para cada uno de nosotros de acuerdo a su voluntad. In-
felizmente, la Palabra de Dios nos enseña también que, muchas veces, cuando el 
corazón del ser humano se deja ilusionar y escucha las sugerencias de Satanás, los 
sueños de Dios para nosotros pueden frustrarse. Cuando pienso en la vida de hom-
bres como Saúl o Sansón, puedo ver cuántas oportunidades tuvieron, cómo Dios 
los honró con bendiciones especiales, y tantas cosas podrían haber sucedido de 
otra manera si solo hubieran seguido confiando en la palabra del Señor y hubieran 
dejado que él realizara sus sueños en ellos.

En las tentaciones que Jesús sufrió en el desierto podemos ver la misma batalla 
que se libra dentro del corazón de cada uno de nosotros. La batalla entre oír los 
astutos argumentos del diablo, que en la hora de perplejidad parecen tener sentido, 
pues se presentan como una salida alternativa para las situaciones dif íciles, o per-
manecer firmes a los principios del Maestro, aunque estos no siempre parezcan ca-
paces de ayudarnos. Solo si confiamos en el Señor el realizará sus sueños en nuestra 
vida, aunque eso parezca imposible de lograr.

Querida, cuando enfrente estas luchas, nunca olvide que Dios tiene un sueño 
especial para su vida, y esos sueños son mejores y mayores que los suyos. Tambi-
én tenga en cuenta que Satanás es enemigo de Dios, por lo tanto, enemigo de los 
sueños de Dios. Entonces, él es nuestro enemigo y adversario de los sueños de Dios 
para nosotros. 

Aférrese por la fe a las manos del Señor, persevere en la oración, y él la ayudará a 
obtener la victoria cuando esté en el valle de la tribulación; y hará por usted más de lo 
que jamás imaginó. Así sucedió con hombres como Samuel, José, David y tantos otros 
que vivieron con valor el sueño de Dios en su vida. Así puede ser también su historia. 

Amiga, ¿siente ansiedad en cuanto al futuro? ¿A veces su fe vacila ante los obstá-
culos de la vida? Usted puede descansar, porque si su sueño es el sueño de Dios para 
su vida, el Padre le dará poder para realizarlo. Aunque demore, parezca imposible 
o algo demasiado grande, para Dios todas las cosas son posibles. Él sabe mejor cuál 
es la mejor hora para que usted disfrute de la realización de sus sueños. Espere en el 
Señor y sus sueños se concretarán. 

Esta semana se conmemora el Día del Pastor, y por los grandes desaf íos que en-
frenta el pastor y su familia, sería apropiado que dedicáramos momentos especiales 
de oración por los sueños de los que lideran nuestra iglesia. 

Conclusión: Dios tiene sueños para nuestra vida y puede ser que esos sueños 
no sean los mismos que soñamos nosotros. Sin embargo, Dios desea realizar cosas 
mayores y mejores por nosotros y en el tiempo que sea más conveniente. Él los hará 
realidad, solo debemos confiar. 
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Actividad sugerida:
Preparen cartitas para el pastor y su familia, demostrándoles el cariño y el apre-

cio que la iglesia siente por ellos. 
Oren por los sueños del pastor y su familia. 

Himno: A Jesús entrega todo, HA Nº 236

Oración final
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VANIA CRISTINA DE A. MOREIRA
Asociación Paulista del Este (UCB)

El amor que cautiva
QUINTA SEMANA

1. Himno: El mundo es de mi Dios, HA Nº 65
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Orar por el Ministerio de la Mujer.
Por los líderes de la iglesia. 
Por el pastor y su familia.

Para interactuar:
1. Testimonios de oraciones respondidas.
2. Oración por los líderes de la iglesia y por la elección de los oficiales para el 

próximo año. 

REFLEXIÓN:
“Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno te he 

amado; por tanto, te prolongué mi misericordia” (Jeremías 31:3).

A veces, en mis momentos de comunión intento imaginar cuánto desea Dios 
relacionarse con nosotros y las formas por las cuales busca cautivarnos con su amor. 

En uno de esos momentos pensé en la primera vez que el Creador se encontró 
con la criatura. El Señor con profundo amor se presentó a su obra prima. Adán, un 
varón perfecto, un ser humano adulto con toda la máquina viva del cuerpo ple-
namente desarrollada, pero, sin un pasado, sin una memoria anterior. Tenía todo 
un mundo para conocer, y lo hacía por medio de una relación diaria con toda la 
creación que recibió de las manos de su benefactor. 

A medida que los días pasaban, el hombre aprendía cosas nuevas, y al finalizar 
cada día, el Señor se reunía con él en el jardín.

Pienso que todas las tardes Adán hablaba con el Señor sobre los descubrimien-
tos que había hecho durante el día. Con entusiasmo compartía todo lo que había 
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experimentado, como por ejemplo, los colores, sabores y aromas de los alimentos 
que había probado. Dios le respondía: “Hijo, hice todo eso para ti”. El corazón del 
hombre se llenaba con sentimientos de gratitud y admiración. Otra tarde Adán ha-
blaba de las texturas o belleza y suavidad de los pelos de los animales, de las plumas 
de las aves, su singularidad y docilidad; y de las formas especiales cómo se realcio-
naba con otros seres creados, de la respuesta amorosa que daban a su toque. Todo 
lo dejaba extasiado. Y Dios respondía: “Hijo, lo hice todo para ti”.

El deseo del Señor era que con cada descubrimiento el hombre reconociera 
todo el amor y el cariño que él había dispensado con cada detalle de la creación. Así, 
la criatura rendiría adoración motivada por la admiración y confianza plena en los 
cuidados amorosos de su Creador. 

Cuando pienso que durante la oración entramos en contacto con el Padre celes-
tial, y a través de su Palabra recibimos tantas promesas; cuando percibo las manos 
de Dios que guían los caminos de sus hijos y de su iglesia de manera nítida e incon-
fundible, casi puedo oírlo a Dios decir: “Hija, estoy aquí, hice todo y todavía estoy 
haciendo todo solo para ti. De mí puedes recibir fuerzas para enfrentar las luchas, 
aliento en las horas de dolor y descanso cuando estés fatigada. Conf ía en mí y todo 
tendrá un final feliz”. 

La próxima vez que ore, busque el rostro del Padre e intente distinguir su voz 
cuando dice: “Hija, estoy aquí, para hacer todo solo para ti”.

Conclusión: Dios quiere relacionarse de manera muy particular e íntima con 
nosotros de la misma forma como él se relacionaba con Adán en el Edén. Es nuestro 
privilegio llevarle cada uno de nuestros descubrimientos, sentimientos, alegrías y 
tristezas. Si lo tenemos como Amigo, seremos fortalecidos en los momentos tristes 
que enfrentamos. 

Atividade sugestiva:
Intente compartir con el grupo alguna situación en la cual usted sintió níti-

damente la mano de Dios guiar las circunstancias para solucionar un problema 
dif ícil. 

Himno: ¡Oh amor de Dios!, HA Nº 53

Oración final
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N O V I E M B R E

ROSANA GOMES ZANIN
Asociación Paulista Oeste (UCB)

Flores perfumadas

1. Himno: Cuánto anhelo llegar, HA Nº 334
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los familiares y amigos. 
Por los enfermos que están al borde de la muerte.
Por las familias que perdieron a seres queridos.

Para interactuar:
1. ¿Le gusta recibir flores? ¿Ya recibió?
2. ¿Qué sentimiento experimenta quién es agasajado con flores?
3. ¿Cuándo debemos regalar flores? ¿Qué demuestra esa acción?

REFLEXIÓN:
“[…] y la casa se llenó del olor del perfume” (Juan 12:3).

Esta semana tuvimos el tan conocido Día de los muertos. Es un día en el cual 
muchas personas van al cementerio a llorar y llevar flores a sus seres queridos se-
pultados allí. ¿Qué induce a las personas a separar un día para recordar y llorar a sus 
muertos? ¿Nostalgia? ¿Dolor? ¿Remordimiento?  Tal vez.

La separación de alguien que amamos debido a la muerte es muy triste y causa 
dolor. Sé bien lo que es eso porque hace poco tiempo perdí a dos personas muy 
queridas: mi padre y mi madre. De repente, una persona que usted tanto ama, una 
persona que estaba a su lado, con quién podía conversar, jugar, reír, y hasta llorar en 
su regaso, ahora ya no está; y lo que queda es la nostalgia y el vacío de su ausencia. 

Cada vez que voy a un funeral encuentro muchas flores. Flores alrededor del 
cuerpo inerte o en forma de corona, con cintas en el medio con el nombre grabado 
de quién las mandó. Pero, ¿por qué lindas flores en un ambiente tan triste? ¿Quién 
comenzó con esa costumbre y por qué? De verdad, no lo sé. Pero una cosa sé: las 
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flores son más significativas para las personas cuando todavía están vivas. 
Una vez leí una frase que me llamó mucho la atención. Eso me hizo detenerme 

a pensar: “¿Para qué flores a los muertos si no les perfumamos la vida?”
Leer esa frase me recordó el episodio cuando María derramó un perfume ca-

rísimo a los pies de su Salvador. A Judas, cuyo corazón era egoísta, no le gustó su 
actitud, y dijo que había hecho un gran desperdicio de dinero. Pero, lo que María 
quería hacer con ese acto, era demostrar a Jesús, en vida, cuánto lo amaba, y cuán 
agradecida estaba por su perdón. Cristo resprendió a Judas, se sentía feliz con la 
actitud de María. 

Nosotros también debemos perfumar la vida de nuestros seres queridos mien-
tras todavía hay tiempo. Perfumar con sonrisas, atención, cariño, y también, con 
flores. Ahí sí, las flores tienen sentido. No simplemente cuando las personas ya no 
pueden oír, hablar o sentir. Cuando, como afirma la Palabra de Dios, sus pensamien-
tos yacen en el olvido y no saben lo que pasa debajo del sol. 

Hoy es el día de llevar flores a los vivos y dejar que los muertos descansen en 
paz, hasta el gran día cuando las sepulturas serán abiertas, y Cristo, nuestro Señor, 
las traerá nuevamente a la vida. Como afirma el apóstol Pablo: “Y cuando esto cor-
ruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmor-
talidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en 
victoria” (1 Corintios 15:54).

Oh, ¡cómo deseo que ese día llegue pronto! Entonces podré tener a mis queri-
dos a mi lado otra vez. 

Perfume la vida de alguien querido con flores hoy mismo. 

Conclusión: La muerte de alguien a quien amamos puede llegar en cualquier 
instante. Es por esa razón que debemos llevar flores, cariño y atención mientras 
ellos pueden recibirlos y alegrarse con ese gesto. 

Actividades sugeridas:
Preparar tarjetas con textos bíblicos sobre la resurrección y distribirlas con un 

grupo en los cementerios el Dia de los muertos. 
Hacer una llamada telefónica a personas conocidas que perdieron seres queri-

dos, para transmitirles un mensaje breve de ánimo y esperanza con textos bíblicos. 

Himno final: En la tierra adonde iré, HA Nº 332

Oración final
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1. Himno: Habla a tu Dios de mañana, HA Nº 383
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por los que están aprendiendo a confiar en Dios.
Pedir más fe y confianza.
Por los ancianos de iglesia. 

Para interactuar:
1. ¿Usted cree que Dios siempre oye las oraciones? 
2. ¿Cuándo su pedido no se concreta, continúa creyendo que Dios respondió?
3. Dios no siempre realiza milagros. A veces, él permite dificultades y sufrimien-

tos, como en el caso de Juan el Bautista, Esteban, Pablo y Silas en la prisión de Fili-
pos. ¿Por qué Dios actúa así?

REFLEXIÓN:
“Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Je-

remías 29:13).

Orar a Dios de todo corazón parece ser mucho más fácil cuando esa oración 
sale de la boca inocente de un niño. 

Podemos aprender con los niños lecciones que quedarán grabadas en nuestra 
mente por el resto de la vida. 

Cuando nos bautizamos teníamos una hijita de un año. Comenzamos a en-
señarle a orar y andar siempre en los caminos del Señor. 

Cierto día, cuando ya tenía cinco años, resolví hacer una visita a mi madre, que 
vivía más o menos a diez kilómetros de mi casa. 

Ya era de noche y caía una garúa fina. Yo estaba embarazada de siete meses, y 
me preocué al notar que de pronto la palanca de los cambios del auto no respondía; 
estaba en una calle oscura, peligrosa, y sin un teléfono celular. 

MARIA NEUZA SOUZA TÓFOLI
Asociación Paullista Oeste (UCB)

¿Por qué usted no ora?
SEGUNDA SEMANA
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Vi que el problema era bastante grave, pues movía la palanca de los cambios y 
ella caía para un lado y para el otro, y no quedaba firme. Comencé a pensar en la 
situación y confieso que no encontraba la solución. 

Mi hija, notando que algo estaba mal preguntó por qué el auto no marchaba. Le 
respondí que el auto se había roto y que tendríamos que llegar a pié a la casa de la 
abuela. Entonces ella se volvió hacia mí, y preguntó: 

—Mamá, ¿por qué no oras?
Pensé para mí misma: “Pobrecita, no sabe lo grave de nuestro problema”.
Le pedí a ella que hiciera una oración a Dios, pues realmente necesitábamos 

un milagro. Fue ahí que escuché la oración más linda y sincera de toda mi vida. Al 
terminar, me dijo: 

—Sigamos que el auto va a marchar. 
Al sentir tanta fe en esa pequeña niña, arranqué el auto, y por la gracia de Dios, 

puede usar todas las marchas que necesitaba hasta llegar a nuestro destino. De allí 
el auto solo salió después que lo arreglaron. El milagro sucedió.

Después de todo, mi hija afirmó:
—Yo sabía que el auto marcharía.
Hasta hoy recuerdo ese hecho, y me emociono al ver el cuidado de Dios hacia 

cada uno de sus hijos. Muchas veces tenemos problemas que a nuestros ojos son 
imposibles de resolver. 

¿Será que cuando oramos también tenemos la seguridad de que él nos oirá?
¿Tiene un problema dif ícil de resolver? ¿Cree que no tiene solución? ¿Por qué no ora? 

Conclusión: La respuesta de la oración depende de quien ora. Si tenemos fe y 
confiamos en Dios, él puede obrar milagros a favor de nosotros. 

Actividad sugerida:
1. Entregue a cada familia del gruo de oración una hoja de papel decorada o una 

tarjeta con espacio para que padres e hijos coloquen:
• Al frente, las respuestas de las oraciones cotidianas recibidas (cuidado y pro-

tección, alimento, trabajo, salud, amigos). 
• En el dorso, las respuestas a las oraciones sobre problemas específicos y especiales. 
2. Marque una fecha para el encuentro de las familias en Grupos Pequeños, para 

que relaten las bendiciones recibidas y oren expresando su agradecimiento. 

Himno: A solas al huerto yo voy, HA Nº 382

Oración final
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1. Himno: Cristo viene esto es cierto, HA Nº 163
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Agradecer por los escritos inspirados de Elena de White.
Por los que reciben estudios bíblicos y desean bautizarse.
Para que la iglesia viva las enseñanzas inspiradas.

Para interactuar:
1. ¿Qué sentimientos experimentan las personas frente a la muerte?
2. ¿Si usted muriera hoy, estaría en paz?
3. Esteban vio a Jesús en el cielo mientras lo apedreaban. Muchos mártires mo-

rían cantando, pues sabían que, al abrir los ojos, verían el regreso de Jesús. ¿Qué les 
daba esta seguridad y serenidad?

REFLEXIÓN:
“[…] el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía” (Apocalipsis 19:10).

El 26 de agosto de 1847 nació el primer hijo de un matrimonio joven y animado. 
Con mucho cuidado la dedicada y atareada madre cuidó al pequeño y le enseñó 
sobre Dios. El pequeño Henry era el mayor de los tres hijos del matrimonio. 

Henry era un excelente hijo y un orgullo para los padres. El adolescente era 
conocido entre los empleados de la editora Review por las habilidades musicales. 
Pero a fines de noviembre de 1863 Henry tuvo un resfrío que luego se transformó 
en una neumonía. 

Para tristeza de los padres, Jaime y Elena de White, Henry empeoró mucho. 
Sabiendo que moriría, el adolescente de 16 años le dijo a sus padres: 

SUELLEN TIMM BARROS
Asociación Paulista Oeste (UCB)

“El cielo es dulce”
TERCERA SEMANA
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—“Prométanme que si muero me llevarán a Battle Creek y me sepultarán al lado 
de mi hermanito John Herbert, para que podamos levantarnos juntos en la mañana 
de la resurrección”. 

También le dijo a su padre: —Papá, estás perdiendo un hijo. Me extrañarás pero 
no llores; es mejor para mí. Escaparé del alistamiento militar [para la guerra civil], y 
no participaré de las siete últimas plagas. Así, morir feliz es un privilegio. 

El joven Henry llamó a los hermanos, amigos y padres para despedirse. To-
davía susurró: —Mamá, me voy a encontrar contigo en el Cielo en la mañana de 
la resurrección, pues sé que estarás allí.  Las últimas palabras de Henry fueron “el 
cielo es dulce”.

Los padres, conmovidos por la situación, fueron consolados por la seguridad 
del pronto regreso de Jesús. Esa fe que movía a los pioneros de la Iglesia Adven-
tista, independientemente de la edad, hacía que vivieran el mensaje y trabajaran 
arduamente por esa esperanza. El sábado será dedicado a los pioneros, que ese día 
podamos afirmar nuestra confianza y seguridad de que “El cielo es de mayor valor 
para nosotros que cualquier otra cosa, y si perdemos el cielo, hemos perdido todo” 
(Hijos e hijas de Dios, p. 351).

Conclusión: Cuando conocemos las promesas de Dios acerca de la Tierra nue-
va donde vivirán para siempre los santos con Dios, felices y saludables, tenemos 
esperanza. 

Henry, el hijo mayor del matrimonio White, creía en esto y fue esa esperanza 
lo que lo llevó a enfrentar la muerte a los 16 años con alegría y no con miedo o 
insatisfacción.

Actividad sugerida:
Realizar reuniones semanales entre las hermanas para estudiar la vida y obra de 

Elena de White y profundizar el estudio sobre el Espíritu de Profecía; y de manera 
particular sobre la vida de la profetiza.

Himno: Jesús pronto volverá, HA Nº 164

Oración final
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1. Himno: Tu pueblo jubiloso, HA Nº 28
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por conocer a Dios.
Por las promesas divinas.
Por poder agradecer. 

Para interactuar:
1. ¿Sería amiga de alguien que solo la busca para pedirle cosas?
2. ¿Qué expresa más en sus oraciones, pedidos o agradecimientos?
3. ¿Qué lecciones se aprenden cuando se agradece?

REFLEXIÓN:
“Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios, el Dios de nuestra salvación” 

(Salmo 68:19).

Cada día, las 24 horas del día se oye el clamor por socorro, y enseguida sigue un 
suspiro de alivio; ¡Dios, por favor atiéndenos!

Pablo enfatiza en 1ª Tesalonisenses 5:18: “Dad gracias en todo, porque esta es la 
voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús”. Los héroes de la fe nos recal-
can con frecuencia que, sean cuáles fueran las circunstancias, debemos agradecer 
a Dios por las dificultades que enfrentamos y estar contentos y alegres por ellas, 
porque podemos contar con su maravillosa presencia que va delante de nosotros 
para guiarnos, protegernos y preparar el camino. 

La gracia nos acompaña cada hora del día. A veces, se hace presente cuando 
se terminó el sueldo y encontramos arroz en una lata escondida;  cuando un bon-
dadoso vecino nos alimenta en el momento que no tenemos qué dar a los niños; 
cuando terminamos las cuotas de aquel terreno que compramos y la casita está allí 

VALÉRIA MANZANATTI MOTTA
Asociación Paulista del oeste (UCB).

Dad gracias en todo
CUARTA SEMANA
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esperando el reboque, pero el tejado está allí firme; cuando un hijo muy enfermo y 
debilitado se recupera sin que los propios médicos lo creían posible. La gracia pue-
de venir en forma de salud o, simplemente, para poder ayudar a los que lo necesitan.  

En fin, la gracia es ilimitada y la disfrutamos a cada instante, muchas veces sin 
percibirlo. 

Pero, qué dif ícil es agradecer cuando todo parece extremadamente dif ícil, cuan-
do nos afligen muchos males y nuestro socorro parece tan distante.

Parece un absurdo, pero pensamos que, tal vez, no necesitábamos pasar por 
eso; y el dolor se hace tan intenso que casi no podemos soportarlo. Las dificultades 
se agigantan delante de nosotros y la solución parece tan ínfima y distante. Son 
batallas gigantescas, sí, pero aún así, debemos dar gracias.

Entendamos que en cada batalla Dios nos fortalece, perfecciona nuestro carác-
ter y nos acerca a él. Nos ayuda a ver los dolores propios y las dificultades ajenas con 
el colirio que solo él tiene para ofrecernos. Nuestra comprensión se hace clara, y fi-
nalmente, podemos agradecer; terminamos por comprender los propósitos divinos. 

La realidad de pecados, luchas y dolores que nos cercan no debe dejarnos para-
lizados y ciegos en cuanto a la gracia que Dios derrama en nuestra vida. Disfrute-
mos de ella ahora. ¡Dios es nuestra salvación!

“Nada tiende más a fomentar la salud del cuerpo y del alma que un espíritu de 
agradecimiento y alabanza. Resistir a la melancolía, a los pensamientos y sentimien-
tos de descontento, es un deber tan positivo como el de orar. Si somos destinados 
para el cielo, ¿cómo podemos portarnos como un séquito de plañideras, gimiendo 
y lamentándonos a lo largo de todo el camino que conduce a la casa de nuestro 
Padre?” (El ministerio de curación, p. 194).

Conclusión: Todos pasan por dificultades. Pero aún cuando todo parece oscuro, 
es posible encontrar muchos motivos para agradecer: vida, salud, alimento, familia, 
amigos, fe, etc. Por lo tanto, podemos vivir lo que Dios ordena en 1ª Tesalonicenses 5:18: “ 
Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús”.

Actividad sugerida:
Realizar un culto de Acción de Gracias en la casa de una persona con necesi-

dades, ya sea f ísicas, emocionales, económicas, espirituales, o de alguien que ya 
recibió la gracia especial.

Himno: ¡Alabadle!, HA Nº 141

Oración final
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SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

El mayor regalo

1. Himno: Venid, pastorcillos, HA Nº 80
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el proyecto Más Amor en Navidad.
Por los oficiales nuevos de la iglesia elegidos por la Comisión de Nombramientos.
Por el trabajo misionero de la iglesia. 

Para interactuar:
1. ¿Por qué Navidad es la fecha más esperada del año?
2. Es la época del año cuando el comercio está más activo. ¿Por qué la idea de 

Navidad está relacionada a la idea de comprar?
3. ¿Qué debe hacer una familia cristiana para que esa fecha no sea solo una 

fiesta de intercambio de regalos?

REFLEXIÓN:
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16).

¿A usted le gusta recibir regalos? Creo que la mayoría de las personas aprecia 
recibir regalos. ¿A usted le gusta recibir sorpresas?

Cuando yo era niña, celebrábamos Navidad en la casa de mi abuela, y mientras 
las madres preparaban los alimentos, los niños jugaban. Después de la cena, tení-
amos que esperar un tiempo para recibir los regalos. Solo a media noche llegaba 
“Papá Noel”. Entonces, casi no respirábamos mientras escuchábamos el ruido de los 
paquetes al colocarlos debajo del árbol. 

Pero no había muchas sorpresas porque, mientras jugábamos, cada uno de los 
niños le contaba al resto lo que su madre había comprado para sus primos. Así, ya 
sabíamos con anticipación todo lo que recibiríamos.

PRIMERA SEMANA
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Existen personas que nunca reciben regalos. Por otro lado, hay otras que reci-
ben tantos regalos, que estos ya no significan nada para ellas.  

En realidad, no importa tanto el valor del regalo, sino las personas que amamos 
y nos expresan afecto. 

Cuando mi hija Carlita era pequeña “fabricaba” los regalos que me daba. Colo-
caba agua en un frasco de perfume vacío, un poco de perfume, y listo. Allí estaba 
su valioso regalo con un pedazo de papel recortado en forma de corazón, escrito 
en letra de imprenta despareja: “Te amo”. ¡Qué preciosos eran esos regalos para mí! 

Un regalo también adquiere valor cuando lo deseamos mucho. Mi yerno Ricar-
do quería un par de esquíes nuevo, ya que se pasa todo el año esperando el invierno  
para esquiar, es su deporte preferido. 

Decidí darle un par de esquíes nuevo de regalo de Navidad; y él me escribió 
agradecido: “Querida suegrita: Muchas gracias por tu regalo”.

  Dios sabe lo que nos gusta más y lo que más necesitamos. Él es quien nos dio 
el mayor y mejor de todos los regalos. El versículo de hoy dice que porque nos ama 
tanto, nos dio lo de mayor valor para él, lo que nos proporciona las mayores emo-
ciones, lo que para nosotros era más útil y necesario: Nos dio a su hijo Jesús.

¿Por qué Jesús es un regalo de tanto valor? Porque con Jesús Dios nos da vida, 
perdón y salvación.

Vida, porque murió en nuestro lugar.
Perdón, porque su sangre nos limpia de nuestros pecados.
Salvación, porque nos trae la esperanza de la vida eterna. 
Y nos dio un Amigo que estará con nosotros todos los días hasta que vuelva a 

buscarnos para vivir para siempre con él en el Cielo. 
Por lo tanto, Jesús no es un regalo en una caja bonita, ni vacía, ni achatada. No 

es un regalo fino pero que se termina con el tiempo. Jesús es un regalo completo, el 
más deseado de todos. 

Desgraciadamente, cuando vino a esta Tierra, pocos lo reconocieron: solo al-
gunos pastores que recibieron el mensaje por medio de ángeles; los tres sabios que 
estudiaban las estrellas y las Escrituras; y dos ancianos: Ana y Simeón, porque esta-
ban siempre en el templo y estudiaban la Biblia. 

Usted no pude dejar de recibirlo hoy. Converse sobre él como hicieron los pas-
tores, estudie las profecías, como hicieron los sabios, lea la Biblia y asista a la iglesia 
como Simeón y Ana; y lo tendrá para siempre. 

Estamos en la época de Navidad. ¿Por qué no busca el mejor regalo? Abra la 
“caja” y disfrute del Regalo. Entonces usted tendrá realmente una Navidad feliz.
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Conclusión: Cuando Dios nos envió a Jesús, él nos dio lo más valioso que po-
seía. Jesús es quien puede llenar cada una de nuestras necesidades y anhelos. Si lo 
buscamos podremos tenerlo.

Actividad sugerida:
Haga tarjetas de Navidad que contengan un mensaje de Jesús como el mejor 

Regalo y envíelas a los amigos por correo convencional o electrónico. Comparta 
su fe.

Himno: Dios descendió, HA Nº 308

Oración final
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SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

SEGUNDA SEMANA

Un viaje 
extraordinario y largo

1. Himno: Se oye un canto en alta esfera, HA Nº 79
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el proyecto Más Amor en Navidad.
Por los nuevos oficiales de la iglesia elegidos por la Comisión de Nombramientos.
Por el Día Mundial de Mayordomía Cristiana.

Para interactuar:
1. ¿Usted vio la imagen o un mapa del cielo con sus constelaciones, planetas y 

estrellas?
2. ¿Qué le impresiona más cuando observa el cielo estrellado en una noche oscura? 
3. ¿Qué le dice a usted sobre el Creador la grandeza de un cielo estrellado?

REFLEXIÓN:
“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste,  

Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que 
lo visites?” (Salmo 8:3, 4).

¿Ya pensó en el tamaño del Universo? Vivimos en una galaxia llamada Vía 
Láctea, formada por más de 100 billones de estrellas, con más o menos 100 mil 
años luz de diámetro y ocho mil años luz de espesura.

Nuestra galaxia vecina es Andrómeda, que está a dos millones de años luz 
de distancia. Ella es mayor y tiene más estrellas que la Vía Láctea. Es el cuerpo 
celeste más lejano que el ojo humano puede ver.
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Con el telescopio de Monte Palomar, en California, los astrónomos descu-
brieron una galaxia mucho más distante. Esa vecina más lejana está a 3,6 millo-
nes de años luz de la Tierra. 

¡Cuán inmenso es el Universo! ¡Cuán poderoso es nuestro Dios, quien lo creó 
y que mantiene con su poder cada planeta, satélite, estrella, constelación y gala-
xia en su órbita exacta!

Pensando en distancias, también quedamos asombrados. La estrella de nues-
tro sistema es el Sol y sus rayos demoran poco más de ocho minutos para llegar 
a la Tierra, teniendo en cuenta que la luz viaja a la velocidad asombrosa de 300 
mil kilómetros por segundo. 

La estrella más cercana a la Tierra, fuera de nuestro sistema solar, es Alfa del 
Centauro, y su brillo demora cuatro años y medio para llegar hasta nosotros. Eso 
quiere decir que, cuando miramos el cielo, vemos cómo era la estrella Alfa del 
Centauro hace cuatro años y medio.

La constelación de Orión, el corredor del cielo, por donde Cristo vendrá a 
buscar a sus hijos, está en nuestra galaxia a 15 trillones de kilómetros de distan-
cia de la Tierra. Su brillo demora 1.500 años en llegar aquí.

Si un niño de 10 años viajara a Aldebarán, la estrella más cercana de la Vía 
Láctea, viajando a la velocidad de la luz, llegaría allá después de los 60 años.

¿Cuál es la distancia del centro del Universo, donde está el trono de Dios, 
hasta la Tierra? No sé. Solo sé que Jesús hizo ese largo viaje cuando eligió nacer 
en la Tierra como un bebé. Dejó el brillo del Cielo, de los planetas y estrellas y 
vino a un pesebre oscuro. Navidad es eso. Es Jesús humillado para levantarnos y 
para que un día podamos hacer ese maravilloso viaje de la Tierra oscura al Cielo 
brillante. 

El apóstol Pablo escribió cómo fue ese camino descendente de Jesús en las si-
guientes palabras: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a 
que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho se-
mejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mis-
mo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:5-8).

Jesús descendió a este mundo para salvarnos y, gracias a su muerte, un día 
podremos hacer el camino ascendente con él.  

Si Cristo no se hubiera humillado nosotros jamás podríamos ser glorificados. 
Por lo tanto, este año, celebre la Navidad pensando en estos dos caminos 

el descendente, el que Cristo recorrió al dejar el Cielo para nacer aquí, en este 
mundo oscuro, y el camino ascendente, el que podremos disfrutar si elegimos 
amarlo, obedecerlo y servirlo.
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Ore para que en breve Jesús venga otra vez a la Tierra, pero como Rey, para 
llevarnos al Hogar eterno. ¿Usted se está preparando para eso?

Conclusión: El conocimiento que tenemos hoy del Universo nos muestra cuán 
grandioso es. Esta visión nos permite comprender mejor la grandiosidad del sa-
crificio que hizo Jesús al descender hasta este pequeño mundo oscuro para vivir y 
morir por nosotros y para darnos la oportunidad de, un día, cuando él regrese, subir 
hasta donde está el trono de Dios. En esta Navidad debemos reflexionar sobre esto 
y prepararnos para vivir esa experiencia. 

Actividades sugeridas:
Presentar al grupo una imagen del Universo con las constelaciones y los plane-

tas. Reflexionar sobre el camino descendente de Jesús. Agradecerle por su acto de 
humildad.

Imaginar cómo será el camino de los salvos hasta el Cielo. Pedirle ayuda a Dios 
para estar preparados y poder hacer ese viaje. 

Himno: Tu dejaste tu trono y corona por mí – HA Nº 258

Oración final
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SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

La verdadera Navidad
TERCERA SEMANA

1. Himno: Noche de paz, HA Nº 81
2. Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por el proyecto Más Amor en Navidad.
Por los oficiales nuevos de la iglesia elegidos por la Comisión de Nombramientos.
Por los bautizados en el año. 

Para interactuar:
1. ¿Cómo esperan Navidad los niños? ¿Los comerciantes? ¿Los padres? ¿Los 

cristianos?
2. Puede tener la iglesia un árbol de Navidad? Vea lo que Dios dice al respecto 

por medio de su mensajera: 
“Agradaría mucho a Dios que cada iglesia tuviese un árbol de 

Navidad del cual colgasen ofrendas, grandes y pequeñas, para esas 
casas de culto. Nos han llegado cartas en las cuales se preguntaba: 
¿Tendremos un árbol de Navidad? ¿No seremos en tal caso como el 
mundo? Contestamos: Podéis obrar como lo hace el mundo, si estáis 
dispuestos a ello, o actuar en forma tan diferente como sea posible 
de la seguida por el mundo. El elegir un árbol fragante y colocarlo en 
nuestras iglesias no entraña pecado, sino que éste estriba en el motivo 
que hace obrar y en el uso que se dé a los regalos puestos en el árbol. 

El árbol puede ser tan alto y sus ramas tan extensas como con-
venga a la ocasión, con tal que sus ramas estén cargadas con los 
frutos de oro y plata de vuestra beneficencia y los ofrezcáis a Dios 
como regalo de Navidad. Sean vuestros donativos santificados por 
la oración. 

Las fiestas de Navidad y Año Nuevo pueden y deben celebrar-
se en favor de los desamparados. Dios es glorificado cuando damos 
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para ayudar a los que han de sustentar familias numerosas” (El hogar 
cristiano, p. 438).

3. ¿Qué nos enseñan sobre Navidad las consideraciones presentadas por Elena 
de White sobre el árbol en la iglesia?

REFLEXIÓN:
“He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (2ª 

Corintios 6:2). 

Navidad es la fiesta más importante del caledario cristiano y nos enseña mu-
chas lecciones. Veamos algunas de ellas:

Navidad es tiempo de donación: Cierto año, antes que existiera el programa 
Más amor en Navidad, varios clubes de Conquistadores salieron con un camión 
por las calles de la ciudad de Campinas recogiendo donaciones, era la “Operación 
Papá Noel”. Las personas se compadecieron de los pobres por ser Navidad, y por 
eso donaron muchos alimentos, ropa, dinero y cestas básicas, como sucede con el 
proyecto. 

Navidad recuerda a Jesús como un regalo para la humanidad. Yo estaba hacien-
do una serie de conferencias en Rio Grande do Sul, y los niños que estaban comen-
zando a conocer a Jesús habían formado un coro y un conjunto de flauta dulce. 
Presentaron un lindo programa de Navidad en el centro comunitario de la ciudad.  
Algunas personas aceptaron a Jesús como un regalo para su vida y decidieron asistir 
a la programación con nosotros. 

Navidad es una lección de humildad. El Rey del Universo vino en forma de ser 
humano y nació en un establo, entre animales. Seguir su ejemplo no deja opción 
para un corazón orgulloso, vanidoso o presuntuoso. 

Navidad es una lección de amor. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna” (Juan 3:16). 

Navidad es lección de salvación, porque Dios envió a Jesús para salvarnos. 
Navidad es lección de compartir. Los pastores contaron a todos acerca del canto 

de los ángeles sobre el bebé del pesebre.  A pesar de eso, nadie lo recibió. Lo mismo 
sucede hoy, muchos no le dan valor al Regalo de Navidad. Algunos creen que a Dios 
no le importa el ser humano y que no nos puede ayudar. Para esas personas Jesús 
no hace ninguna diferencia. 

Yo estaba en una estación de ómnibus y un señor anciano se quejaba de las no-
ticias malas. Poco tiempo antes había conocido una palabra nueva: tsunami. Intenté 
explicarle que todas esas cosas: tsunamis, terremotos, innundaciones, accidendes 
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de avión, de automóviles, enfermedades, violencia, etc., habían sido profetizadas 
por Jesús e indican que él está por regresar. El señor frunció la frente y me dijo: “No. 
El viejito [Dios] de allá arriba está cansado, ya no puede hacer nada”.

Si queremos que Jesús venga necesitamos alcanzar los corazones de los que no 
creen. Navidad es una oportunidad excelente para eso. 

Navidad señala la segunda venida de Jesús. Los pastores fueron los únicos que 
oyeron cantar a los ángles cuando Jesús nació. Muy pronto todas las personas del 
mundo oirán otro canto de ángeles. Ellos anunciarán, no la llegada del Salvador 
niño, sino del Rey de reyes. El canto de Navidad hablaba de un bebé que vino para 
morir y salvar. El canto nuevo hablará del Salvador que viene a reinar. 

La verdadera Navidad nos debe recordar que Jesús viene pronto. Aproveche el 
clima de Navidad y comience a prepararse para ese encuentro. 

Conclusión: Navidad nos enseña algunas lecciones importantes sobre la prime-
ra venida de Jesús: nuestra misión es compartirlas y amonestar a las personas acerca 
de la preparación que debemos tener para recibirlo cuando venga por segunda vez. 

Actividad sugerida:
Comparta tarjetas de Navidad, que comparen la primera y la segunda venida 

de Jesús, con personas que usted conoce y que todavía no saben que Jesús volverá. 

Himno: Un día, HA Nº 95

Oración final
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SONIA RIGOLI SANTOS
Unión Central Brasileña

Continúe
CUARTA SEMANA

1. Himno: Una esperanza, HA Nº 181
2.Oración inicial
3. Motivos de oración:
Por las familias de la iglesia.
Por los oficiales nuevos de la iglesia para 2015.
Para que Cristo venga pronto.

Para interactuar:
1. ¿Ya alcanzaron todos los planes para 2014?
2. ¿Cuáles son sus metas para el año nuevo?
3. ¿Por qué saludamos al año nuevo siempre con esperanza renovada?

REFLEXIÓN:
“Tú, enemiga mía, no te alegres de mí, porque aunque caí, me levantaré; aunque 

more en tinieblas, Jehová será mi luz” (Miqueas 7:8).

Yo estaba de vacaciones en los Estados Unidos, en la casa de mis hijos Carlos y 
Carla, y les prometí a ellos y a mi yerno Ricardo que los acompañaría a esquiar, por-
que yo nunca había visto la nieve. Ese era el deporte más esperado por los mucha-
chos todo el año. Si yo no iba, ellos tampoco irían para hacerme compañía. Entonces 
decidí acompañarlos y experimentar ese deporte. 

Carla me prestó ropas adecuadas y salimos bien temprano hacia una estación de 
esquí. Al llegar me dio miedo la altura de la montaña, pero me animaron los panta-
lones y camperas impermeables, medias, gorro y guantes, bufanda, botas de nieve y 
los esquíes. Quedé gorda y pesada. El problema es que yo nunca había subido a un 
par de esquíes y no tenía la noción de cuán resbalosa es la nieve. 

Mi yerno es paciente y me animaba a, por lo menos, permanecer de pie. Pero 
mis pies resbalaban. Carla creyó que no lo lograría y yo también estaba segura de eso. 
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Carlos intentaba ayudarme, pero desistió ya que yo no conseguía pararme. Cada vez 
que caía, tenía que esperar hasta parar de reírme para recobrar fuerzas, levantarme 
e intentar nuevamente. 

Finalmente, mi yerno creyó que me saldría mejor descendiendo la montaña. 
Subí con Carlos por el telesférico, pero ya me caí al descender de él. Ricardo que 
subió detrás con Carla me levantó y me dio más instrucciones: cuándo girar los pies 
para la derecha, para la izquierda, y para frenar, hacia adentro. Pero yo ni me acorda-
ba de los pies, solo caía. 

Sentí ganas de desistir, pero allá en la cima hay solo una manera de descender: 
esquiando. Entonces Ricardo me dio un par de bastones y los sostuve con fuerza. 
Él se ubicó exactamente detrás de mí, sosteniendo la otra punta de los bastones y… 
¡listo! Descendí esquiando. No puedo decir que no me caí más, pero estaba orgullosa 
de mi desempeño. 

Mis hijos ya habían descendido y, abrazados nos tomamos una foto histórica: la 
familia de “esquiadores”.

Subí de nuevo y la grabación de Carlita muestra que me salió muy bien con la 
ayuda de los bastones de Ricardo.

El año 2015 está por comenzar. Así como yo, usted se podrá resbalar y caer mu-
chas veces durante el año nuevo. Vendrán situaciones desconocidas y usted pasará 
por experiencias nuevas. No desista. Lo mejor está por venir. La alegría de completar 
el trayecto es indescriptible, vencer, conseguirlo es maravilloso. Si yo hubiera desisti-
do, jamás habría experientado la sensación de esquiar. 

Para llegar al fin de la “pista de la vida” debe estar en pie, no puede descender 
sentada. Lea el versículo de hoy.

Así como yo dependí de Ricardo y de los bastones, levántese firme y apóyese en 
el único que puede mantenerla en pie hasta la línea de llegada: Jesucristo. 

No sé cuánto esfuerzo necesitará hacer, pero estaré orando para que al entrar 
por las puertas de la Ciudad Santa sienta sabor de victoria.

¡Hasta allá, “esquiadora”!

Conclusión: Al finalizar cada año, la mayoría de las personas crean expectati-
vas para el año que comienza. Seguramente, como en los demás años que vivimos 
vendrán alegrías y tristezas, victorias y derrotas. Pero, si estamos apoyadas en Jesús, 
aunque caigamos, podremos levantarnos, hasta aquel día en el que entraremos en 
pie en el Reino de Dios. 
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Actividades sugeridas:
Hacer una lista de planes y expectativas para 2015. 
Orar por cada uno de ellos solicitando a Jesús ayuda para cada situación. 

Himno: Nunca te rindas, HA Nº 184

Oración final
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